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EL T R A D U C T O R 

Cuando erapezé á traducir la obra que hoi someto al 

público, tuve ánimo de añadir algunas notas ú observa-

ciones ; porque siendo mi principal objeto el que se exa-

minen los efectos de la democracia en las diversas repú-

blicas de la América del Sur, al ver el grande aprecio que 

en ellas se hizo de la primera obra que publicó Mr. de 

Tocqueville, creia conveniente decir algo acerca de los 

diferentes puntos en que estos no debieran esperarse en 

aquellos paises, ya por no hallarse en la posicion escep-
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cional de los Estados-Unidos, ya porque no habiéndolos 

considerado el autor, ciertas indicaciones se hacian indis-

pensables. 

Mas, de tal suerte se hace abstracción en esta obra 

de los pueblos de la América del Sur, q u e , como si no 

hubiese riesgo de equivocarse, se dice siempre América 

hablando solo de los Estados-Unidos, y ni siquiera se 

mientan una vez aquellos. Por lo tanto, habría sido pre-

ciso advertir á cada instante si las observaciones del texto 

eran ó no aplicables en ese punto dado á las democracias 

del sur ; trabajo que con seguridad no podría empren-

derse en simples anotaciones. 

Permítaseme aclarar de paso la idea. Al leer algunos 

de los principales capítulos de esta obra , por ejemplo 

los de la parte tercera acerca de las revoluciones, tan 

ciertos y evidentes respecto á la América del Sur, podría 

cualquiera sorprenderse viendo que según el autor los 

trastornos generales se hacen raros en las democracias. 

Establecida una igualdad completa en una nación; des-

truidos los privilegios y diferencias que dan á uno el 

derecho de mandar, é imponen á otro el deber de obe-

decer ; equilibrándose las fortunas y no reconociéndose 

superioridad en ciertas clases, es preciso convenir en 

que teniendo ya todos los ciudadanos algunos bienes 

que arriesgar, están interesados en la tranquilidad p ú -

• ° 

blica, y en este sentido se hacen raras las grandes revo-

luciones. Si se adujera, pues, contra esto el estado casi 

permanente de la América del Sur, habria que responder 

que otras causas diversas de la igualdad, neutralizando 

sus principios, producíanlas revoluciones, y que con 

luces y esperiencia los pueblos democráticos no solo no 

las hacen, sino que no las dejan emprender. 

Despues de demostrar evidentemente que á propor-

cion que los pueblos democráticos aman la paz, los sol-

dados quieren la guerra , porque el ardiente y constante 

deseo de ascender estiende por todas partes su ambición 

sin encontrar límites; componiéndose por necesidad los 

ejércitos democráticos de hombres que deben todo al 

grado que ocupan, ignorantes y ambiciosos sin maneras, 

lo que hace siempre tan temible en esos países la fuerza 

armada, añade que lo que mas pone en peligro su esta-

bilidad es el contraste desgraciado de esos instintos revo-

lucionarios con la indolencia de los ciudadanos, y que 

disminuir el ejército seria siempre un remedio eficaz 

pero que no á todas las naciones es dado el aplicar. ¿Y 

quién que eche la vista sobre algunas de las repúblicas 

americanas que hoi se hallan en trastornos dejará de 

conocer estas verdades ? 

Con otros mil ejemplos pudiera confirmar que los 

principios de Mr. de Tocqueville son siempre exactos, y 



que á lo mas con ciertas modificaciones pueden apro-

piarse á todas las democracias conocidas. 

No sé si la influencia de la democracia en el movi-

miento intelectual, en los sentimientos y costumbres de 

los hombres y en su estado social, que M\ de Tocque-

ville desenvuelve en esta obra respecto de los norte-

americanos, pudiera alcanzar al mismo estremo en los 

americanos del sur. En la situación versátil, si puede 

decirse así, de aquellos paises, las instituciones no han 

sido permanentes, ni han presentado hasta hoi carácter 

fijo y señalado para un exáraen de esta especie : puede 

ser que con el tiempo y á fuerza de una costosa espe-

riencia consigan adoptar un sistema político bajo bases 

de igualdad mas pura aun que los norte-americanos. 

Aun contrayéndose á estos, no me hallo bien conven-

cido de que la igualdad produzca todos los efectos que 

Mr. de Tocqueville le atribuye, y á pesar del respeto que 

profeso por sus opiniones, siento que mi razón no cede 

enteramente á algunas de ellas. 

Pero la democracia sola haciendo tan felices á los 

norte-americanos, ¿ produciría en la América meridio-

nal iguales efectos? La monarquía misma, allá impo-

sible, quizá en los Estados-Unidos hubiera obtenido f e -

lices consecuencias, porque no son los sistemas políticos 

únicamente, como ha dicho un distinguido america-

no (1), los que pueden hacer dichosos â los pueblos. 

Si un gobierno fuerte y vigoroso garantiza sobre uno 

dnlce y débil la paz y el progreso material é intelectual 

del pueblo, cuando dividido este entre turbulentes y 

egoistas amenaza todo desaparecer, auméntense las atri-

buciones del poder hasta lo ultimo, sin fijarse en que 

(1) El présidente de la Nueva Granada en su mensaje al con-

greso de 1841. 

Poco dates liabia diclio un esrritor frances. <• Il ne faut pas 

adopter les exagérations des ambitieux qui trop souvent tien-

nent le sceptre de la pensée. Comme ils ont sans cesse besoin 

de nouvelles révolutions pour s'arracher successivement le 

pouvoir, ils emploient tous leurs moyens pour établir cette 

doctrine, que la forme politique est toute la civilisation. Ils 

sont ainsi parvenus à faire croire, qu'en dehors de certaines 

institutions, il n'y a qu'esclavage et barbarie. Mais, si l'on se 

contente d'examiner les faits, on reconnaîtra que les formes 

politiques n'ont pas toute l 'importance qu'on veut leur donner ; 

qu'elles ne sont même pas le signe le plus certain de la civilisa-

t ion; que , par exemple, la Prusse est plus civilisée que cer-

taines nations bien fières de leurs institutions. 

« Pour le philosophe, c'est la moralité, ee sont les lumières 

généralement répandues qui marquent l'avancement d'un 

peuple; il sait que les idées seules ont de la valeur; mais la 

politique vulgaire s'attache à la forme, à l'enveloppe extérieure 

des choses qui vient frapper les sens. Ne nous préoccupons pas 

trop des institutions politiques qui se modifieront naturelle-

ment quand le temps sera venu. L a carrière de l 'humanité n'a 

point de bornes . Plaçons-la seulement dans la bonne voie, et 

donnons-lui une impulsion qui ne lui permette plus de rétro-

grader. » 
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Tocqueville hablando de democracias de otra especie, 

lamente la centralización, ni en teorías escritas para 

otros pueblos, acaso mucho mas ilustrados y en circuns-

tancias bien diversas. 

Si no se conoce hasta ahora forma de gobierno adap-

table á todos los pueblos, ¿por qué hacer ciertos prin-

cipios evidentes é infalibles (1)? 

Lo único que hasta hoi ha podido descubrirse despues 

de tantas vicisitudes de aquellos países, es que los go-

biernos que sin separarse abiertamente de las leyes han 

sido bastante fuertes y enérgicos para prevenir ó para 

sofocar los trastornos, son los que han logrado soste-

nerse. A esto se ha reducido la ciencia de la política, y 

todo lo demás es precario é incierto. 

Concibo bien que Mr. de Tocqueville, tan zeloso por 

las libertades de las democracias, hablando de los norte-

americanos , tema que su pasión por los bienes mate-

riales de la vida, la molicie de sus costumbres, la pureza 

de su religion, la dulzura de su moral , sus hábitos labo-

riosos y arreglados, y el recato que conservan casi todos 

(1) Les trois divisions du gouvernement, monarchie, aristo-

cratie, démocratie, sont des puérilités de l'école, en ce qui im-

plique la jouissance de la liberté : la liberté se peut trouver 

dans une de ces formes, comme elle en peut être exclue. Il n'y 

a qu'une constitution réelle pour tout État : liberté, n'importe 

te mode. (Chateaubriand.) 

en el vicio como en la v i r tud , los conduzcan, si no á la 

tiranía, á una especie de abyección que estingue, enerva, 

embrutece y reduce la nación á un rebaño de animales 

tímídos é industriosos, cuyo pastor es el gobernante. 

Pero ¿ por qué participar de tales desconfianzas gentes 

que ni siquiera han sentido en sí mismas los efectos de 

la democracia ? Primero es establecerse, fundar la d e -

democracia, un gobierno en una palabra, para que haya 

nación, ántes que concebir rezelos por un mal que quizá 

no llegará. 

Sí creo que esa estrema delicadez, y el respeto exaje-

rado por ciertas formas y teorías han producido mas de 

una vez desgracias irreparables. 

Véase sin embargo, que si Mr. de Tocqueville circuns 

cribiéndose á ciertas naciones manifiesta esos temores, 

también dice de una manera general, que todos aquellos 

que pretendan destruir la libertad en el seno de una na-

ción democrática, deben saber que el mas seguro y corto 

medio de conseguirlo es la guerra. 

De todos modos, no haí creencia mas dañosa que la 

de que los pueblos no son dueños de sí mismos, ni 

pueden solos mejorar su situación, pues desalentando á 

los ciudadanos, dejan á un puñado de ambiciosos apo-

derarse del Estado. ¿ Y este mal no lo hacen las revolu-

ciones? El hombre mas exaltado y entusiasta se cansa 



y adopta lo primero que viene cuando ha agotado todos 

sus esfuerzos, y ve sucumbir á la fuerza la razón y los 

principios. Esto y no otra cosa esplica por qué tantos re-

publicanos ilustres de América empiezan á vacilar sin 

saber por qué decidirse: su juicio no ha cambiado, pero 

ellos ceden á las circunstancias. 

Es preciso desengañarse: los pueblos se componen de 

hombres, y como tales son susceptibles de perfectibilidad. 

Ni la época ni la situación pueden determinar por sí solas 

su suerte. Los egipcios prosperaron en la mas remota 

antigüedad bajo el mayor de los Tolomeos; los feni-

cios en el Asia se encumbraron á la gloria; la Inglaterra 

se engrandece en nuestrosdias y asómbrala América del 

Norte. Los medios para lograr la felicidad existen, y no 

se debe desesperar de encontrarlos. 

Parece estraño, sin embargo, que despues de muchos 

años de conmociones, se presente en lo general un cuadro 

tan ingrato; mas no hai que desmayar, pues en medio 

de todo siempre queda la esperiencia que la desgracia 

trae consigo, y el conocimiento de los hombres que no 

es sino un gran triunfo. 

Es una verdad reconocida que á escepcion de muí 

pocos casos, las revoluciones que se han sucedido en 

aquella parte de la América han tenido por móvil algunos 

pocos hombres y la fuerza armada, no obstante que 

siempre se les llame levantamientos populares. En lugar 

de dejar, pues, á esos revoltosos consuetudinarios la 

capacidad de hacer males abusando de cosas tan sa-

gradas como la prensa por ejemplo, póngansele á esta 

ciertos límites, y hágase de ella el instrumento por 

escelencia de la libertad, y no el vil eco de resenti-

mientos y odios personales. 

En cnanto al ejército, el remedio parece todavía mas 

sencillo si se colocan al frente de él hombres ¡lustrados, 

verdaderos ciudadanos que amortigüen ese espíritu in-

quieto y turbulento de la soldadesca. 

Se admiran tantos, sobre todo en Europa, de que 

algunos hombres en América cambien frecuentemente 

de opiniones, de tal suerte que las causas no pueden 

conocerse por los que las siguen, no siendo raro que 

hoi uno combata lo que no hace muchos años ni quizá 

muchos meses defendía con calor. No hai base alguna, 

principio Ojo establecido, y la opinion no castiga esta 

clase de crímenes: qué mal tan grande el que produce 

esa falta de buena fe 1 Supongamos un jefe lleno de 

prestigio y sin honor; corrompido una vez, las conse-

cuencias son horribles y bien difíciles de remediar. Así 

pues, la disciplina del ejército debe ser mui rígida, y la 

traición castigada con penas mui severas en las demo-

cracias. 



Me hallo tan persuadido de que la tranquilidad p ú -

blica es un bien inapreciable, para un pueblo naciente 

sobre todo, y de que, como dice este autor, la guerra es 

el azote mas terrible de una nación democrática, que 

circunscribiéndome á las desgraciadas repúblicas ame -

ricanas, compararía los revolucionarios sin mui justas 

causas, á los infanticidas, tanto mas criminales cuanto 

es mas débil la víctima que sacrifican á sus bajas pa -

siones. 

Goza una nación de paz, las menores innovaciones la 

alteran y la alarman; pero cuando por una larga guerra 

oye ya con frialdad que se discute hasta un cambio com-

pleto en la forma de gobierno, es mui fácil que se preci-

pite y adopte medios que la envuelvan eternamente en 

la anarquía. 

En lugar de agitar constantemente el pueblo como 

una medida de progreso, y ocupar hasta el último ciu-

dadano de las cosas mas elevadas de la administración, 

déjesele tranquilo procurando su felicidad, sin inquie-

tarse por reformas inútiles que lo habitúan al movi-

miento, anulando el respeto que se le debe hacer con-

cebir por las leyes. No se olvide que ciudadanos pací-

ficos é ilustrados darán siempre soldados tranquilos y 

obedientes que garantirán el orden, (1) y que en último 

(1) M. de Tocqueville. 
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resultado el mayor de todos los peligros de un pueblo 

democrático está en su ejército, y las mas veces la li-

bertad no se ve amenazada sino por trastornos militares. 

Inclínesele al trabajo, porque en todos tiempos la 

mayor esclavitud ha sido la que ha producido la mise-

ria (1). Sáquesele de la ignorancia, y este será el mayor 

bien que puede hacerse por la libertad y por la especie 

humana. 

No temo añadir que esa suavidad y dulzura de cos-

tumbres, tan perniciosa en muchos casos, no ha sido 

sino el efecto, de la miseria que abate y embrutece, 

y de una torpe ignorancia que no deja descubrir la 

razón. Los gobiernos y los hombres de partido han 

abusado alternativemente de ese carácter banal, pe r -

mítaseme la espresion, disfrazando con palabras la sim-

plicidad de los pueblos. 

(1) L a définition la plus exacte et la plus large de la liberté 

est celle-ci : elle consiste à assurer à chacun les moyens de dé-

velopper ses facultés d'abord, et de les exercer ensuite de la 

manière la plus avantageuse pour lui-même et pour ses sem-

blables. U n e fois la liberté définie ainsi il s'en suit forcément 

qu'elle ne peut se passer de l'appui des intérêts matériels. En 

effet, l 'homme qui a faim n'est pas libre puisqu'il n'a pas la 

disposition de ses facultés. Il ne peut ni les développer, ni les 

exercer. Moralement il s'abrutit ; intellectuellement il tombe 

dans la torpeur; la force physique elle-même, la force brute lui 

fait défaut. ( M. Michel Chevalier, professeur d'Économie poli-

tique au collège de France ) 

i- b 



Por cierto que nadie desconocerá la influencia de la 
• 

religión como elemento conservativo de la democracia. 

En todos tiempos y para todos los gobiernos ha sido 

esta una base sagrada, mas en los de democracia, donde 

no existen privilegios de nacimiento, de riqueza, de 

poder, que impongan al hombre, impelido al desorden 

y á la anarquía, ningún otro freno puede contenerle. 

Un ente democrático ve en todo lo que le rodea los 

mismos rasgos de debilidad y flaqueza que descubre en 

sí mismo; no se figura ni la desigualdad establecida por 

la naturaleza, y cuando mas la admite en lo que le favo-

rece, por aquella disposición humana á no reconocer 

sino las cualidades propias; entonces, solo la religión y 

la moral pueden detenerle en los límites de sus deberes. 

Difícilmente un hombre virtuoso é ilustrado se subleva 

cuando no lo dirige una causa justa. 

Hé aquí un negocio en que los gobiernos deben ser 

circunspectos: la impiedad y la irreligión producen cier-

tamente grandes males. Como se ha dicho tantas veces, 

hai crímenes para los cuales las leyes son ineficaces, é 

ineficaz cualquiera vigilancia para prevenirlos. Vemos 

todavía por desgracia, que algunos mui horrendos, si 

llegan á disfrazarse con el nombre de crímenes contra el 

estado, merecen indulgencia y piedad : conviene, pues, 

inculcar en el corazon del hombre doctrinas que puedan 

hacerle odiar todo atentado. Pero de otra parte ¿quién 

no conoce los escesos á que se entrega un pueblo faná-

tico exaltado, y la dificultad de contenerlo cuando una 

vez se le alucina? Si entre los dos estremos tuviera que 

decidirme, no sé en verdad por cuál lo haria. 

No hai principios políticos ciertos, repito, en todas 

épocas y en todas circunstancias. Es tan malo creer que 

una cosa debe adoptarse porque tal país ó tal gobierno 

lo ha hecho, como rechazarla por esto mismo. Esa polí-

tica de imitación es mui dañosa, y por una vez que 

logre buen éxito, engaña mil. Es raro que dos pueblos se 

encuentren en situación tan análoga que lo que se dice 

del uno sea aplicable con la misma ventaja al otro (1). 

Juzgar por ejemplo que la federación conviene en el 

punto A porque los estados del norte se hallan confede-

rados, es quizá precipitarse. Yo veo que la Francia, la 

Inglaterra, los Estados-Unidos difieren en puntos que 

dicen relación inmediata con el bienestar del pueblo, 

(1) On ne voit presque rien de juste et d'injuste qui ne change 

de qualité en changeant de climat. Trois degrés d'élévation du 

pôle renversent toute la jurisprudence. U n méridien décide de 

la vérité. E n peu d'années de possession les lois fondamentales 

changent. Le droit a ses époques. Plaisante j u s t i c e , qu'une 

rivière ou une montagne borne. Vérité au-decà des Pyrénées, 

erreur au-delà. 

( Pascal. ) 



y sin embargo á cualquiera de esos tres pudiera envi-
diarse. 

No concluiré este prólogo sin hacer una observación 

importante á mis ojos: hablo de las reformas. Las refor-

mas en lo general destruyen ó á lo ménos alteran en el 

pueblo, como he dicho ántes, el respeto que se le debe 

hacer concebir por las leyes; mas hai todavía ciertos 

cambios delicados y permanentes que pueden compro-

meter la tranquilidad pública en el seno de la nación y 

respecto de los países que la rodean: estos son los que 

tienen por objeto la forma de gobierno ó algunas de sus 

principales bases. Las leyes pueden alterarse todos los 

dias, y hasta las disposiciones que fijan el modo de hacer 

estos cambios; pero no es así con instituciones de otra 

especie. Por esto es preciso conservar gran calma en un 

exámen semejante, sin dejarse sorprender por racioci-

nios que no sean poderosos é incontestables. Es difícil, 

sin embargo, que en una cuestión tan delicada no se r e -

sientan los hombres del cansancio que causan las revolu-

ciones, del espíritu de partido que afecta casi todos 

los negocios graves, y se lancen en cualquiera re -

forma por solo el hecho de variar. 

Creo que la democracia en el séntido lato y general 

apénas ha sido conocida en la América del Sur, y que 

debieran entenderse bien sus principios ántes de empe-

zar otra nueva época: quizá la del engrandecimiento 

de esa tierra no está mui distante, si hemos de juzgar 

por la predicción de sabios estadistas. 

Algunas veces se considera también como reformas lo 

que no es sino consecuencia natural del estado social de 

un pueblo. Figurémonos que despues de una larga serie 

de trastornos empieza una nación á establecerse con-

quistando su quietud y su tranquilidad : principia apénas 

esa nueva era política, cuando ya se promulgan leyes 

que tienen por objeto desarraigar antiguas preocupa-

ciones; se toleran los cultos; quiérense abrir toda clase 

de vías de comunicación ; hácense tratados, quizá des-

ventajosos solo por parecer en el rango de las otras na-

ciones; se estiende la acción administrativa confiando 

los poderes á todos los ciudadanos á la vez; se pretende 

atraer los estranjeros, y quién sabe qué otra9 cosas mas; 

pero no se cree lo que es tan cierto, que la paz sola ga-

rantiza estos benéficos resultados, pues entonces hai tra-

bajo, tras de él vienen hombres y con estos prosperidad 

y todas sus ventajas. 

Por otra parte, las reformas son relativas y no deben 

considerarse de un modo absoluto y aislado. Si los 

hombres ilustrados de América se aplicasen á examinar 

las circunstancias peculiares de sus respectivos países, 

sus hábitos, el cambio efectuado en ellos despues de 



algunos años, su estado de civilización, el de su industria 

y su riqueza en general, los medios con que cuenta para 

su porvenir, y difundiesen el resultado de sus observa-

ciones, la Europa, sin duda, las acogería, discutiéndolas 

con provecho para toda esa parte del mundo. Sabemos 

que tan presto como alguna sección ha dado indicios de 

estabilidad y consistencia se han ocupado de ella mani-

festando simpatía é Ínteres. 

Por lo demás, no pretendo examinar aquí ese axioma 

político de que la opiníon de la América está decidida-

mente á favor de la democracia, ni el contrario de un 

escritor americano de ser esta una suposición exajerada. 

No soi capaz de dilucidar esos principios ni conviene 

despertar rezelos que no harían, en la dificultad en que 

se encuentra casi toda la América del Sur, sino añadir 

una nueva desgracia á los males que hoi afligen á todos 

sus virtuosos hijos, sirviendo cuando mas de pretesto de 

revolución á tantos como los buscan cuando ya se cansa-

sen de proclamar debilidad del gobierno, religión, fede-

ración , y tantas otras cosas ridiculas con que quieren 

disfrazar sus crímenes los ambiciosos y trastorna-

dores. 

No deseo sino que no se crea que al hacer esta traduc-

ción me aluciné como otros con la idea de que confor-

mándose las doctrinas cuyas consecuencias examina el 

autor con la mayor parte de las instituciones que hoi 

rigen casi todas las repúblicas meridionales, podría-

mos ver aquí el próspero rumbo que ellas seguirían sin 

reformarlas si es posible. 

Acaso se inferirán diversas consecuencias considerando 

las circunstancias peculiares de aquellos pueblos, dife-

rentes de las de los norte-americanos, su inmensa esten-

sion y escasísimos pobladores, los vicios originarios d e 

su procedencia, las mezquinas ambiciones de tantos de 

sus hijos, hasta su ardoroso clima, la ignorancia de las 

masas, etc. etc. 

M. de Tocqueville ha logrado dar á sus ideas en esta 

ciencia una claridad ántes desconocida; reduciendo sus 

principios á la exactitud matemática despues de haber-

los analizado con el método y orden que le son pecu-

liares : pero su gran mérito no necesita de elogio ni yo 

me propongo hacerlo aquí. 

Aquellos, pues, que consideren imposible pensar se-

riamente en otra cosa para la América, que en la demo-

cracia mas pura, deben estudiar los principios de esta 

obra, y combatir si pueden con ellos las ideas exajera-

das de los que creen asequibles otros sistemas. 

En cuanto á mí , como hijo amante de una de las mas 

distinguidas y mas desgraciadas repúblicas de la Amé-

rica del Sur, no he pretendido otra cosa sino el que se 
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difundan eslos principios en toda ella, se examinen y 

discutan sin pasión. Ojalá que separándose de la pura 

teoría se apliquen todas á lo positivo, y logren algún 

dia, si no rivalizar con las primeras naciones por su 

poder y su grandeza como debieran, siquiera asegurar 

su tranquilidad y su reposo. 

/ 

- . 

A D V E R T E N C I A . 

Los americanos tienen un estado social d e m o -

crático que les ha sugerido naturalmente ciertas 

leyes y costumbres políticas. 

Este mismo estado social ha hecho nacer entre 

ellos una multitud de sentimientos y de opiniones 

que desconocían las antiguas sociedades aristocrá-

ticas de Europa, destruyendo ó modificando rela-

ciones que existían Antes, y estableciendo otras 

nuevas. El aspecto de la sociedad civil no ha cam-

biado ménos que la fisonomía del mundo político. 
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2 ADVERTENCIA. 

De lo primero trata la obra que publiqué hace 

cinco años acerca de la Democracia americana, 

y el segundo hecho es el que me propongo diluci-

dar eii el presente libro. Estas dos partes no f o r -

man , pues, sino una sola obra. 

Es preciso, desde luego, que prevenga al lector 

contra un error que me seria mui perjudicial. 

Viéndoseme atribuir tantos efectos diversos á la 

igualdad, podría creerse que yo la considero como 

la causa única de todo lo que sucede en nuestros 

días. Para ello seria necesario suponer que mi plan 

es demasiado mezquino. 

Existen ahora una multitud de opiniones, de 

sentimientos é inclinaciones que deben su origen á 

hechos estraños y aun contrarios á la igualdad. Así 

es, que si tomo por ejemplo á los Estados-Unidos, 

me será fácil probar que la naturaleza del pais , el 

origen de sus habitantes, la religión de los pr ime-

ros fundadores, los conocimientos que han adqui-

rido y sus costumbres anteriores, han ejercido y 

e jercen, independientemente de la democracia, 

una influencia inmensa en su modo de pensar y 

de sentir. En Europa se -encontrarían varias cau-

sas, pero distintas también del hecho de igualdad, 

que esplicarian una gran parte de lo que allí pasa. 

Reconozco la existencia de todas esas diversas 

causas y su influencia, pero no es mi objeto hablar 

de ellas, porque no pretendo dar la razón de todas 

nuestras inclinaciones é ideas; y quiero solamente 

hacer ver hasta qué punto la igualdad ha modifi-

cado unas y otras. 

Acaso se estrañará que, creyendo yo firmemente 

que la revolución democrática de que somos testi-

gos es un hecho irresistible contra el cual ni seria 

prudente ni convendría luchar, dirija con frecuen-

cia en este libro reconvenciones severas á las socie-

dades democráticas que esta revolución ha creado. 

Pero responderé sencillamente que esto depende, 

no de que sea enemigo de la Democracia, si no de 

que he querido ser sincero hacia ella. 

Los hombres no escuchan la verdad de boca de 

sus enemigos, y sus amigos se la ofrecen raras v e -

ces : hé aquí la razón en que me he fundado para 

decírsela. 

» 



No dudo que habría muchos que se encargasen 

de anunciar los bienes que la igualdad promete á 

los hombres; pero también creo que muí pocos se 

atreverían á señalar de léjos los peligros con que 

ella les amenaza. Hácia estos peligros he dirigido 

principalmente mi atención, y creyendo haberlos 

descubierto con claridad, no he podido decidirme á 

callarlos. 

Espero que se encontrará en esta segunda obra 

la misma imparcialidad que se ha notado en la pri-

mera. Colocado en medio de las opiniones contra-

rias que nos dividen, he procurado ahogar momen-

táneamente en mi corazon las simpatías favorables 

ó los sentimientos opuestos que me inspira cada 

una de ellas. Si los que leyeren mi libro encontra-

sen una sola frase cuyo objeto sea lisonjear alguno 

de los grandes partidos que han agitado nuestro 

pais, ó alguna de las pequeñas facciones que le in-

quietan y debilitan, que estos lectores levanten la 

voz y m e acusen. 

El asunto que he querido abrazar es inmenso, 

pues comprende la mayor parte de los sentimien-

tos é ideas que nacen del nuevo estado del mundo. 

Tal objeto escede indudablemente mis fuerzas, y 

al tratarlo no estoi yo del todo satisfecho ; pero si 

no he podido lograr el fin que me he propuesto, el 

lector me hará á lo ménos la justicia de creer que 

he concebido y seguido mi empresa en la idea de 

que podia hacerme digno de tener un buen éxito. 
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INFLUENCIA DE LA DEMOCRACIA EN EL MOVIMIENTO 

INTELECTUAL EN LOS ESTADOS-UNIDOS. 

* 

* * 

C A P I T U L O I . 

Del método filosófico de los americanos. 

Creo que 110 hai en el m u n d o civilizado pais en 
donde se estudie ménos la filosofía que en los Es ta-
dos-Unidos. Los amer icanos no tienen escuela p ro -
pia filosófica, y se fijan tan poco en las que dividen 



la Europa, que apénas conocen los nombres de 
ellas. 

Es fácil observar, sin embargo, que casi todos 
los habitantes de los Estados-Unidos dirigen sus 
facultades intelectuales de la misma manera y las 
conducen según los mismos principios; es decir, 
que poseen cierto método filosófico que les es c o -
mún á todos, sin que jamas hayan cuidado de estu-
diar sus reglas. 

Librarse del espíritu de sistema, del yugo de 
las costumbres, de las máximas de familia, de las 
opiniones de clases y hasta cierto punto de las pre-
ocupaciones nacionales; no tomar la tradición sino 
como un indicio, y los hechos presentes como un 
estudio útil para obrar de otro modo distinto y 
mejor; buscar por sí mismo y en sí mismo la razón 
de las cosas y dirigirse al resultado sin detenerse en 
los medios; consultar el fondo sin mirar la forma, 
tales son los principales rasgos que caracterizan lo 
que yo llamaré método filosófico de los america-
nos. Si voi mas adelante, y entre estos diversos ras-
gos busco el principal y el que puede resumir casi 
todos los otros, descubro que en la mayor parte de 
las operaciones del entendimiento cada americano 
recurre esclusivamente al esfuerzo individual de su 
razón. 

La América es pues uno de los países en donde 

íí § 
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se estudian ménos los preceptos de Descartes, y en 
donde se siguen con mas exactitud. Esto no debe 
sorprender: los americanos no leen las obras de 
Descártes, porque su estado social los distrae de los 
estudios especulativos; y si siguen sus máximas, es 
porque este mismo estado social dispone natural-
mente su espíritu á adoptarlas. 

En medio del movimiento continuo que reina 
en el seno de una sociedad democrática, el lazo que 
une las generaciones entre sí se afloja ó se rompe : 
y cada uno pierde fácilmente el rastro de las ideas 
de sus abuelos, ó se fija mui poco en ellas. 

Los hombres que viven en una sociedad seme-
jante 110 pueden tampoco tomar sus creencias de 
las opiniones de la clase á que ellos pertenecen, 
porque ya 110 hai , por decirlo, así, clases; y las que 
existen todavía, se componen de elementos tan dé-
biles y movedizos, que el cuerpo no puede ejercer 
un verdadero poder sobre sus miembros. 

En cuanto á la acción que puede alcanzar la in-
teligencia de un hombre sobre la de otro, necesa-
riamente ha de ser mui limitada en un pais donde 
los ciudadanos, casi todos iguales, se ven tan de 
c e r c a ; y 110 advirtiendo en ninguno de ellos las s e -
ñales de una grandeza y de una superioridad incon-
testables, vuelven sin cesar hácia su propia razón, 
como al origen mas visible y mas próximo de la 



verdad. Entonces 110 solo se destruye la confianza 
en tal ó tal hombre, sino hasta el gusto de creer á 
cualquiera bajo su palabra. 

Cada uno se encierra dentro de sí mismo, y desde 
allí pretende juzgar del mundo. Esta costumbre de 
los americanos de buscar en sí propios las reglas 
del discernimiento, conduce su espíritu á otros há-
bitos; pues viendo que pueden resolver sin ningún 
ausilio las pequeñas dificultades que presenta su 
vida práctica, deducen fácilmente que nada hai en 
el mundo de inesplicable, y que nada se estiende 
mas allá de los límites de la inteligencia. Así es que 
ellos niegan lo que no pueden comprender, dando 
por lo mismo mu i poco crédito á lo estraordinario, 
y concibiendo una repugnancia casi invencible por 
lo sobrenatural. 

Como tienen costumbre de referirse á su propio 
testimonio, desean ver con claridad el objeto que 
les ocupa, desembarázandolo cuanto pueden del 
velo que lo cubre y alejando todo lo que los separa 
de él y se lo oculta, á fin de observarlo mas de cerca 
y á mejor luz. Esta disposición de su espíritu los 
conduce á despreciar las formas, que consideran 
como velos inútiles colocados entre ellos y la verdad. 

Los americanos no han tenido necesidad de 
aprender en los libros su método filosófico, porque 
lo han encontrado en sí mismos; y otro tanto ha 
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sucedido en Europa, donde este método no se ha 
establecido y generalizado sino á medida que las 
condiciones han llegado á ser mas iguales y los 
hombres mas semejantes. 

Consideremos por un momento el encadena-
miento de los t iempos: En el siglo xvi los r e f o r -
madores someten á la razón individual algunos de 
los dogmas de la antigua f e ; pero continúan sus-
trayéndole la discusión de todos los demás. En el 
xvi i , Bacon en las ciencias naturales, y Descartes 
en la filosofía propiamente dicha, anulan las fór-
mulas recibidas, destruyen el imperio de las tradi-
ciones y trastornan la autoridad del maestro. 

Los filósofos del siglo xviii generalizan, en f m , 
el mismo principio y tratan de someter al examen 
individual de cada hombre el objeto de todas sus 
creencias. ¿ Quién no ve que L u l e r o , Descartes y 
.Yoltaire se sirvieron del mismo método y que 110 
difieren sino en el mayor ó menor uso que han 
pretendido que de él se haga? ¿De dónde viene 
que los reformadores se hayan encerrado tan es-
trechamente en el círculo de las ideas religiosas ? 
¿ Por qué Descártes, 110 queriendo servirse de un 
método sino en ciertas materias, bien que lo h u -
biese puesto en estado de aplicarse á todas, de-
claró que no debían juzgarse por sí mismo sino las 
cosas filosóficas, pero no las pol í t icas?.¿Cómoes 
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que en el siglo xvm se han sacado de golpe de este 
mismo método, aplicaciones generales que Des-
cartes y sus predecesores 110 habían conocido ó ha-
bían rehusado descubrir? ¿De dónde viene, en fin, 
que á esta época el método de que hablamos s a -
liese repentinamente de las escuelas para penetrar 
en la sociedad, y venir á ser la regla común de la 
inteligencia, y que despues de haber sido popular 
entre los franceses se haya adoptado manifiesta-
mente ó seguido en secreto por todos los pueblos 
de la Europa? 

Este método filosófico pudo nacer en el siglo xvi 
y fijarse y generalizarse en el x v n , pero no podia 
ser comunmente adoptado en ninguno de los d o s , 
porque las leyes políticas, el estado social y los há-
bitos del entendimiento que emanan de estas p r i -
meras causas, se oponían á ello. 

Habiendo sido descubierto en una época en que 
los hombres empezaban á igualarse ó asemejarse, 
no podia ser seguido por la generalidad sino en 
tiempos en que las condiciones viniesen á ser igua-
les y los hombres casi semejantes. 

El método filosófico del siglo xvm no es solo 
francés, sino democrático, y hé aquí por qué ha 
sido tan fácilmente admitido en toda la E u r o p a , 
cuya faz ha contribuido tanto á cambiar. El tras-
torno que los franceses han ocasionado en el mun-
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do, 110 consiste en que hayan cambiado sus anti-
guas leyes y modificado sus creencias, sino en que 
han sido los primeros en estender y sacar á luz un 
método filosófico con cuyo ausilio se podían atacar 
fácilmente todas las cosas antiguas y abrir el c a -
mino á las nuevas. 

Si se me preguntase ahora por qué este mismo 
método se sigue en el dia con mas rigor y se aplica 
con mas frecuencia entre los franceses que entre 
los americanos, en cuyo seno la igualdad es mas 
completa y mas antigua, responderé que eso d e -
pende de dos circunstancias que desde luego me 
propongo hacer comprender bien. 

La religión es la que ha dado origen á las socie-
dades anglo-americanas; de lo cual es preciso no 
hacer abstracción. Eu los Estados-Unidos la rel i-
gión entra en todos los usos nacionales y en todos 
los sentimientos que hace nacer la patria, y esto 
le da una fuerza particular. A esta razón poderosa 
se añade otra que no lo es ménos. En América la 
religión se ha puesto, por decirlo así , ella misma 
sus l ímites: el orden religioso es enteramente dis-
tinto del orden político, de suerte que han podido 
cambiarse las leyes antiguas sin alterar las antiguas 
creencias. 

El cristianismo ha conservado, pues, un grande 
imperio en el espíritu de los americanos, y debe 



observarse sobre todo, que 110 reina como una filo-
sofía que se adopta despues de examinada, sino 
como una religión que se cree sin discutir. 

En los Estados-Unidos las sectas cristianas v a -
rían sin término, y se modifican constantemente 5 
pero el cristianismo es un hecho establecido é irre-
sistible que nadie pretende atacar ni defender. 

Habiendo los americanos admitido sin exámen 
los principales dogmas de la religión cristiana, se 
ven obligados á recibir del mismo modo un gran 
número de verdades que dependen y nacen de ellos: 
lo cual encierra en límites estrechos el análisis in-
dividual, y le sustrae muchas de las mas importan-
tes opiniones humanas. 

La otra circunstancia de que he hablado es esta : 
Los americanos tienen un estado social y una cons-
titución democrática; pero 110 han tenido revolu-
ción democrática, sino que han llegado casi como 
hoi se hallan al suelo que ocupan; y esto merece 
atención. 

No hai revolución ninguna que no conmueva las 
antiguas creencias, debilite la autoridad y oscurezca 
las ideas comunes. Toda revolución tiende á aban-
donar á los hombres á sí mismos, y abrir delante 
del espíritu de cada uno, un espacio vacío y sin 
límites. 

Cuando las condiciones llegan á ser iguales des-

pues de una larga lucha entre las diversas clases de 
que se formaba la antigua sociedad, la envidia, el 
odio y el desprecio de los otros, y el orgullo y la 
confianza estremada en sí mismo, invaden, por de-
cirlo así, el corazon humano, y fijan en él por a l -
gún tiempo su dominio. Esto, ademas de la igual-
dad, contribuye poderosamente á dividir los hom-
bres, á hacer que desconfíen los unos de los otros, 
y á que no busquen la razón sino en sí mismos. 

Cada uno t ra ta en tóne t e de bastarse á sí p rop io , 
y hace depender su gloria en formarse sobre todas 
las cosas, creencias que le son peculiares . Los hom-
bres se relacionan por intereses, m a s no por ideas, 
y podr ía decirse que las opiniones humanas se agi-
tan por todos lados sin fijarse ni reuni rse . 

Así , la independencia de espíritu que la igual-
dad supone, 110 es nunca tan g r a n d e , ni parece 
tan escesiva como en el momento en que esta em-
pieza á establecerse, y miéntras dura el penoso 
trabajo que la funda. Debe distinguirse con c u i -
dado la clase de libertad intelectual que la igualdad 
produce, de la anarquía que la revolución trae con-
sigo. Considérense aparte cada una de estas dos co-
sas para no concebir ni esperanzas ni temores exa-
jerados del porvenir. 

Creo que los hombres que vivan en las socie-
dades nuevas, harán frecuentemente uso de su ra-



zon individual ; pero estoi mui léjos de pensar que 
abusen de ella á menudo. 

Esto depende de una causa mas generalmente 
aplicable á todos los paises democráticos, y que al 
fin debe retener dentro de límites fijos, algunas 
veces estrechos, la independencia individual del 
pensamiento. 

Voi á esplicarla en el capítulo siguiente. 

\ 
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CAPITULO II. 

Del principal origen de las creencias en los pueblos 

democráticos. 

Las creencias dogmáticas son mas ó ménos n u -
merosas según los tiempos. Nacen de diversos mo-
dos, y quizá muelan de forma y de objeto; pero no 
puede hacerse que no haya creencias dogmáticas, 
es decir, opiniones que los hombres reciben en 
confianza y sin discutir. Si cada uno pretendiese 
formar por sí mismo todas sus opiniones, y buscar 
aisladamente la verdad en la senda abierta por él 
solo, no es probable que un gran número de hom-
bres viniesen á tener las mismas creencias. 

I. 2 
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Por lo mismo, es fácil concebir que no hai s o -
ciedad que pueda prosperar sin creencias iguales, 
ó mas bien, que no hai ninguna que subsista de 
este m o d o ; porque sin ideas comunes no hai ac-
ción común, y sin acción común hai hombres, pe-
ro no un cuerpo social. Para que haya sociedad , 
y mas todavía, para que ella prospere, es preciso 
que todos los ánimos estén siempre unidos por al-
gunas ideas principales, y esto no puede verificarse 
sin que cada uno de ellos saque sus opiniones de 
un mismo principio, y convenga en recibir un 
cierto número de creencias ya preparadas. 

Si considero ahora al hombre separadamente, 
hallo que las creencias dogmáticas 110 le son m é -
nos indispensables para vivir solo que para obrar 
en común con sus semejantes. Si el hombre se 
viese precisado á probarse á sí mismo todas las ver-
dades de que se sirve diariamente, nunca por cier-
to acabaría : se entretendría en demostraciones 
preliminares sin adelantar nada. Como no tiene 
tiempo, por el corto espacio de la vida, ni faculta-
des á causa de los límites de su inteligencia, para 
obrar de este m o d o , se ve obligado á considerar 
como ciertos mil hechos y opiniones, que no ha 
tenido el tiempo ni el poder de examinar por sí 
solo, pero que otros mas capaces han hallado ó la 
multitud ha adoptado. Sobre este primer funda-
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mentó levanta el edificio de sus propias ideas. Pero 
no es su voluntad la que le conduce á obrar de esta 
manera, sino la leí inflexible de su condicion. 

No hai filósofo tan grande en el mundo que no 
funde una multitud de creencias en la fe de otro , 
y que no suponga muchas mas verdades de las que 
hai establecidas. Esto no solo es necesario, sino 
conveniente. Un hombre que emprendiese exami-
narlo todo por sí mismo, no podría prestar bas-
tante atención á cada cosa : este trabajo tendría su 
espíritu en una agitación perpetua, que le impedi-
ría penetrar profundamente ninguna verdad, y fi-
jarse con solidez en ella. Su inteligencia seria á la 
vez independiente y débil. Es necesario, pues, que 
entre los diversos objetos de las opiniones huma-
nas, elija y adopte muchas creencias sin discutirlas, 
á fin de profundizar mejor el pequeño número, 
cuyo exámen se reserve. Es verdad que todo hom-
bre que recibe una opinion que otro ha emitido, 
esclaviza su inteligencia ; pero esta es una esclavi-
tud útil que permite hacer buen uso de la libertad. 

De todos modos es indispensable que la autori-
dad se encuentre de algún lado en el mundo inte-
lectual y mora l : su puesto varía, pero tiene por 
precisión alguno. La independencia individual pue-
de ser mas ó ménos grande; pero no ilimitada. Así, 
la cuestión no es de saber si existe una autoridad 



intelectual en los siglos democráticos, sino sola-
mente en dónde se halla, y hasta dónde se estiende. 

Y a he hecho ver en el capítulo precedente que 
la igualdad de las condiciones hac ia concebir á los 
hombres una especie de incredulidad por lo sobre-
natural, y una idea mui alta, y frecuentemente exa-
gerada de la razón humana. 

Los hombres que viven en los tiempos de igual-
dad son difícilmente conducidos á colocar el poder 
intelectual á que se someten fuera de la h u m a n i -
dad. Así es que siempre buscan en sí mismos ó en 
sus semejantes el origen de la verdad. Esto basta 
para probar que no podria establecerse en el clia 
una religión nueva, y que todas las tentativas para 
hacerla nacer, no solo serian impías, sino ridiculas 
é irracionales. Puede preverse desde luego que los 
pueblos democráticos 110 creerán fácilmente en las 
misiones divinas, se burlarán con gusto ele los nue-
vos profetas y querrán encontrar en los límites de 
la humanidad, y no mas al lá , el àrbitro principal 
de sus creencias. 

Guando las condiciones son desiguales y los hom-
bres desemejantes, hai algunos individuos mui ilus-
trados, doctos, poderosos por su inteligencia, y una 
multitud mui ignorante y limitada. Los que viven 
en los tiempos de aristocracia son conducielos n a -
turalmente á tomar por guia ele sus opiniones la 

razón superior de un hombre ó de una clase, e n -
contrándose poco dispuestos á reconocer la infali-
bilidad de la masa. 

En los siglos de igualdad sucede lo contrario , 
pues á medida que los ciudadanos se hacen mas 
iguales, disminuye la inclinación de cada uno á 
creer ciegamente á un cierto hombre ó á una cierta 
clase. L a disposición á creer á la masa se aumenta, 
y viene á ser la opinion que conduce el mundo. 

L a opinion común no solo es la única guia cjue 
queda á la razón individual en los pueblos d e m o -
cráticos , sino que tiene e n ellos una influencia in-
finitamente mayor que en ninguna otra parte. En 
los tiempos de igualdad los hombres no tienen nin-
guna fe los unos en los otros, á causa de su seme-
janza ; pero esta misma semejanza les hace confiar 
de un modo casi ilimitado en el juicio del público, 
porque no pueden concebir que teniendo todos 
luces iguales no se encuentre la verdad del laclo del 
mayor número. 

Cuando el hombre que vive en los países demo-
cráticos se compara individualmente á todos los que 
lo rodean, conoce con orgullo que es igual á cada 
uno de ellos; pero cuando contempla la reunión de 
sus semejantes, y viene á colocarse al lado de este 
gran cuerpo, bien pronto se abruma bajo su nuli-
dad y su flaqueza. La misma igualdad que lo hace 
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independiente de cada uno de los ciudadanos en 
particular, le entrega aislado y sin defensa á la ac-
ción del mayor número. 

El público ejerce en los pueblos democráticos 
un poder singular de que las naciones aristocráticas 
ni aun siquiera tienen idea. Él no persuade sus 
creencias; las impone y las hace penetrar en los 
ánimos, como por una suerte de presión inmensa 
del espíritu de todos sobre la inteligencia de cada 
uno. 

En los Estados-Unidos la mayoría se encarga de 
suministrar á los individuos una multitud de opi-
niones ya formadas, y les alijera la obligación de 
formarlas por sí. Existe un gran número de teorías 
en materias filosóficas, de moral, ó de política, que 
cada uno adopta sin examen sobre la creencia del 
público; y si se mira de cerca, se encontrará que 
la religión misma reina allí ménos como doctrina 
revelada que como opinion común. 

Yo sé que entre los americanos las leyes políticas 
son tales, que la mayoría rige soberanamente la 
sociedad; lo cual aumenta demasiado el imperio 
que ella ejerce sobre la inteligencia, porque nada 
hai mas común en el hombre que reconocer una 
ciencia superior en el que le oprime. 

Esta omnipotencia política de la mayoría en los 
Estados-Unidos aumenta, en efecto, la influencia 

que las opiniones del público obtendrían sin ella 
en el juicio de cada ciudadano, pero no la funda. 
Es preciso buscar en la igualdad misma el origen 
de esta influencia, y no en las instituciones.mas ó 
ménos populares que hombres iguales pueden darse. 
Debe creerse que el imperio intelectual del mayor 
número seria ménos absoluto en un pueblo demo-
crático sometido á un re i , que en el seno de una 
democracia p u r a ; pero él será siempre absoluto , 
y cualesquiera que sean las leyes políticas que rijan 
á los hombres en los siglos de igualdad, se puede 
prever que la fe en la opinion común vendrá á ser 
una especie de religión, cuyo profeta será la m a -
yoría. 

Así, la autoridad intelectual será diferente, pero 
no m e n o r ; y léjos de creer que deba desaparecer, 
yo conjeturo que fácilmente llegaría á ser muí 
grande, y que podria suceder que ella encerrase la 
acción del juicio individual en límites mas estre-
chos de los que conviene á la grandeza y á la fel i-
cidad de la especie humana. Veo claramente en la 
igualdad dos tendencias : una.que conduce el áni-
mo de cada hombre hacia nuevas ideas, y otra que 
le vería con gusto reducido á no pensar. Y conci-
bo cómo bajo el imperio de ciertas leyes, la demo-
cracia estinguiria la libertad intelectual que el es-
tado social democrático favorece; de tal suerte 



que despues de haber roto todas las trabas que eu 
tiempos pasados le imponían las clases ó los h o m -
bres, el espíritu humano se encadenaría estrecha-
mente á la voluntad general del mayor número. 

Si en lugar de todos los diversos poderes que 
sujetan y retardan sin término el vuelo de la razón 
individual, sustituyesen los pueblos democráticos 
el poder absoluto de una mayoría, el mal no h a -
bría hecho sino cambiar de carácter. Los hombres 
no habrían encontrado los medios de vivir inde-
pendientes ; habrían solamente descubierto, cosa 
difíci l , una nueva fisonomía de la esclavitud. Esto 
es en lo que se debe hacer reflexionar profunda-
mente á aquellos que ven en la libertad de la in-
teligencia una cosa santa, y que no solo odian al 
déspota sino al despotismo. En cuanto á mí, cuan-
do siento que la mano del poder pesa sobre mi 
frente, poco me importa saber quién me o p r i m e , 
y por cierto que no me hallo mas dispuesto á po-
ner mi cabeza bajo el yugo porque me lo presenten 
un millón de brazos. 

CAPITULO III 

Por qué los americanos muestran mas aptitud y gusto por las 

ideas generales que sus padres los ingleses. 

Dios, en lo general, no se ocupa de la especie 
humana. Él ve de un solo golpe y con separación 
todos los seres de que se compone la humanidad, 
y descubre en cada uno de ellos las semejanzas que 
lo unen á los demás, y las diferencias que lo aislan. 

Dios no tiene, por tanto, necesidad de ideas g e -
nerales, es decir, que no necesita unir bajo la mis-
ma forma un gran número de objetos análogos para 
ocuparse de ellos con facilidad. 
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No sucede así al h o m b r e : si el entendimiento 
humano pretendiese examinar y juzgar individual-
mente todos los casos particulares que llaman su 
atención, se perdería al momento entre la inmen-
sidad de detalles, y no vería nada : en tal situación 
ha tenido que recurrir á un método imperfecto, pero 
necesario, que prueba su debilidad y que le ayuda. 

Despues de h a b e r considerado superf ic ia lmente 
un con jun to de obje tos , y observado su semejanza , 
les da á todos un mismo n o m b r e , los separa y p r o -
sigue su ruta . 

Las ideas generales no demuestran, p u e s , la 
fuerza de la inteligencia humana, sino mas bien su 
incapacidad, porque no existen cosas exactamente 
iguales en la naturaleza, hechos idénticos, ni regias 
aplicables indistintamente y del mismo modo á mu-
chos objetos á la vez. 

L o que tienen de raro las ideas generales, es que 
permiten al espíritu humano juzgar rápidamente 
sobre un gran número de objetos á la v e z ; pero 
por otro lado, no le suministran sino nociones 
incompletas, haciéndole perder siempre en exac-
titud lo que le dan en estension. 

A medida que las sociedades envejecen , adquie-
ren el conocimiento de hechos nuevos, y casi sin 
sentirlo se apropian diariamente algunas verda-
des particulares. 

A proporcion que el hombre adquiere mas ideas 
de esta especie, se dispone naturalmente á con-
cebir un mayor número de ideas generales. No 
es posible ver una multitud de hechos particu-
lares separadamente sin descubrir al fin el lazo 
común que los une. Muchos individuos hacen que 
se conozca la especie; muchas especies conducen 
por necesidad á la idea del género. El hábito' y el 
gusto de las ideas generales serán tanto mayores en 
un pueblo, cuanto mas antiguas y mas numerosas 
sean sus luces. 

Pero hai otras razones todavía que incitan al 
hombre á generalizar sus ideas ó á alejarle de 
ellas. 

Los americanos hacen uso mas frecuentemente 
de las ideas generales que los ingleses, y también 
se complacen mas en ellas; lo cual parece mui 
singular á primera vista, si se considera que estos 
dos pueblos tienen un mismo origen, que han vivido 
durante muchos siglos bajo las mismas leyes , y 
que se comunican sin cesar sus opiniones y sus 
costumbres. El contraste parece aun mas patente 
cuando se fija la vista en Europa y se comparan 
entre si los dos pueblos mas ilustrados que la h a -
bitan. 

Se dirá que entre los ingleses el espíritu humano 
110 se aparta sino con pesar y con dolor de la c o n -



templacion de los hechos particulares, para remon-
tarse de allí á las causas, y que él no generaliza s i -
no á despecho de sí mismo. 

Parece, al contrario, que entre nosotros el gusto 
por las ideas generales ha llegado á ser una pasión 
desenfrenada que es necesario satisfacer á cada 
paso. Yo veo que todos los dias se descubren leyes 
generales y eternas de que antes jamas se ha oido 
hablar. No hai escritor, por mediano que sea, á 
quien baste para su ensayo el descubrir verdades 
aplicables á un gran reino, y que no quede descon-
tento de sí mismo si no ha podido encerrar en su 
asunto á todo el género humano. 

Tal diferencia entre estos dos pueblos ilustrados 
me asombra. Si vuelvo, en fin, la vista hacia In-
glaterra y observo lo que pasa en su seno de c u a -
renta años á esta parte, creo poder afirmar que el 
gusto por las ideas generales se desenvuelve á me-
dida que la antigua constitución del país pierde su 
vigor. 

El estado mas ó ménos avanzado de luces no 
basta por sí solo para esplicar qué es lo que sugiere 
al espíritu humano el amor de las ideas generales, 
y lo que lo desvía de ellas. 

Cuando las condiciones son mui desiguales, y 
las desigualdades son permanentes, los individuos 
se hacen poco á poco tan desemejantes, que se di-
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ria que hai tantas humanidades distintas como cla-
ses ; nunca se descubre á la vez sino una sola, y 
perdiendo de vista el lazo general que las une 
todas en el vasto seno del género h u m a n o , no 
se alcanza á ver sino ciertos hombres, y no el 
hombre. 

Los que viven en estas sociedades aristocráticas, 
jamas conciben ideas mui generales relativas á sí 
mismos, y esto basta para darles una desconfianza 
habitual y un disgusto natural por ellas. 

El hombre que habita eu paises democráticos, 
no descubre cerca de él sino entes poco mas ó 
ménos semejantes: 110 puede ocuparse de una parte 
cualquiera de la especie humana, sin que su discur-
so se estienda hasta abrazar el conjunto. Todas las 
verdades que son aplicables á él mismo, le parecen 
aplicarse igualmente y del propio modo á cada uno 
de sus conciudadanos y semejantes. Habiendo con-
traído el hábito de las ideas generales en el estu-
dio que mas le ocupa y le interesa, lo sigue en t o -
dos los otros'; y así es que la necesidad de descu-
brir reglas comunes en todas las cosas, de encerrar 
un gran número de objetos bajo una misma f o r -
ma , y de esplicar un conjunto de hechos por una 
sola causa, llega á ser una pasión ardiente y f r e -
cuentemente ciega del género humano. 

Nada muestra mejor la verdad de lo que p r e -

/ 



cede que las opiniones de la antigüedad con res-
pecto á los esclavos. 

Los ingenios mas profundos y vastos de Roma 
y de la Grecia no pudieron llegar jamas á esta idea 
tan general, y al mismo tiempo tan sencilla, de la 
semejanza de los hombres, y del derecho igual que 
al nacer tiene cada uno á la libertad; y aun se es-
forzaron en probar que la esclavitud estaba en la 
naturaleza y que existiría siempre. Mas diré, y es 
que todo indica que aun los antiguos que de la 
clase de esclavos pasaron á ser libres, muchos de 
los cuales nos han dejado escelentes escritos, con-
sideraban la esclavitud bajo este mismo punto de 
vista. 

Todos los grandes escritores de la antigüedad 
participaban de la aristocracia de sus maestros ó á 
lo ménos la veían establecida sin hacer reparo a l -
guno : su espíritu, despues de estenderse por m u -
chos lados, se encontró limitado de este, y fué pre-
ciso que Jesucristo viniese al mundo para hacer 
comprender que todos los miembros de la especie 
humana eran naturalmente iguales y semejantes. 

En los siglos de igualdad todos los hombres son 
independientes unos de otros, aislados y débiles; 
110 se ve n inguno, cuya voluntad dirija de una 
manera permanente los movimientos de la multi-
tud; en tales tiempos la humanidad parece que 
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marcha siempre por sí sola. Para esplicar lo que 
pasa en el mundo, es preciso recurrir á algunas 
grandes causas, que obrando del mismo modo so-
bre cada uno de nuestros semejantes, los conduce 
así á seguir todos una misma senda. Esto dirige 
naturalmente el espíritu humano á concebir ideas 
generales y á gustar de ellas. 

He demostrado que la igualdad de las condicio-
nes inclina á cada uno á buscar la verdad por sí 
mismo. Es fácil couocer que un método semejante 
guia insensiblemente el espíritu humano hácia las 
ideas generales. Cuando yo dejo á un lado las tra-
diciones de clase, de profesión y de familia, y aban-
dono el' imperio del ejemplo para buscar por solo 
el esfuerzo de mi razón la via que debe seguirse, 
me inclino á sacar la causa de mis opiniones de la 
naturaleza misma del hombre; lo cual me conduce 
necesariamente, y casi sin notarlo, hácia un gran 
número de nociones mui generales. 

Todo lo que precede acaba de esplicar por qué 
los ingleses muestran ménos aptitud y gusto por la 
generalización de las ideas, que sus hijos los ameri-
canos, y sobre todo que sus vecinos los franceses; 
y por qué los ingleses de nuestros dias muestran 
mas de la que manifestaron sus padres. 

Los ingleses han sido por largo espacio un p u e -
blo ilustrado, y al mismo tiempo mui aristocrático; 



sus luces les daban sin cesar una tendencia hacia 
las ideas mui generales, y sus hábitos aristocráticos 
los retenían en las ideas mui particulares. De aq.uí 
nace esta filosofía á la vez audaz y tímida, amplia 
y estrecha que ha dominado hasta ahora en Ingla-
terra, y que conserva aun tantos espíritus oprimi-
dos é inmóbiles. 

Independientemente de las causas que he seña-
lado arriba, se encuentran otras todavía, ménos 
aparentes, pero no ménos eficaces, que producen 
en casi todos los pueblos democráticos, el gusto y 
aun la pasión por las ideas generales. 

Es necesario distinguir entre estas clases de ideas. 
Hai unas que son el resultado de un trabajo lento y 
minucioso de la inteligencia, y estas ensanchan la 
esfera de los conocimientos humanos. Otras que 
nacen fácilmente de un primero y rápido esfuerzo 
del espíritu, y no dan sino nociones mui superfi-
ciales é inciertas. 

Los hombres que viven en los siglos democrá-
ticos son mui curiosos, pero tienen poco descanso: 
su vida es tan laboriosa, tan agitada, tan activa y 
complicada, que les deja poco tiempo para pen-
sar. Ellos aman las ideas generales porque les dis-
pensan el estudio de los casos particulares, conte-
niendo, si puedo esplicarme así, muchas cosas bajo 
un pequeño volúmen, y ofreciendo en poco tiempo 

un gran producto. Guando despues de un exámen 
corto y descuidado, creen descubrir una relación 
común entre ciertos objetos, no llevan mas léjos su 
investigación, y sin examinar detalladamente cómo 
estos diversos objetos se parecen ó se diferencian, 
se apresuran á arreglarlos todos bajo la misma for-
ma á fin de pasar adelante. 

Uno de los caractéres distintivos de los siglos de-
mocráticos es la pasión que esperimentan todos los 
hombres por las cosas fáciles y los goces presentes. 
Esto se advierte así en la carrera intelectual como 
en todas las demás. La mayor parte de los que 
viven en los tiempos de igualdad están llenos de 
una ambición á la vez viva y floja; quieren obte-
ner grandes ventajas, pero 110 á costa de grandes 
esfuerzos. Estos instintos contrarios ios conducen 
directamente al estudio de las ideas generales, con 
cuyo ausilio se lisonjean de delinear vastos objetos 
á mui poca costa, y de atraer sin trabajo las mira-
das del público. 

No sé si hacen mal en pensar así, porque sus 
lectores aborrecen tanto como ellos el profundizar, 
y no buscan de ordinario en ios trabajos del en-
tendimiento, sino placeres fáciles é instrucción sin 
fatiga. 

Si las naciones aristocráticas no hacen bastante 
uso de las ideas generales, ó mas bien las miran 
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con un desprecio inconsiderado, los pueblos d e -
mocráticos se hallan por el contrario dispuestos 
siempre á abusar de esta especie de ideas, y á 
exaltarse indiscretamente por ellas. 

CAPITULO IV 

Por qué los americanos no lian sido jamas tan apasionados 

como los franceses por las ideas generales en materias 

políticas. 

He dicho anteriormente que los americanos 
muestran por las ideas generales un gusto ménos 
vivo que los franceses; y esto es cierto principal-
mente respecto de las ideas generales en política. 

Aunque los americanos hagan entrar en su le-
gislación infinitamente mas ideas generales que los 
ingleses, y se ocupeu mas que estos en acomodar 
las prácticas á la teórica en los negocios humanos, 
nunca se han visto en los Estados-Unidos cuerpos 
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políticos tan decididos por las ideas generales como 
lo fueron entre nosotros la Asamblea Constituyente 
y la Convención; nunca se ha apasionado la nación 
americana toda entera-por estas ideas del modo que 
lo hizo el pueblo francés del siglo XVIII, ni ha m o s -
trado jamas aquella fe tan ciega en la exactitud y 
verdad de ninguna teoría. 

Esta diferencia entre nosotros y los americanos 
proviene de varias causas, y principalmente de las 
que ahora voi á espresar. 

Los americanos forman un pueblo democrático 
que ha dirigido siempre por sí mismo los negocios 
públicos; y nosotros un pueblo democrático que 
por mucho tiempo no ha podido hacer otra 
cosa que pensar en la mejor manera de condu-
cirlos. 

Nuestro estado social nos hacia ya concebir ideas 
mu i generales en materia de gobierno, cuando 
nuestra constitución política nos impedia aun rec-
tificar estas ideas por la práctica y descubrir poco 
á poco su insuficiencia; miéntras que entre los ame. 
ricanos estas dos cosas se equilibran y se corrigen 
naturalmente. 

A primera vista parece que esto se opone á lo 
que he dicho anteriormente, de que los pueblos 
democráticos adquirían en las agitaciones mismas 
de su vida práctica el afecto que muestran por las 
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teorías. Un exámen detenido prueba que no hai en 
esto contradicción. 

Los hombres que viven en los paises democrá-
ticos aman mucho las ideas generales, porque t ie-
nen poco tiempo desocupado, y estas ideas les dis-
pensan de perderlo en examinar casos particulares: 
esto es cierto, pero debe entenderse solo de las 
materias que no son el objeto principal y ordinario 
de sus pensamientos. Los comerciantes acogerán 
pronto y sin grande atención todas las ideas g e n e -
rales que se les presenten, relativas á la filosofía , 
á la política, á las ciencias y á las artes; pero no 
recibirán sino despues de un exámen detenido, ni 
admitirán sin precaución las relativas al comercio. 

Lo mismo sucede á los hombres de estado cuan-
do se trata de ideas generales concernientes á la 
política. 

Cuando hai un objeto acerca del cual es mui pe-
ligroso que los pueblos se entreguen ciegamente y 
con estremo á las ideas generales, el mejor correc-
tivo que puede emplearse es hacer que se ocupen 
todos los dias de un modo práctico de ese mismo 
objeto : para ello necesariamente han de entrar en 
los detalles, y los detalles les harán conocer los de-
fectos de la teoría. 

El remedio es casi siempre doloroso, pero su 
efecto es seguro. 



Así es como las instituciones democráticas que 
obligan á cada ciudadano á ocuparse prácticamente 
del gobierno, moderan el gusto escesivo por las teo-
rías generales que la igualdad sugiere en materias 
políticas. 

Í V . . . . - . : " ' . V * 
CAPÍTULO V. 

De qué manera sabe servirse la religión en los Estados-Unidos 

de los sentimientos democráticos. 

l ie establecido en uno de los capítulos prece-
dentes que los hombres necesitan de creencias dog-
máticas , y que aun debia desearse mucho que las 
tuviesen. Añado ahora aquí que las creencias dog-
máticas en materia de religión son las que mas 
convienen ; lo cual se deduce fácilmente, aun en 
la hipótesis de que no se quiera fijar la atención 
sino en los intereses de este mundo. 

No hai casi ninguna acción humana, por parti-
cular que se suponga, que no proceda de una idea 
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general que los hombres han concebido de Dios , 
de sus relaciones con el género humano, de la na-
turaleza de su alma y de sus deberes para con sus 
semejantes. Estas ideas no pueden dejar de ser el 
origen común de donde emanan todas las demás. 

Los hombres tienen un grande Ínteres en c o n -
cebir ideas fijas acerca de D i o s , del alma y de los 
deberes generales para con su Criador y sus seme-
jantes; pues la duda sobre estos puntos principales 
abandonaría á la aventura todas sus acciones, y las 
condenaría en cierto modo al desorden y á la im-
potencia. 

Es pues mui importante que sobre esta materia 
cada uno de nosotros tenga ideas fijas, y desgracia-
damente es en la que con mas dificultad puede uno, 
entregado á sí mismo y por solo el esfuerzo de su 
razón, llegar á fijarlas. 

Solo los espíritus exentos de las preocupaciones 
ordinarias de la v ida, penetrantes, sutiles y mui 
ejercitados pueden á fuerza de tiempo y de trabajo 
profundizar hasta estas verdades tan importantes. 

Pero aun con todo vemos que esos mismos fi-
lósofos se hallan casi siempre rodeados de incerti-
dumbres; que á cada paso la luz natural que los 
guia se oscurece y amenaza apagarse, y que á pe-
sar de todos sus esfuerzos no han podido descu-
brir sino un pequeño número de nociones contra-

dictorias, en medio de las cuales el espíritu huma-
no fluctúa constantemente despues de muchos mi-
les de años, sin poder descubrir la verdad, ni aun 
siquiera encontrar nuevos errores. Semejantes es-
tudios están fuera de los alcances de la mediana in-
teligencia de los hombres; y aunque la mayor parte 
fueran capaces de entregarse á ellos, es evidente 
que no tendrían el tiempo necesario. 

La práctica diaria de la vida necesita indispen-
sablemente de ideas fijas acerca de Dios y de la na-
turaleza h u m a n a ; pero esa misma práctica impide 
á los hombres el poderlas adquirir. 

Hé aquí una cosa rara. Entre las ciencias hai 
algunas útiles á la multitud y que están á su a l -
cance ; otras lo están solo al de pocas personas, y 
no se cultivan por la mayoría, que no tiene nece-
sidad sino de sus aplicaciones mas remotas; pero la 
práctica diaria de esta es indispensable á todos, 
aunque su estudio sea inaccesible á la mayor 
parte. 

Las ideas generales relativas á Dios y á la natu-
raleza humana son, pues, entre todas las que mas 
conviene sustraer á la acción continua del juicio 
individual , y en las que puede ganarse mucho y 
perderse poco reconociendo una autoridad. 

El primer objeto, y una de las principales ven-
tajas de la religión, es dar á cada"una de estas 



cuestiones primordiales una solucion clara, p r e -
cisa, inteligible y mui durable para la multitud. 

Hai religiones falsas y mui absurdas; sin e m -
bargo puede decirse que toda aquella que perma-
nece en el círculo que acabo de indicar sin preten-
der salir de é l , como muchas lo han intentado, 
para detener el vuelo del espíritu humano, impone 
un yugo saludable á la inteligencia; y es preciso re-
conocer que si no salva á los hombres en el otro 
mundo , á lo ménos es mui útil para su felicidad y 
su grandeza en este : lo cual es principalmente 
cierto en cuanto á los hombres que viven en p a í -
ses libres. 

Cuando la religión se destruye en un pueblo , la 
duda se ampara de las posiciones mas altas de la 
inteligencia y medio paraliza todas las otras. Cada 
uno se habitúa á tener nociones variables y confu-
sas sobre las materias que mas interesan á sus se-
mejantes y á sí mismo ; defiende mal sus opiniones 
ó las abandona ; y como se siente incapaz de resol-
ver por sí solo los mayores problemas que el des-
tino humano presenta, se reduce cobardemente á 
no pensar en ellos. 

Semejante estado no puede ménos de debilitar 
las almas, de aflojar los resortes de la voluntad y de 
preparar los ciudadanos á la esclavitud. 

No solo acontece entónces que ellos se dejen 
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usurpar su l ibertad; sino que aun con frecuencia 

la abandonan. 
Cuando no existe ninguna autoridad, así en ma-

teria de religión como en política, los hombres se 
asustan luego al aspecto de una independencia sin 
límites. La perpetua agitación en todas las cosas 
los inquieta y fatiga. Como todo se conmueve en 
la región de las inteligencias, quieren á lo ménos 
que todo sea firme y estable en el órdeu material , 
y no pudiendo recuperar sus antiguas creencias, 
establecen una autoridad. 

En cuanto á mí, dudo que el hombre pueda a l -
guna vez soportar á un mismo tiempo una com-
pleta independencia religiosa, y una entera libertad 
política ; y me inclino á pensar que si no tiene fe , 
es preciso que sirva, y si es libre que crea. 

No s é , sin e m b a r g o , si esta grande utilidad de 
las religiones no es mas visible todavía en un pue-
blo donde las condiciones son iguales que en todos 
los otros. 

Es necesario reconocer que la igualdad que in-
troduce tantos bienes en el mundo, sugiere tam-
bién , como se demostrará despues, ideas mui pe-
ligrosas; pues tiende á separar los hombres unos de 
otros, de modo que no se ocupe cada uno sino de 
sí mismo, y abre en su alma un vasto campo al de-
seo desmedido de los goces materiales. 



La principal ventaja de las religiones es la de 
inspirar ideas del todo contrarias. No hai religión 
que no coloque el objeto de los deseos del hom-
bre mas allá de los bienes terrestres, y q u e no eleve 
naturalmente su alma á regiones superiores á las 
de los sentidos. No la hai tampoco q u e no i m -
ponga á cada uno deberes, cualesquiera que sean, 
hacia la especie h u m a n a , ó comunes á e l la , y 
que no le saque así de tiempo en tiempo de la 
contemplación de sí mismo. Esto se v e aun en 
las religiones mas falsas y peligrosas. 

Los pueblos religiosos son, pues, precisamente 
fuertes en el punto en que los pueblos democrá-
ticos son débiles : lo cual hace ver cuán impor-
tante es que los hombres conserven su religión al 
hacerse iguales. 

Yo no tengo ni el derecho ni la voluntad de 
examinar los medios sobrenaturales de que Dios 
se sirve para establecer una creencia religiosa en 
el corazon del hombre. Ni considero en este mo-
mento las religiones sino bajo un punto de vista 
puramente h u m a n o ; pues mi objeto es averiguar 
de qué manera pueden ellas mas fácilmente con-
servar su imperio en los siglos democráticos en 
que ahora entramos. 

He hecho ver que en los siglos de luces y de 
igualdad, el espíritu humano no consentía sino con 

pesar, en recibir creencias dogmáticas, y que si sen-
tía vivamente la necesidad de ellas, era solo en ma-
teria de religión. Esto indica desde luego, que en 
tales siglos, las religiones deben contenerse con 
circunspección dentro de los límites que les son 
propios, y 110 tratar de salir de ellos; porque q u e -
riendo estender su poder mas allá de las materias 
religiosas, se esponen á no ser creídas en ningún 
punto. Deben, pues, trazar con cuidado el círculo 
en que pretenden contener al espíritu humano, y 
fuera de é l , dejarlo enteramente libre y abando-
narlo á sí mismo. 

Mahoma hizo bajar del cielo y colocó en el A l c o -
rán, no solamente doctrinas religiosas, sino máxi-
mas políticas, leyes civiles y criminales, y teorías 
científicas. El Evangelio al contrario 110 habla sino 
de relaciones generales de los hombres con Dios y 
entre s í : fuera de esto, nada enseña, y nada obli-
ga á creer. Entre muchas otras razones, basta esta 
para probar que la primera de las dos religiones 
no puede dominar largo tiempo, en épocas de luces 
y de democracia, miéntras que la segunda está 
destinada á reinar en estos, como en cualesquiera 
otros siglos. 

Si llevo mas adelante esta misma investigación, 
hallo que para que las religiones puedan, humana-
mente hablando, mantenerse en los tiempos demo-



cráticos, no basta que se encierren cuidadosamente 
en el círculo de las materias religiosas, sino que su 
poder depende en gran parte de la naturaleza de 
las creencias que profesen, de las formas esteriores 
que adopten y de las obligaciones que impongan. 

L o que he dicho ántes de que la igualdad conduce 
á los hombres á ideas mui generales y vastas, debe 
entenderse principalmente en materias de religión. 
Los hombres iguales y semejantes conciben con fa-
cilidad la idea de un solo Dios , imponiendo á cada 
uno de ellos las mismas reglas y concediéndoles la 
felicidad futura al mismo precio. L a unidad del gé-
nero humano los conduce incesantemente á la idea 
de la unidad del Criador; miéntras que los h o m -
bres mui separados unos de otros, y mui deseme-
jantes, conciben tantas divinidades como hai pue-
blos, castas, clases y familias, y trazan mil caminos 
particulares para ir al cielo. 

No puede negarse que aun el cristianismo ha su-
frido en cierto modo esta influencia que ejerce el 
estado social y político en las creencias religiosas. 

Cuando la religión cristiana apareció sobre la 
tierra, la Providencia, que sin duda preparaba el 
mundo para su llegada, habia reunido una gran 
parte de la especie humana como un inmenso r e -
baño, bajo el cetro de los Césares. Los hombres 
que componían esta multitud diferian mucho unos 

de otros, pero estaban de acuerdo en un punto 
principal, cual era el de obedecer las mismas 
leyes ; y cada uno de ellos era tan débil y tan pe-
queño relativamente á la grandeza del príncipe, 
que parecían todos iguales cuando se le com-
paraban. 

Es preciso reconocer que este estado nuevo y 
particular de la humanidad debió disponer á los 
hombres á recibir las verdades generales que el 
cristianismo enseña, y sirve para esplicar el modo 
rápido y fácil con que penetró entonces este en el 
espíritu humano. « 

La segunda prueba se hizo despues de la des-
trucción del imperio. 

El mundo romano, habiéndose entónces deshe-
cho en mil pedazos, volvió cada nación á su indivi-
dualidad primitiva. Bien pronto, en el interior de 
estas naciones mismas se graduaron las clases hasta 
el infinito; se señalaron las razas, y las castas divi-
dieron cada nación en muchos pueblos. En medio 
de este esfuerzo común que parecía conducir las 
sociedades humanas á subdividirse en tantos f rag-
mentos como era posible concebir, el cristianismo 
no perdió de vista las principales ideas que habia 
sacado á l u z ; pero pareció, sin embargo, prestarse 
tanto como de él dependía á las nuevas tendencias 
que las fracciones de la especie humana hacían na-



cer. Los hombres continuaron adorando á un solo 
Dios, creador y conservador de todas las cosas; 
pero cada pueblo, cada c iudad, y por decirlo as í , 
cada hombre creyó poder obtener algún privile-
gio aparte, y crearse protectores particulares cerca 
de su soberano dueño. No pudiendo repartirse la 
Divinidad, se acrecieron por lo m é n o s y se multi-
plicaron sin término sus a g e n t e s ; el homenaje de-
bido á los ángeles y á los santos vino á ser para los 
cristianos un culto casi idólatra, y aun se pudo te-
mer por un momento que la religión cristiana re-
trogradase hácia las otras que ella liabia vencido. 

Es evidente que á proporcion q u e desaparecen 
las barreras que separan á las naciones en el seno 
de la humanidad y á los ciudadanos en el interior 
de los pueblos, el espíritu humano se dirige, como 
por s í , hácia la idea de un ser único y todo pode-
roso que gobierna igualmente y con las mismas 
leyes á todos los hombres. Por esto conviene parti-
cularmente en los siglos de democracia, distinguir 
el homenaje que se rinde á los agentes secundarios, 
del culto debido al Criador. 

Otra cosa me parece también evidente, y es que 
en los siglos democráticos las religiones deben su-
jetarse ménos que en los demás, á las prácticas es-
teriores. 

Al hablar del método filosófico de los america-

nos hice ya ver que nada choca tanto al espíritu 
humano en épocas de igualdad, como la idea de 
someterse á fórmulas. Los hombres de tales tiem-
pos sufren con impaciencia las figuras; los s í m -
bolos les parecen artificios pueriles de que se valen 
para encubrir ó disfrazar á sus ojos las verdades 
que seria mas natural presentar al mundo con sen-
cillez y claridad : miran con indiferencia la práctica 
de las ceremonias, y propenden naturalmente á 
dar una importancia secundaria á los detalles del 
culto. 

Los encargados de arreglar la forma esterior de 
las religiones en los siglos democráticos, deben fijar 
su atención en estos instintos naturales de la inte-
ligencia humana, para no esponerse á luchar con-
tra ellos sin necesidad. 

Estoi firmemente persuadido de la convenien-
cia de las formas; sé que ellas fijan el espíritu h u -
mano en la contemplación de las verdades abstrac-
tas, y ayudándolo á comprenderlas b ien, se las 
hacen abrazar con ardor. No me figuro que se 
pueda mantener una religión sin prácticas esterio-
r e s ; pero por otra parte pienso que en los siglos 
á que nosotros nos dirigimos, seria mui arriesgado 
multiplicarlas sin medida; que conviene mas bien 
disminuirlas, y que solo se debe conservar lo que 
es absolutamente indispensable para la perpetuidad 
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del dogma mismo, sustancia de las religiones (1) 
cuyo culto no es sino la forma. Una religión mas 
minuciosa, mas inflexible y mas llena de observan-

c i a s , al tiempo mismo en que los hombres van 
haciéndose mas iguales, no tardaría en verse redu-
cida á un tropel de celadores apasionados en medio 
de una multitud incrédula. 

Si se me dice que las religiones, teniendo todas 
por objeto verdades generales y eternas, no pueden 
doblegarse así á los instintos móviles de cada siglo, 
sin perder á los ojos de los hombres los caractéres 
de la v e r d a d , responderé de nuevo á esto, que es 
preciso distinguir cuidadosamente las opiniones 
principales que constituyen una creencia, y que 
forman lo que los teólogos llaman artículos de fe, • 
de las nociones accesorias que las acompañan. Las 
religiones deben mantener firmes las primeras, 
cualquiera que sea el genio particular del siglo; 
pero no unirse del mismo modo á las segundas en 
los tiempos en que todo cambia continuamente de 
lugar, y cuando el espíritu, acostumbrado al e s -

(1) En todas las religiones hai ceremonias que son inheren-

tes á la sustancia misma de la creencia, y á las cuales es nece-

sario no cambiar nunca nada. Esto se ve sobre todo en el 

catolicismo, en donde con frecuencia la forma y el fondo se 

hallan tan estrechamente unidos, que no hacen sino un solo 

objeto. 
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pectáculo variable de las cosas humanas, apénas 
puede sufrir que se le fije. La inmobilidad en las 
cosas esteriores y secundarias no me parece una 
dicha estable, sino cuando la misma sociedad civil 
es inmóbil : fuera de este caso, creo que es mui pe-
ligrosa . 

Y a veremos que entre todas las pasiones que la 
igualdad hace nacer ó favorece, hai una particu-
larmente v iva , que ella deposita en el corazon de 
todos los hombres; esta es el amor del bienestar. 
El gusto del bienestar es como el carácter distin-
tivo é indeleble de los tiempos democráticos. 

Es de creer que una religión que tratase de des-
truir esta pasión, seria al fin destruida por e l la ; si 
quisiese separar del todo á los hombres de la con-
templación de los bienes de este mundo, para r e -
ducirlos á pensar únicamente en los del otro, se 
puede prever que las almas huirían de sus manos 
para encenagarse solo en los goces materiales y 
presentes. 

El principal objeto de las religiones es purificar, 
arreglar y restringir el deseo ardiente y demasiado 
esclusivo del bienestar , que sienten los hombres 
en los siglos de igualdad-, pero creo que harían 
mal en tratar de sujetarlo enteramente y des-
truirlo. Nunca conseguirán separar é los hombres 
del amor de las riquezas; pero bien pueden p e r -



suadirles á no enriquecerse sino por medios deco-
rosos y honrados. 

Esto me lleva hácia una consideración que, en 
cierto modo, comprende todas las otras. A medida 
que los hombres se hacen mas semejantes é igua-
les, conviene que las religiones, desviándose cui-
dadosamente del movimiento diario de los nego-
cios, 110 choquen sin necesidad con las ideas ge-
neralmente admitidas y los intereses permanentes 
que reinan en la mult i tud; porque la opinion co-
mún aparece siempre como el primero y mas irre-
sistible de los poderes, y no hai fuera de estos tan 
fuerte apoyo, que permita resistir largo tiempo á 
sus golpes; principio tan aplicable á un pueblo de-
mocrático sometido á un déspota, como á una re-
pública. En los siglos de igualdad los reyes hacen 
á veces obedecer, pero siempre es la mayoría la 
que hace creer : á la mayoría es , pues, á quien se 
ha de tratar de complacer en todo lo que no sea 
contrario á la fe. 

He dicho en mi primera obra que los sacerdotes 
americanos se alejan de los negocios públicos. Este 
es el ejemplo mas brillante, pero no el único, de 
su moderación. En América es la religión un mun-
do aparte en donde el clérigo reina; pero de donde 
tiene buen cuidado de 110 salir nunca : dentro de 
sus límites él conduce la inteligencia; fuera de 

ellos, deja á los hombres entregados á sí mismos, 
y los abandona á la independencia y á la inconstan-
cia propias de su naturaleza y del siglo. No he visto 
país en donde el cristianismo esté ménos rodeado 
de fórmulas, de prácticas y de figuras que en los 
Estados-Unidos, ni tampoco donde presente ideas 
mas puras, simples y generales al espíritu humano. 
Aunque los cristianos de América se dividan en 
una multitud de sectas, todos consideran su reli-
gión bajo este mismo punto de vista; pudiendo 
esto aplicarse al catolicismo igualmente que á las 
otras creencias. No hai clérigos católicos que ma-
nifiesten ménos gusto por las pequeñas observan-
cias individuales, los métodos particulares y estra-
ordinarios de conseguir la salvación, ni que se 
adhieran mas al espíritu de la lei y ménos á su 
letra, que los de los Estados-Unidos: en ninguna 
parte se enseña con mas claridad, ni se sigue mejor 
la doctrina de la iglesia, que prohibe dar á los 
santos el culto que debe reservarse solo á Dios. 
Con todo eso, los católicos de América son mui su-
misos y sinceros. 

Otra observación es aplicable al clero de todas 
las comuniones; los clérigos americanos no preten-
den atraer ni fijar toda la atención del hombre há-
cia la vida futura; sino que abandonan voluntaria-
mente una parte de su corazon á los cuidados de la 
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presente, y se diria que consideran los bienes del 
mundo como objetos importantes, aunque secunda-
rios : si no se asocian á la industria, se interesan 
á lo ménos en sus progresos y los aplauden, y 
mostrando constantemente á los fieles el otro 
mundo como el gran objeto de sus temores y 
de sus esperanzas, nunca les prohiben el que 
busquen honradamente el bienestar del presente. 
Léjos de querer probar que estas dos cosas se 
dividen y son contrarias, se aplican mas bien 
á encontrar el punto por donde se tocan y se 
enlazan. 

Todos los clérigos americanos conocen el impe-
rio intelectual que ejerce la mayoría, y le respetan, 
no sosteniendo jamas contra ella sino luchas necesa-
rias. Ellos no se mezclan en las contiendas de los 
partidos, sino que adoptan gustosos las opiniones 
generales de su país y de su tiempo, y siguen sin 
dificultad la corriente de sentimientos y de ideas 
que arrastran tras de sí todas las cosas : se esfuer-
zan en corregir á sus contemporáneos, pero no se 
separan de ellos. Jamas la opinion pública es su 
enemiga: ella los sotiene mas bien y los protege, 
y sus creencias reinan á la vez por las fuerzas 
que les son propias y por las que les presta la 
mayoría. 

De este modo, la religión, respetando todos los 
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instintos democráticos que le son favorables, y ausi-
liada por muchos de ellos, viene á luchar con ven-
taja contra el espíritu de independencia individual, 
que es el mas peligroso para ella. 



CAPITULO VI. 

Del progreso del Catolicismo en los Estados-Unidos. 

L a América es el país mas democrático de la 
tierra, y al mismo tiempo aquel eu donde según 
las relaciones mas fidedignas, hace la religión cató-
lica mas progresos; lo cual no deja de sorprender 
á primera vista. 

Es preciso distinguir dos cosas: la igualdad dis-
pone á los hombres á querer juzgar por sí mismos, 
pero por otro lado les da la idea y el deseo de so-
meterse á un poder social único, sencillo é igual 
para todos. Los hombres que viven en los siglos 



democráticos son por esta razón mui inclinados á 
sustraerse de toda autoridad religiosa. Pero si con-
sienten en someterse á alguna, quieren á lo menos 
que sea única y uniforme : los poderes religiosos 
que no vayan todos á parar á un mismo centro, 
chocan naturalmente á su inteligencia, y entonces 
tan fácil les es concebir que no hai ninguna reli-
gión , como que haya muchas. 

Ahora mas que nunca vemos católicos que se 
hacen incrédulos, y protestantes que se haceu ca-
tólicos. Si se considera interiormente el catoli-
cismo, parece que p ierde; y si miramos fuera de 
él, se observa por el contrario que gana. Todo esto 
puede esplicarse. 

Los hombres en este siglo son poco dispuestos 
á creer; pero desde que tienen una religión, e n -
cuentran en si mismos un instinto oculto que, sin 
saberlo, los impele hácia el catolicismo. Muchas de 
las doctrinas y usos de la iglesia romana les causan 
estrañeza; pero admiran en secreto su gobierno, y 
los atrae su grande unidad. 

Si el catolicismo consiguiese sustraerse á los 
odios políticos que hace nacer, no dudo que el 
mismo espíritu del siglo, que le parece tan c o n -
trario, vendría á serle mui favorable, y aun baria 
de repente grandes conquistas. 

Una de las debilidades mas familiares á la inte-
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ligencia humana, es la de querer conciliar princi-
pios contrarios y comprar la paz á espensas de la 
lógica. Ha habido y habrá siempre hombres que 
despues de haber sometido á una autoridad algu-
nas de sus creencias religiosas, qiierrán sustraerle 
otras muchas , y dejarán fluctuar su espíritu á la 
aventura entre la obediencia y la libertad. Pero yo 
pienso que el número de estos será menor en los 
siglos democráticos que en los otros, y que nues-
tros nietos se inclinarán cada vez mas á no divi-
dirse sino en dos partidos, unos saliendo entera-
mente del cristianismo, y los otros entrando en el 
seno de la iglesia romana. 
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CAPITULO VIL 

Qué es lo que inclina el espíritu de los pueblos democráticos 

hácia el panteísmo. 

Haré ver mas tarde de qué manera el gusto pre-
dominante de los pueblos democráticos por las 
ideas mui generales se encuentra también en la 
política; pero desde ahora quiero indicar su efecto 
principal en filosofía. 

No se puede negar que el panteísmo ha hecho 
grandes progresos en nuestros dias, y los escritos 
de una porciou de la Europa llevan visiblemente 
esta marca. Los alemanes le introducen en la f i lo-
sofía y los franceses en la literatura. L a mayor 
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parte de las obras de imaginación que se publican 
en Francia, encierran algunas opiniones ó algunas 
pinturas tomadas de las doctrinas panteísticas, ó 
dejan por lo ménos percibir en sus autores una 
especie de tendencia hácia estas mismas doctrinas. 
No creo que esto proceda solo de un accidente, 
sino mas bien de una causa durable. 

A medida que haciéndose las condiciones mas 
iguales, cada hombre en particular llega á ser mas 
semejante á los otros, mas débil y mas pequeño, 
se toma la costumbre de no pensar en los ciuda-
danos, para considerar solo el pueblo, y se olvidan 
los individuos para no ocuparse sino de la especie. 

En tales tiempos el espíritu humano quiere 
abrazar á la vez una multitud de objetos diversos, 
y aspira constantemente á poder deducir muchas 
consecuencias de una sola causa. L a idea de la uni-
dad lo domina; la busca por todas partes, y cuando 
cree haberla encontrado, se ensancha y se tran-
quiliza; no contentándose con descubrir en el 
mundo una sola creación y un creador, esta pri-
mera división de las cosas le incomoda todavía, 
y trata de engrandecer y simplificar su pen-
samiento, comprendiendo á Dios y al universo en 
una sola idea. 

Si encuentro un sistema filosófico, por el cual 
las cosas materiales é inmateriales, visibles é invi-

sibles que contiene el mundo, no sean consideradas 
mas que como las diversas partes de un ser i n -
menso, que solo permanece eterno en medio del 
cambio continuo y la trasformacion incesante de 
todo lo que le compone, no tendré dificultad en 
concluir que semejante sistema, aunque destruya 
la individualidad humana, ó mas b ien, porque la 
destruye, tiene atractivos secretos para los que vi-
ven en las democracias, porque todos sus hábitos 
intelectuales les preparan á concebirlo, y les ponen 
en el caso de adoptarlo : él atrae naturalmente su 
imaginación, y la fija; sustenta el orgullo de su es-
píritu , y lisonjea su abandono. 

De los diversos sistemas con que la filosofía trata 
de esplicar el universo, el panteísmo me parece 
uno de los mas propios para seducir el espíritu 
humano en los siglos democráticos, y por esta ra-
zón todos los amantes de la verdadera grandeza 
del hombre , deben reunirse contra él y combatirlo. 
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CAPITULO VIII. 

De qué manera la igualdad sugiere á los americanos la ¡dea 

de la perfectibilidad indefinida del hombre. 

La igualdad sugiere á los hombres muchas ideas 
que no les ocurrirían sin ella, y modifica casi todas 
las que ellos tenían formadas. Tomo por ejemplo 
la idea de la perfectibilidad humana, porque es una 
de las principales que puede concebir la inteligen-
cia, y la que constituye por sí sola una gran teoría 
filosófica, cuyas consecuencias se dejan ver á cada 
paso en la práctica de los negocios. 

Aunque el hombre se parece en muchas cosas á 
los animales, hai sin embargo una circunstancia 
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particular, cual es la perfección, que le distingue 
de ellos, porque estos no se perfeccionan y él puede 
fácilmente conseguirlo. La especie humana ha re-
conocido desde su origen esta diferencia, y la idea 
ele la perfectibilidad es tan antigua como el mundo; 
debiendo advertirse que la igualdad 110 es la que 
la ha creado, sino que ella le ha dado un carácter 
nuevo. 

Cuando los ciudadanos están clasificados según 
la calidad, la profesión y el nacimiento, y que to-
dos se ven forzados á seguir el camino á cuya en-
trada los colocó la casualidad, cada uno cree ver 
cerca de sí los últimos límites del poder humano, y 
ninguno pretende luchar contra un destino inevi-
table. Los pueblos aristocráticos no niegan al hom-
bre la facultad de perfeccionarse, ni la juzgan inde-
finida : conciben la mejora, mas 110 el cambio com-
pleto ; se imaginan que la condicion de las socie-
dades puede ser mas ventajosa, pero no llegar á ser 
distinta, y conviniendo en que la humanidad ha 
hecho grandes progresos, y que puede hacer al-
gunos todavía, la encierran desde luego dentro 
de ciertos límites que no pueden traspasarse. Jamas 
creen ellos haber llegado al soberano bien y á la 
verdad absoluta (porque ningún pueblo ni ningún 
hombre ha sido tan insensato para figurárselo nun-
ca) , mas sin embargo quieren persuadirse que han 

alcanzado esa elevación de grandeza y de saber que 
n u e s t r a naturaleza imperfecta permite; y como na-
da se mueve al rededor de ellos, les parece que 
todo está en su lugar. Entónces es cuando el legis-
lador intenta promulgar leyes eternas, cuando los 
pueblos y los reyes quieren levantar solo monu-
mentos seculares y cuando la generación presente 
se encarga de ahorrar á las venideras el cuidado 
de arreglar sus destinos. 

A medida que las castas desaparecen; que se 
acercan las clases ; que mezclándose los hombres 
como en tropel, varían los usos, las costumbres y 
las leyes; que sobrevienen hechos nuevos y salen á 
luz verdades recientes; que las antiguas opiniones se 
disipan y son reemplazadas por otras, la imágen 
de una perfección ideal y siempre fugitiva se p r e -
senta al espíritu humano, y á cada instante suceden 
grandes mudanzas á los ojos de cada hombre : los 
unos, empeoran su posicion, y comprenden p e r -
fectamente que un pueblo ó un individuo, por es-
clarecido que sea, no es infalible; los otros, m e -
joran su suerte , y demuestran por consecuencia 
que el hombre en general está dotado de la facul-
tad indefinida de perfeccionar. Sus desgracias le 
dan á conocer que ninguno puede lisonjearse de 
haber descubierto el bien absoluto; y sus éxitos 
felices le animan á seguirlo sin descanso; de modo 



que buscando siempre, cayendo, levantándose, 
frecuentemente alucinado y nunca desalentado, 
tiende sin cesar hácia esa grandeza inmensa que 
percibe confusamente al fin de la carrera que la 
humanidad debe andar todavía. Es imposible figu-
rarse los hechos que provienen de esta teoría filo-
sófica, por la cual el hombre es infinitamente sus-
ceptible de perfección, y la poderosa influencia que 
ejerce sobre aquellos mismos que habiéndose ocu-
pado en obrar, pero nunca en peusar, parecen con-
formar con ella sus acciones sin conocerla. 

Si encontrando un marinero americano, le p r e -
guntase por qué razón los buques de su país están 
construidos como para tener poca duración, él me 
respondería sin vacilar: que el arte de la navegación 
hace cada día progresos tan rápidos, que el navio 
mas hermoso vendría á ser mui pronto inúti l , si 
durase mas de un cierto número de años. Estas 
palabras, pronunciadas tal vez sin reflexión por un 
hombre tosco, y á propósito de un hecho particu-
lar, me hacen descubrir fácilmente la idea general 
y sistemática por cuya influencia conduce un gran 
pueblo todas las cosas. 

Las naciones aristocráticas son naturalmente in-
clinadas á estrechar demasiado los límites de la 
perfectibilidad humana, y las democráticas los e s -
tienden algunas veces sin medida. 

CAPITULO IX. 

Por qué el ejemplo de los americanos no prueba que un pueblo 

democrático deje de tener la aptitud y el gusto por las 

ciencias, la literatura y las artes. 

Es necesario reconocer que entre los pueblos 
civilizados de nuestros tiempos, hai pocos en que 
las altas ciencias hayan progresado menos que en 
los Estados-Unidos, y hayan producido ménos gran-
des artistas, poetas ilustres y escritores célebres. 

Muchos europeos, admirados de este espectácu-
lo , lo consideran como un resultado natural é in-
evitable de la igualdad, y aun han creído que si el 
estado social, y las instituciones democráticas, l ie-
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gasen alguna vez á prevalecer sobre todos los países 
de la tierra, el espíritu humano vería oscurecerse 
poco á poco la luz que lo i lumina, y los hombres 
volverían á caer en las tinieblas. 

Los que así raciocinan confunden muchas ideas 
que conviene dividir y examinar separadamente, y 
mezclan sin querer lo que es democrático con lo 
que es puramente americano. 

La religión que profesaban los primeros colonos 
ó emigrados, y que han legado á sus descendientes, 
simple en su c u l t o , austera y casi salvaje en sus 
principios, enemiga de signos estertores, y de la 
pompa de las ceremonias, es naturalmente poco 
favorable á las bellas artes, y 110 permite sino con 
pesar los goces literarios. 

Los americanos componen un pueblo antiguo y 
mui instruido, que ha encontrado un país nuevo é 
inmenso en que pueden estenderse á su voluntad 
y cultivar sin trabajo. Esto 110 tiene ejemplo en el 
mundo , y así es que en América encuentra cada 
uno medios fáciles para hacer su fortuna ó para 
aumentarla, que son desconocidos en otros puntos; 
porque los deseos inmoderados, por una parte, y 
el espíritu humano, separado siempre de los place-
res de la imaginación y de los trabajos de la inteli-
gencia, por otra, 110 propenden sino á la adquisición 
de las riquezas. No solo se ven en los Estados-Uní-

dos, como en todos los otros países, clases indus-
triales y comerciantes, sino que todos los hombres 
se ocupan á la vez de industria y de comercio, cosa 
que no se había visto jamas hasta ahora. Estoi , sin 
embargo, convencido de que si los americanos se 
hubiesen hallado solos en el universo, con la l i -
bertad y las luces adquiridas por sus padres y las 
pasiones que les son propias, no habrían tardado 
mucho en descubrir que no se pueden hacer por 
largo tiempo grandes progresos en la práctica de 
las ciencias, sin cultivar la teoría ; que todas las 
artes se perfeccionan las unas por las otras; y 
por embebidos que se hallasen en alcanzar el ob-
jeto primario de sus deseos, pronto habrían reco-
nocido que es preciso de cuando en cuando, des-
viarse de él para conseguirlo mejor. 

El gusto por Jos placeres del espíritu, es por 
otro lado tan natural en el corazon del hombre 
civilizado, que aun entre las naciones cultas, que 
son las ménos dispuestas á entregarse á é l , se 
encuentra siempre un número de ciudadanos que 
lo concibe, y una vez sentida esta necesidad inte-
lectual, es bien pronto satisfecha. Pero cuando los 
americanos 110 piden á la ciencia sino las aplica-
ciones particulares á las artes, y los medios de 
hacer la vida agradable, la docta y literaria Eu-
ropa se encarga de remontar al origen general de 
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la verdad, y perfecciona al mismo tiempo todo lo 
que puede concurrir á los placeres, y servir á las 
necesidades del hombre. 

Los habitantes de los Estados-Unidos distin-
guían á la cabeza de las naciones ilustradas del 
mundo antiguo, una con la cual les unia estrecha-
mente un origen común y hábitos análogos; y en-
contrando en ella sabios célebres, artistas hábiles 
y graneles escritores, podían recoger los tesoros de 
la inteligencia sin tener el trabajo dereunirlos. 

Por mi parte, no puedo convenir en separar la 
America de la Europa, á pesar del Océano que las 
divide, porque considero los Estados-Unidos como 
la porcion del pueblo inglés encargada de benefi-
ciar los bosques del Nuevo-Mundo, al paso que el 
resto de la nación, mas libre de tareas y ménos en-
tregado á los cuidados materiales de la vida, puede 
darse al estudio y ensanchar en todos sentidos el 
espíritu humano. 

L a situación de los americanos es, pues, entera-
mente escepcional, y debe creerse que ningún pue-
blo democrático la alcanzará nunca. Su origen pu-
ritano, sus hábitos únicamente comerciales, el 
país mismo que habitan y que parece alejar su'in-
teligencia del estudio de las ciencias, de las letras y 
de las artes; la proximidad de la Europa, que les 
permite abandonar su estudio sin recaer en el es-

tado de barbarie, y mil otras causas de las cpie no 
he podido indicar sino las principales, han debido 
reducir el espíritu americano de una manera singu-
lar al estudio de las cosas puramente materiales. 
Las pasiones, las necesidades, la educación, las 
circunstancias, todo parece en efecto, concurrir á 
inclinar al habitante de los Estados-Unidos hácia 
las cosas temporales, y solo la religion lo eleva de 
tiempo en t iempo, á la contemplación de las d i -
vinas. 

Dejemos de ver todos los países democráticos 
bajo la forma del pueblo americano, y consideré-
moslos bajo sus propios caractères. Figurémonos 
por un momento un pueblo en que no hubiese di-
visiones, jerarquías, ni clases ; en que la lei, no re-
conociendo privilegios, dividiese igualmente las he-
rencias , y que al propio tiempo estuviera privado 
de luces y de libertad. Esta no es sin embargo una 
vana hipótesis, pues en los intereses de un déspota 
cabe el hacer á sus vasallos iguales, y el dejarlos 
en la ignorancia, á fin de conservar con mas fac i-
lidad la esclavitud. No solamente un pueblo demo-
crático de esta especie no tendría gusto ni aptitud 
para las c iencias , la literatura ni las artes ; sino 
que nunca llegaría á formárselo ; y la lei de las su-
cesiones se encargaría por sí misma de destruir en 
cada generación las fortunas, de modo que nadie 



crearía otras nuevas. El pobre , privado de luces y 
de libertad, ni aun concebiría la idea de la riqueza; 
y el rico se dejaría arrastrar hácia la pobreza sin 
saber impedirlo. Se establecería entre estos dos 
ciudadanos una completa é invencible igualdad, y 
nadie tendría ni tiempo ni gusto para entregarse á 
los trabajos y á los placeres de la inteligencia, por-
que todos permanecerían entorpecidos con la misma 
ignorancia, y en igual esclavitud. 

Cuando yo me figuro una sociedad democrática 
de esta especie, creo trasladarme á uno de esos 
subterráneos reducidos y ahogados, en donde las 
luces traídas de fuera se debilitan, y vienen al fin 
á apagarse. Me parece pues, q u e una pesadez súbita 
me abruma, y que yo mismo m e lanzo en medio de 
las tinieblas que me r o d e a n , para hallar la salida 
que debe conducirme al aire y á la claridad : mas 
todo esto no puede aplicarse á los hombres ya ilus-
trados, que despues de haber destruido entre ellos 
los derechos particulares y hereditarios que fijaban 
para siempre las fortunas e n medio de ciertos 
individuos ó de ciertos c u e r p o s , permanecen 
libres. 

Cuando los hombres que v iven en el seno de 
una sociedad democrática son ilustrados, d e s c u -
bren sin trabajo que nada los l imita, los fija, ni los 
obliga á contentarse con su fortuna presente ; COH-

ciben la idea de aumenta r la , y si son l ibres, t ra tan 
' de h a c e r l o ; pe ro no todos obt ienen igual r e s u l -

tado. Aunque la legislatura no conceda privile-
gios, la naturaleza los da , po rque siendo m u í g rande 
la desigualdad n a t u r a l , las fo r tunas de jan de ser 
iguales al momen to en q u e cada uno hace uso de 
todas sus facul tades para enr iquecerse . 

L a lei de las sucesiones se opone á la fundac ión 
de familias r i c a s , pero no impide q u e haya r i q u e -
zas. Ella dir ige á los c iudadanos hác ia un nivel 
c o m ú n , del que ellos salen sin cesar , haciéndose 
m a s desiguales en b i enes , á medida q u e sus luces 
son mayores y su l iber tad m a s g rande . 

E n nues t ro siglo se ha levantado u n a secta cé-
lebre por su genio y es t ravagancias , que p re tend ía 
r e u n i r todos los b ienes en las m a n o s de un pode r 
centra l , encargándolo de distr ibuir los en seguida 
según el mér i to de los par t iculares , á fin de sus-
t raerse de este modo de la per fec ta y e te rna igual-
dad que parecía amenazar las sociedades d e m o c r á -
t icas. 

Hai otro remedio m a s sencillo y ménos p e l i -
g roso , cual es el de no conceder á nadie privile-
g ios , d a r á todos las mismas luces , é igual in-
dependenc i a , y de j a r á cada u n o el cuidado de 
señalarse su p u e s t o ; pe ro en este caso la des-
igualdad natural aparecer ía pronto , y la r iqueza 
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por sí misma iria á manos de los mas capaces. 
Las sociedades libres y democráticas encierran 

siempre en su seno, una multitud de gentes opu-
lentas ó con comodidades ; pero estos ricos no se 
ligarán nunca entre ellos tan estrechamente como 
los miembros de la antigua aristocracia; tendrán 
instintos diferentes, y casi nunca un sosiego tan 
completo y asegurado, porque serán infinitamente 
mas numerosos que los que en la aristocracia com-
ponían esta clase. Estos hombres no estarán com-
pletamente encerrados en las preocupaciones de 
la vida material, y podrán con mas ó ménos fuerza 
entregarse á los trabajos y á los placeres de la 
inteligencia, y se entregarán sin d u d a ; pues si 
bien es cierto que el espíritu humano se inclina 
por una parte á lo l imitado, á lo material y á 
lo útil, no lo es ménos que por otra se eleva na-
turalmente hácia lo infinito, lo inmaterial y lo 
bello. Las necesidades físicas lo inclinan á la tierra • 
pero cuando dejan de retenerlo, se levanta de 
nuevo por sí mismo ; y no solo el número de los 
que pueden interesarse en las teorías del espíritu 
será mas grande, sino que el gusto de los goces 
intelectuales se manifestará en seguida, hasta en 
los mismos que en las sociedades aristocráticas 
parece que no tienen el tiempo ni la capacidad 
de entregarse á él. 

Cuando ya no existen riquezas hereditarias, 
privilegios de clases, ni prerogativas de nacimien-
to, y que cada uno es fuerte por sí mismo, pa-
rece evidente que lo que hace la principal dife-
rencia entre la fortuna de los hombres, es su ca-
pacidad intelectual. Entonces , todo aquello que 
sirve para fortificar, estender ó adornar la inte-
ligencia, adquiere un gran valor. 

La ventaja del saber se descubre aun á los ojos 
mismos de la multitud. Los que no gozan de sus 
encantos, aprecian sus efectos, y hacen algunos 
esfuerzos para alcanzarlo. 

En los siglos democráticos, ilustrados y l ibres, 
los hombres no tienen quien los separe ni quien 
los retenga en su puesto, y se elevan ó descien-
den con una rapidez singular. Todas las clases se 
ven constantemente, porque se encuentran i n -
mediatas ; se comunican y se mezclan todos los 
dias; se imitan y se envidian, y esto sugiere al 
pueblo una multitud de ideas, de nociones y de 
deseos que no habria tenido, si las clases hubie-
sen estado fijas y la sociedad inmóvil. En estas 
naciones el criado no se considera como total-
mente estraño á los goces y á los trabajos del amo, 
ni el pobre á los del rico ; el hombre del campo 
se esfuerza en asemejarse al de la •ciudad, y las 
provincias á la metrópoli ; y así es que nadie se 



contrae únicamente á los cuidados materiales de la 
vida, y el mas humilde artesano echa de cuando en 
cuando algunas miradas codiciosas y furtivas al 
mundo superior de la inteligencia. No se lee con 
el mismo espíritu, ni del mismo modo que entre los 
pueblos aristocráticos; pero el círculo de los l e c -
tores se estiende sin cesar, y concluye por com-
prender á todos los ciudadanos. 

Desde el momento en que la multitud principia 
á interesarse en los trabajos del espíritu, se descu-
bre como un medio de adquirir la gloria, el poder 
y las riquezas, el distinguirse en alguno de ellos. 
La inquieta ambición que la igualdad produce, se 
vuelve tan pronto de este lado como de los otros, 
y el número de los que cultivan las ciencias, las 
letras y las artes viene á ser inmenso, porque- se 
despierta una actividad prodigiosa en el mundo de 
la inteligencia; cada uno trata de abrirse un ca-
mino hácia é l , y se esfuerza en atraer sobre sí las 
miradas del público. Mucha analogía tiene esto con 
lo que sucede en los Estados-Unidos, en la socie-
dad pol í t ica; las obras son allí frecuentemente im-
perfectas, pero innumerables; y aunque el éxito 
de los esfuerzos individuales sea ordinariamente 
pequeño, el resultado general es mui grande. 

No hai razón para decir que los hombres que 
viven en los siglos democráticos sean naturalmente 

indiferentes por las ciencias, las letras y las artes ; 
pues solo se puede reconocer q u e las cultivan á su 
modo , y que por lo mismo t ienen las cualidades y 
defectos que les son propios. 



CAPITULO X . 

Por qué razón los americanos se aplican mas bien á la prác-

tica de las ciencias que á su teoría. 

Si el estado social y las instituciones democráti-
cas no detienen el vuelo del espíritu humano, á lo 
ménos es incontestable que lo dirigen mas bien de 
un lado que de otro. Sus esfuerzos, aunque limita-
dos, son por otra parte mui grandes, y espero que 
se me perdonará me detenga un momento para 
contemplarlos. 

Cuando hablé del método filosófico de los ame-
ricanos , hice varias observaciones que servirán 
ahora. 
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La igualdad desenvuelve en cada hombre el de-
seo de juzgar de todo por sí mismo, le da en todas 
las cosas el gusto por lo palpable y por lo positivo, 
y el desprecio de las tradiciones y de las formas. 
Estos instintos generales se hacen principalmente 
ver en el objeto particular de este capítulo. 

Los que cultivan las ciencias en los pueblos d e -
mocráticos temen siempre perderse en las utopías, 
desconfían de los sistemas y quieren acercarse á los 
hechos á fin de estudiarlos por sí mismos ; pero co-
mo no se de jan engañar fácilmente por el nombre de 
alguno de sus semejantes, no se hallan dispuestos 
á j u r a r bajo la palabra de una autoridad en la ma-
teria. y ántes al contrario, se les ve constantemente 
ocupados en buscar el lado débil de su doctrina. 
Las tradiciones científicas tienen poco imperio so-
bre e l los; jamas se detienen largo tiempo en las 
sutilezas de una escuela, y se cuidan mui poco de 
palabras escogidas; penetran cuanto pueden hasta 
las partes principales del objeto que los ocupa, y les 
gusta esponerlas en lengua vulgar. Entonces, las 
ciencias tienen una marcha mas libre y s e g u r a , 
pero ménos elevada. 

El entendimiento puede, á mí ver, dividir la cien-
cia en tres partes. 

La primera contiene los principios mas téori-
cos , las nociones mas abstractas; esas, pues, cuya 
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aplicación 110 es conocida ó está mui distante. 
La segunda se compone de las verdades g e n e -

rales que, aunque fijas en la teoría pura, conducen 
sin embargo, por una via recta y corta á la prác-
tica. 

Los medios de aplicación y de ejecución forman 
la tercera.-

Cada una de estas diferentes porciones de la 
ciencia puede cultivarse separadamente, aunque 
la razón y la esperieucia hagan conocer que nin-
guna de ellas puede prosperar por largo tiempo , 
cuando se la separa enteramente de las otras dos. 

En América, la parte meramente práctica de las 
ciencias se cultiva de una manera admirable, y se 
ocupan también con esmero de la parte téorica que 
inmediatamente se requiere para la aplicación : 
en esto hacen ver los americanos un espíritu claro, 
libre, original y fecundo; pero no hai casi nadie en 
los Estados-Unidos que se entregue completamente 
á la porcion teórica y abstracta de los conocimien-
tos humanos. Los americanos muestran en esto el 
esceso de una tendencia que se encontrará, según 
c r e o , aunque en un grado inferior, en todos los 
pueblos democráticos. 

Nada es tan necesario para cultivar las altas 
ciencias, ó la porcion elevada de las ciencias, como 
la meditación, y nada hai tampoco ménos propio 



para la meditación, que el interior de una socie-
dad democrática. Jamas se encuentra en ella, como 
en los pueblos aristocráticos, una clase numerosa 
que se mantenga en el reposo porque se halle bien, 
ni otra que deje de conmoverse porque desespere 
de mejorar. Todos se agitan; los unos quieren obte-
ner el p o d e r ; los otros apoderarse de la riqueza, 
y en medio de este trastorno universal, de este 
choque continuo de intereses contrarios, de esta 
marcha constante de los hombres hácia la fortuna, 
¿ cómo ha de encontrarse la calma que necesitan 
las profundas combinaciones de la inteligencia? 
¿ Cómo es posible detener el pensamiento sobre un 
solo punto, cuando al rededor de sí todo se c o n -
mueve, y aun el hombre mismo se encuentra arras-
trado y envuelto cada dia en la corriente impetuo-
sa que arrolla todas las cosas ? 

Es preciso distinguir la especie de agitación per-
manente que reina en el seno de una democracia 
tranquila y constituida, de los movimientos tumul-
tuosos y revolucionarios que acompañan casi siem-
pre al nacimiento y desarrollo de una sociedad de-
mocrática ; pues cuando una revolución violenta 
tiene lugar en un pueblo civilizado, no puede de-
jar de producir un impulso repentino en los senti-
mientos y en las ideas; y esto sucede sobre todo 
en las revoluciones democráticas, que, removien-

do á la vez todas las clases de que se compone un 
pueblo, hacen nacer al mismo tiempo inmensas 
ambiciones en el corazon de cada ciudadano. 

Si los franceses han hecho de repente tan ad-
mirables progresos en las ciencias exactas, al mo-
mento mismo en que acababan de destruir los res-
tos de la antigua sociedad feudal, es preciso atri-
buir esta súbita fecundidad , no á la democracia, 
sino á la revolución sin ejemplo que acompañó su 
desarrollo. L o que sobrevino entonces fué un he-
cho particular, y seria imprudente ver en él el in-
dicio de una lei general. 

Las grandes revoluciones no son mas comunes 
en los pueblos democráticos que en los otros, y yo 
creo que aun lo son ménos ; pero reina en el seno 
de estas naciones un movimiento incómodo y una 
especie de agitación incesante, en que los hombres, 
rodando por decirlo así , los unos sobre los otros , 
turban y distraen el entendimiento sin animarlo ni 
elevarlo. 

No solamente los hombres que viven en las so-
ciedades democráticas se entregan con dificultad á 
la meditación, sino que naturalmente la estiman 
en poco. El estado social y las instituciones demo-
cráticas dirigen la mayor parte de los hombres á 
obrar sin cesar; mas los hábitos del espíritu que 
convienen á la acción, no se conforman siempre 
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C011 el pensamiento, y el hombre que obra tiene 
frecuentemente que contentarse poco mas ó mé-
nos con lo que consigue, porque nunca llegaría al 
término de su objeto, si quisiese perfeccionar cada 
cosa individualmente. Para esto necesita apoyarse 
sobre ideas que no ha tenido el tiempo de profun-
dizar, en razón de que mas bien lo dirige la opor-
tunidad de las de que se s i rve , que su rigurosa 
exactitud; y en todo caso hai ménos riesgo en ha-
cer uso de algunos principios falsos, que en con-
sumir el tiempo estableciendo la verdad de todos 
ellos. El mundo no se conduce por largas y sabias 
demostraciones; pues la vista rápida de un hecho 
particular, el estudio diario de las pasiones variables 
de la muchedumbre, la casualidad del momento y 
la habilidad de aprovecharse de é l , deciden de to-
dos los negocios. 

En los siglos, pues, en que casi todo el mundo 
o b r a , hai una disposición general á dar un precio 
escesivo al arrojo impetuoso y á las concepciones 
superficiales de la inteligencia, y por el contrario á 
despreciar sin medida su trabajo profundo y lento. 

Esta opinion pública influye sobre el juicio de 
los hombres que cultivan las ciencias, les persuade 
que pueden tener buen éxito sin meditación, ó los 
separa de las que la exigen. 

Hai muchos modos de estudiar las ciencias. Se 

w 
u 

encuentra en una multitud de hombres un gusto 
egoísta, mercantil é industrial por los descubri-
mientos del espíritu, que no debe confundirse con 
la pasión desinteresada que se enciende en el co-
razon de un corto número-, y hai entre otros un 
deseo de hacer útiles los conocimientos y un anhelo 
decidido por conocer. No dudo que nazca de tiempo 
en tiempo entre algunos un amor inagotable y ar-
diente por la verdad, que se nutra por sí mismo y 
goce incesantemente sin poder nunca satisfacerse. 
Este amor ardiente, orgulloso y desinteresado, es 
el que conduce á los hombres al origen abstracto de 
la verdad, para tomar allí las ideas primitivas. 

Si Pascal no hubiese descubierto mas que algún 
provecho, ó si le hubiera movido solo el deseo de 
la gloria, no creo que hubiese podido reunir jamas, 
como lo hizo , todo el poder de su inteligencia 
para descubrir mejor los secretos mas ocultos del 
Criador. Cuando yo le veo arrancar, en cierto 
m o d o , su alma del medio de los cuidados de la 
vida, á fin de aplicarla toda entera á esta investi-
gación, y rompiendo prematuramente los lazos que 
la retienen al c u e r p o , morir viejo antes de los 
cuarenta años, me detengo por una admiración 
que me prohibe ir mas adelante, y comprendo que 
no puede ser una causa ordinaria la que produzca 
tan estraordinarios esfuerzos. 
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El porvenir probará si estas pasiones raras y 
fecundas nacen y se desarrollan tan fácilmente en 
medio de las sociedades democráticas como en el 
seno de las aristocracias: por lo que á mi toca, 
confieso que tengo dificultad en creerlo. En las 
sociedades aristocráticas, la clase que dirige la 
opinion y gobierna los negocios, hallándose colo-
cada de una manera permanente y hereditaria 
sobre la multitud, concibe naturalmente una idea 
soberbia de sí misma y del hombre. Se imagina 
para sí goces gloriosos, y fija brillantes fines á sus 
deseos. Las acciones de los aristócratas son fre-
cuentemente tiránicas é inhumanas; pero ellos 
conciben raras veces pensamientos bajos; mues-
tran cierto desden orgulloso por los pequeños pla-
ceres, aun cuando se entreguen á ellos, y esto eleva 
las almas á un alto tono. En los siglos aristocrá-
ticos se tienen generalmente ideas vastas de la dig-
nidad, del poder y de la grandeza del hombre. 
Tales opiniones influyen sobre los que cultivan las 
ciencias como sobre todos los o t r o s ; facilitan el 
vuelo natural del espíritu hácia las mas altas regio-
nes del pensamiento, y le disponen á concebir el 
amor sublime, y casi divino, por la verdad. 

Los sabios de esos tiempos son arrastrados hácia 
la teoría, y aun les sucede muchas veces el conce-
bir un desprecio por la práctica. « Arquimédes, 

« dice Plutarco, tuvo un corazon tan grande, que 
« no quiso dejar por escrito ninguna obra sobre el 
« modo de dirigir las máquinas de g u e r r a ; y repu-
j a n d o vi l , b a j a y mercenaria toda ciencia de in-
« ventar y componer máquinas, y generalmente 
« todo arte que da alguna utilidad poniéndolo en 
«práct ica , ocupó su entendimiento y su estudio 
« en escribir solo cosas cuya belleza no se mezclase 
«de ningún modo con la necesidad. » He aquí el 
designio aristocrático de las ciencias. Este no puede 
ser el mismo en las naciones democráticas. La 
mayor parte de los hombres que componen estas 
naciones son mui codiciosos de goces materiales 
y presentes; y como se encuentran siempre des-
contentos de la posicion que ocupan, y siempre 
árbitros de dejarla, no piensan sino en los medios 
de cambiar su fortuna ó de aumentarla. Para ios 
espíritus así dispuestos, todo nuevo método que 
conduzca por un camino mas corto á la riqueza, 
toda máquina que abrevie el trabajo, todo instru-
mento que disminuya los gastos de producción, 
todo descubrimiento que facilite los placeres y los 
aumente, parece el mas espléndido esfuerzo de la 
inteligencia humana. Este es el lado por donde los 
pueblos democráticos se aplican principalmente á 
las ciencias, las comprenden y las honran. En los 
siglos aristocráticos se buscan con especialidad en 



las ciencias los goces del e sp í r i tu , y en las demo-
cracias los del cue rpo . 

Mientras mas d e m o c r á t i c a , i l u s t r ada y l ibre es 
una nac ión , mas crece el n ú m e r o d e los aprecia-
dores interesados del genio c ient í f ico , y mas prove-
cho , mas gloria y a u n mas poder d a r á n á sus auto-
res los descubr imientos i n m e d i a t a m e n t e aplicables 
á la indus t r i a ; p o r q u e en las d e m o c r a c i a s , la clase 
t raba jadora toma pa r t e en los negoc ios púb l icos , y 
los que la sirven agua rdan de ella los h o n o r e s como 
el d inero . 

Fác i lmente se p u e d e concebir que e n una socie-
dad organizada de este m o d o , el e sp í r i t u h u m a n o 
es conducido insensiblemente á a b a n d o n a r la teo-
r ía , y que debe al cont ra r io sentirse impel ido por 
una energ ía sin igual hác ia la a p l i c a c i ó n , ó al me-
nos, hác ia esa porcion de la teoría q u e es indis-
pensable á los que aplican ; y en v a n o una inclina-
ción de instinto puede elevarle h á c i a la mas alta 
esfera de la intel igencia, pues el Í n t e r e s le h a r á 
descender á las medianas , y allí se rá d o n d e desple-
gando su fuerza y su inquieta ac t iv idad , c rea rá , po r 
decir lo a s í , maravil las . Esos m i s m o s amer icanos 
que no han descubier to ni una sola d e las leyes ge -
nerales de la m e c á n i c a , han i n t roduc ido en la na-
vegación una m á q u i n a nueva que c a m b i a la dia» 
posicion del casco. 
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Estói léjos de pretender que los pueblos demo-
cráticos de nuestros dias estén destinados á ver 
estinguir las luces superiores del espíritu huma-
no, ni aun que dejen de brillar otras nuevas en 
su seno. En la época en que nos hallamos, y entre 
tantas naciones ilustradas como atormenta sin ce-
sar el ardor de la industria, los lazos que unen 
entre sí las diferentes partes de la ciencia atraen 
por precisión Tas miradas; y el gusto mismo de la 
práctica, si es ilustrado, debe conducir los hom-
bres á no abandonar la teoría. En medio de tantos 
eusayos de aplicaciones y de tantas esperiencias re-
petidas cada dia, es imposible que las leyes gene-
rales no aparezcan con frecuencia; ele tal suerte 
que los grandes descubrimientos sean comunes, 
aunque los grandes inventores sean raros. 

Por otra parte, yo creo en las altas vocaciones 
científicas. Si la democracia no conduce al hom-
bre á estudiar las ciencias por ellas mismas, a u -
menta inmensamente el número de los que las cul-
tivan, y es de creerse que entre una tan grande 
multitud nazca de tiempo en tiempo algún genio 
especulativo, á quien inflame el solo amor de la 
verdad. Entónces puede asegurarse que él se esfor-
zará en penetrar los mas profundos misterios ele la 
naturaleza, cualquiera que sea el espíritu de su 
país y de su tiempo, sin necesidad de ayudar su 



vuelo , pues solo bastará no detenerlo. L o que 
quiero decir es, que la desigualdad permanente de 
las condiciones conduce los hombres á encerrarse 
en la orgullosa y estéril investigación de las v e r -
dades abstractas, miéntras que el estado social y las 
instituciones democráticas los disponen á no pedir 
á las ciencias mas que sus aplicaciones útiles é i n -
mediatas. 

Esta tendencia es natural é inevitable: c o n -
viene conocerla, y aun tal vez es necesario hacerla 
ver. 

Si los que están llamados á dirigir las naciones 
de nuestros dias, percibiesen claramente y de léjos 
estos nuevos instintos que pronto serán irresisti-
bles, comprenderían que con luces y l ibertad, los 
hombres que viven en los siglos democráticos, no 
pueden dejar de perfeccionar la poreion industrial 
de las ciencias, y que en adelante todo el esfuerzo 
del poder social debe dirigirse á sostener los altos 
estudios y á crear grandes pasiones científicas. 

En nuestro tiempo es preciso retener el enten-
dimiento humano en la teoría, pues él corre por sí 
mismo á la práctica, y en lugar de atraerlo constan-
temente hacia el exámen detallado de los efectos 
secundarios, conviene apartarla algunas veces de 
él para elevarlo á la contemplación de las causas 
primarias. 

Como la civilización romana murió á causa de 
la invasión de los bárbaros, estamos nosotros mui 
inclinados á creer que la civilización no puede 
morir de otro modo. 

Si las luces que nos alumbran llegaran á a p a -
garse, se oscurecerían poco á poco y como por sí 
mismas; á fuerza de consagrarse á la aplicación, se 
perderían de vista los principios, y cuando estos 
se hubiesen olvidado enteramente, se seguirían mal 
los métodos que se derivan de ellos ; no se podrían 
inventar otros nuevos, y se emplearían sin inteli-
gencia y sin arte sabios procedimientos que ya no 
se comprenderían. 

Cuando los europeos llegaron á la China, hace 
trescientos años, encontraron casi todas las artes 
en cierto grado de perfección, pero se admiraron 
de que habiendo llegado á este punto no estuvie-
sen aun mas adelantadas. Mas tarde, descubrieron 
los vestigios de algunas altas ciencias ya perdidas. 
La nación era industrial, y la mayor parte de los 
métodos científicos se habían conservado en su 
seno, pero la ciencia misma no existia. Todo esto 
les esplicò la inmobilidad singular en que habiau 
encontrado el espíritu de este pueblo. Los chinos 
siguiendo las huellas de sus padres, habían olvida-
do la razón que habia dirigido á estos; se servían de 
las fórmulas sin averiguar el sentido ; conservaban 



el instrumento, pero ya no poseían el arte de modi-
ficarlo ó reproducirlo: los chinos, por tanto, no 
podían hacer cambio alguno, y debían renunciar á 
la mejora; de modo que estaban obligados á i m i -
tar siempre en todo á sus padres, para no lanzarse 
en las tinieblas impenetrables, si se separaban un 
instante del camino que estos últimos habían tra-
zado. La fuente de los conocimientos humanos e s -
taba casi agotada, y aunque el rio corriese todavía, 
no podia estender sus ondas ni cambiar su curso. 

Sin embargo, la China existia pacíficamente des-
pues de algunos siglos; sus conquistadores habían 
tomado sus costumbres y reinaba el órden en ella, 
advirtiéndose por todos lados una especie de bien-
estar material. Las revoluciones eran raras, y la 
g u e r r a , por decirlo así , desconocida. 

Es preciso, pues, 110 confiar en que los bárbaros 
están todavía léjos de nosotros, porque si hai pue-
blos que se dejan arrancar las luces de las manos, 
hai otros que las apagan bajo sus mismos piés. 

CAPITULO XI. 

E n qué sentido cultivan las artes los americanos. 

Haría perder el tiempo á los lectores y lo perde-
ría yo también, si tratase de dar á conocer de qué 
manera la mediocridad general de las fortunas, la 
ausencia de lo superfluo, el deseo universal del 
bienestar, y los esfuerzos constantes á que cada 
uno se entrega para procurárselo, hacen predo-
minar en el corazou del hombre el gusto de lo útil 
sobre el amor de lo bello. En las naciones demo-
cráticas se encuentran todas estas cosas, y por eso 
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cultivarán las artes que conducen á hacer la vida 
cómoda, con preferencia á aquellas cuyo objeto es 
solo embellecerla ; preferirán habitualmente lo útil 
á lo bello, y querrán que lo bello sea útil. 

Mas yo pretendo indicar ántes el primer rasgo, 
para despues ocuparme de los otros. 

Sucede mui frecuentemente que en los siglos de 
privilegios, el ejercicio de todas las artes se hace 
un privilegio, y cada profesión es un mundo aparte 
en donde no es permitido entrar á todos ; aun 
cuando la industria sea libre, la inmobilidad na-
tural de las naciones aristocráticas hace que to-
dos aquellos que se ocupan de un mismo arte, aca-
ben por formar una clase distinta, compuesta siem-
pre de las mismas familias, cuyos miembros todos 
se conocen, y en donde pronto nace una opinion 
pública, y un orgullo de cuerpo. En una clase in-
dustrial de esta especie, cada artesano no atiende 
solamente á la fortuna que debe hacer, sino á la 
consideración que tiene que guardar ; no es solo su 
Ínteres el que lo dirige, ni el del comprador, sino el 
del cuerpo, y el de este consiste, en que cada arte-
sano produzca obras perfectas ( c h e f s - d ' œ u v r e ) . 
En los siglos aristocráticos la mira de las artes es 
hacer lo mejor posible, y 110 lo mas pronto ni lo 
mas barato. 

Guando, por el contrario, cada profesión admite 

los hombres en general, que todo el mundo entra 
y sale sin cesar, y sus diversos miembros vienen 
á ser estraños, indiferentes y casi desconocidos 
los unos de los otros, á causa de su multitud, el 
lazo social se destruye, cada obrero mirando á sí 
mismo, no pretende sino ganar lo mas que le 
sea posible con los menores gastos, y solo la vo-
luntad del consumidor le l imita; pero sucede que 
también este último sufre su correspondiente revo-
lución. 

En los paises en que tanto la riqueza como el 
poder se hallan concentrados en ciertas manos y 
no sale de ellas, el uso de la mayor parte de los 
bienes de este mundo pertenece á un corto número 
de individuos, siempre el mismo, y la necesidad, la 
opinion y la moderación de los deseos separan de 
él á todos los otros. 

Como la clase aristocrática permanece inmóbil 
en el punto de grandeza en que está colocada, sin 
estrecharse ni estenderse, esperimenta siempre las 
mismas necesidades, y las siente con igual fuerza. 
Los hombres que la componen, toman natural-
mente de la posicion superior y hereditaria que 
ocupan, el gusto por lo que es bien hecho y mui 
durable : esto da un giro general á las ideas de la 
nación en materia de artes; y sucede también que 
en estos pueblos, el rústico aldeano prefiere pri-
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varse enteramente de las cosas que codicia, á adqui-

rirlas imperfectas. 
En las aristocracias, los artesanos no trabajan 

sino para un pequeño número de compradores d i -
fíciles de contentar, y de la perfección de sus tra-
bajos depende la ganancia que ellos esperan. 

No sucede así cuando estando destruidos los pri-
vilegios se mezclan las clases, y todos los hombres 
bajan y se elevan sin cesar en la escala social. 

En el seno de un pueblo democrático se encuen-
tra siempre una multitud de ciudadanos cuyo pa-
trimonio se divide y se disminuye, quienes, h a -
biendo adquirido en otros tiempos mas felices ciertas 
necesidades que conservan aun despues que la fa-
cultad de satisfacerlas deja de exist ir , buscan con 
inquietud otros medios de remediarlas. 

Por otra parte se ve siempre en las democracias 
un gran número de hombres cuya fortuna crece ; 
pero cuyos deseos crecen también con mas rapidez 
que la fortuna, y devoran con su vista los bienes 
que ella les promete , mucho antes de entregár-
selos ; estos buscan por todos lados las vias mas 
cortas para llegar á los goces inmediatos. De la 
combinación de estas dos causas resulta que se 
encuentra siempre en las democracias una multi-
tud de ciudadanos cuyas necesidades están fuera 
del alcance de sus recursos, y que preferirian satis-
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facerlas incompletamente á renunciar del todo al 
objeto de su ambición. 

El artesano comprende fácilmente estas pasiones, 
porque él mismo participa de ellas, y á la manera 
que en la aristocracia trataría de vender sus pro-
ductos escesivamente caros á un cierto número de 
individuos, concibe que en la democracia- existe 
otro medio mas espedito de enriquecerse, cual es 
el de vender mui barato á todos. 

No hai sino dos maneras de conseguir que dis-
minuya el precio de cualquier mercancía : la pri-
mera, encontrar medios mejores, mas prontos y 
mas capaces de producir. La segunda fabricar en 
mayor cantidad objetos casi semejantes, pero de 
oiénos valor. En los pueblos democráticos las fa-
cultades intelectuales del industrial se dirigen á 
estos dos puntos : él se esfuerza siempre en inven-
tar medios que le permitan no solo trabajar me-
j o r , sino mas aprisa y con los rnénos gastos posi-
bles, y si no consigue esto , disminuirá las cuali-
dades intrínsecas de la cosa en que se ocupa, sin 
hacerla enteramente impropia para el uso á que 
está destinada. Cuando solo los ricos usaban relo-
jes,-casi todos eran escelen tes; hoi apénas se en-
contrarán mas que regulares, pero todo el mundo 
los lleva. A s í , la democracia no propende sola-
mente á dirigir el espíritu humano hácia las artes 



útiles, sino también á conducir el artesano á que 
haga con rapidez muchas cosas imperfectas, y al 
consumidor á contentarse con ellas. No es esto pre-
cisamente porque en las democracias no sea capaz 
el arte de producir maravillas en caso de necesidad, 
pues lo contrario se ve cuando se presentan com-
pradores que consienten en pagar el tiempo y la 
fatiga. En esa lucha de todas las industrias; en 
medio de esa competencia inmensa y de esos nume-
rosos ensayos, se forman operarios escelentes que 
llegan hasta el último punto de perfección ; pero 
que raras veces se les presenta la ocasion de hacer 
ver lo que saben: ellos economizan cuidadosamente 
sus esfuerzos para mantenerse en un sabio medio, 
y aunque son susceptibles de alcanzar mayor ele-
vación , 110 atienden sino al objeto que se han pro-
puesto. En las aristocracias, al contrario, los obre-
ros hacen siempre lo que saben hacer, y cuando 
se detienen, es porque han llegado al fin de su 
ciencia. 

Cuando yo llego á un país y veo algunos p r o -
ductos admirables del arte, nada puedo juzgar por 
esto acerca de su estado social y de su constitución 
política; pero si descubro que los productos de las 
artes se hallan generalmente imperfectos, en gran 
número y á bajo precio, conozco al momento que 
en el pueblo donde esto sucede los privilegios pier-

den su fuerza, y las clases principian á mezclarse y 
están próximas á confundirse. 

Los artesanos que viven en los siglos democrá-
ticos, no tratan solamente de poner al alcance de 
todos los ciudadanos sus productos útiles, sino que 
también se esfuerzan en dar á todos ellos las cuali-
dades que no tenían ántes. 

En la confusion de todas las clases, cada una es-
pera poder presentar lo que todavía no ha apare-
cido, y hace grandes esfuerzos para conseguirlo. 
La democracia no crea este sentimiento, que es 
demasiado natural en el corazon del h o m b r e ; pero 
lo aplica á las cosas materiales, y así como la hipo-
cresía de la virtud ha existido en todos tiempos, la 
del lujo pertenece mas particularmente á los siglos 
democráticos. 

Para satisfacer estas nuevas necesidades de la va-
nidad humana, no hai ficción á que las artes no 
hayan recurrido ; la industria va algunas veces tan 
léjos en este sentido, que suele perjudicarse á sí 
misma; así es que se ha llegado á imitar con tal 
propiedad el diamante, que es mui fácil equivo-
carse ; y yo creo que desde el .momento en que se 
lleguen á fabricar los falsos con una perfección 
tal , que no puedan distinguirse de los verdade-
ros, verosímilmente se abandonarán los unos y los 
otros, y vendrán á considerarse como pedernales. 



Todo esto me conduce á tratar de las artes llama-
das por esceleneia bellas. No creo que el efecto 
necesario del estado social y de las instituciones 
democráticas sea disminuir el número de los hom-
bres que cultivan las bellas artes; pero estas causas 
influyen poderosamente en el modo como se cul-
tivan. La mayor parte de los que habían contraído 
el gusto de las bellas artes se empobrecen, por 
otro lado muchos de los que no son todavía ricos 
empiezan á concebirlo por imitación; de aquí re-
sulta que el número de los consumidores se au-
menta en general, y de estos son raros los mui ri-
cos y de gusto delicado. Eutónces, las bellas artes 
tienen alguna cosa de análogo á lo que hice ver 
hablando de las artes útiles; multiplican sus obras 
y disminuyen el mérito de cada una de ellas; y 110 
pudieudo atender á lo grande, se busca lo elegante 
y bonito, fijándose ménos en la realidad que en la 
apariencia. 

En los países aristocráticos no se hacen mas que 
algunos grandes cuadros , y en los democráticos 
muchas pinturas-de corto mérito. En los primeros 
se elevan estatuas de bronze, y en los seg ' t í ' c* st 
haceu de yeso. 

Cuando llegué por primera vez á Nueva-¿ork por 
la parte del Océano Atlántico, que se llama el rio 
del Este, me sorprendí al ver á lo largo de la ri-

bera á alguna distancia de la ciudad un cierto nú-
mero de palacios pequeños de mármol blanco, que 
en la mayor parte teuiau una arquitectura antigua. 
Al dia siguiente fui á visitarlos para considerar mas 
de cerca lo que habia particularmente atraído mis 
miradas, y encontré que las paredes eran de ladri-
llos blancos y las columnasd e madera pintada; y 
que del mismo modo estaban construidos todos 
los monumentos que habia admirado la víspera. 

El estado social y las instituciones democráticas 
dan ademas á todas las artes de imitación tenden-
cias particulares que es fácil señalar. Ellas las se-
paran frecuentemente de la pintura del alma, para 
110 aplicarlas sino á la del cuerpo, y sustituyen la 
representación de los movimientos y seusaeioiies á 
la de los sentimientos é ideas; de modo que en lu-
gar de lo ideal ponen por lo común lo positivo. 

Dudo que Rafael hiciese un estudio tan profun-
do de los mas pequeños resortes del cuerpo hu-
mano, como los pintores de nuestros dias. Él no 
daba la misma importancia que estos á la exactitud 
rigurosa sobre este punto, porque pretendía sobre-
pujar á la naturaleza. Queria hacer del hombre al-
guna cosa que fuese superior al hombre, y osaba 
embellecer la beldad misma. 

David y sus discípulos eran al contrario, tan 
buenos anatomistas como pintores. Representaban 



maravillosamente los modelos que tenían á la vista, 
pero era raro que imaginaran algo mas; seguían 
exactamente la naturaleza, miéntras que Rafael 
procuraba escederla. Ellos nos han dejado en ver-
dad una exacta pintura del hombre; pero el otro 
nos hace descubrir la Divinidad en sus obras. 

Se puede aplicar á la elección misma del objeto, 
lo que he dicho de la manera de tratarlo. Los pin-
tores de lo pasado buscaban fuera de s í , ó léjos de 
su tiempo, grandes objetos que presentaran á su 
imaginación una vasta carrera; pero los nuestros 
se esfuerzan en reproducir exactamente los detalles 
de la vida privada que tienen sin cesar á su vista, 
y copian siempre objetos pequeños, cuyos origi-
nales se encuentran con abundancia en la natu-
raleza. 

—^ 

CAPITULO XII. 

Por qué los americanos levantan al mismo tiempo tan 

grandes y tan pequeños monumentos. 

Acabo de decir que en los siglos democráticos 
los monumentos artísticos son en lo general mui 
numerosos y pequeños; pero ahora me apresuro á 
indicar la escepcion de esta regla. 

En los pueblos democráticos los individuos son 
estremamente débiles; pero el estado que los re-
presenta á todos y los tiene á todos en su mano, es 
mui fuerte. En ninguna parte los ciudadanos pa-
recen mas pequeños que en una nación democrá-
tica, pero en ninguna parece la nación, por sí mis-
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ma, mas grande, ni el espíritu se estiende mas. En 
las sociedades democráticas, la imaginación de los 
hombres se estrecha cuando se ocupan de ellos 
mismos; pero se estiende indefinidamente cuando 
se ocupan del estado; y de aquí resulta que los 
mismos hombres que viven escasamente en peque-
ñas habitaciones, aspiran á lo gigantesco cuando 
se trata de monumentos públicos. 

Los americanos han establecido en el lugar en 
que querían fijar su capital, el radio de una ciudad 
inmensa que hoi no está tan poblada como Pon-
toisa, pero que según ellos debe contener pronto 
un millón de habitantes, y con este fin han arran-
cado ya los árboles que había hasta diez leguas al 
rededor, temiendo que molestasen á los futuros 
ciudadanos de esta metrópoli imaginaria. En el 
centro ele ella han construido un palacio magní-
fico para sala del congreso, y le han dado el pom-
poso nombre de Capitolio. 

Los Estados particulares conciben por sí mismos 
y ejecutan diariamente empresas prodigiosas, de-
que se asombraría el genio de las grandes naciones 
de Europa; de modo que la democracia no inclina 
solamente los hombres á hacer una multitud de 
obras pequeñas, sino también á elevar en corto 
número grandes monumentos. Entre estos dos es-
treñios se puede decir con razón que no existe na-

da, pues algunos restos esparcidos de edificios mui 
vastos, no anuncian cosa alguna acerca del estado 
social y las instituciones del pueblo que los ha l e -
vantado; y añado, aunque esto salga de mi objeto, 
que tampoco hacen conocer su grandeza, sus luces 
ni su prosperidad real. 

Siempre que un poder cualquiera sea capaz de 
hacer concurrir todo ün pueblo á una sola e m -
presa, conseguirá con mucho tiempo y con poca 
ciencia sacar del concurso de esfuerzos tan grandes 
alguna cosa inmensa, sin que de esto se pueda 
concluir que el pueblo es mui feliz, ilustrado ni 
aun poderoso. Los españoles encontraron en la 
ciudad de Méjico muchos templos magníficos y 
edificios vastos; pero esto no impidió á Cortés con-
quistar el imperio con 600 infantes y 16 caballos. 

Si los romanos hubiesen conocido mejor las 
leyes de la hidráulica, no hubieran necesitado 
construir todos esos acueductos que rodean las 
ruinas de sus ciudades, y habrían empleado mejor 
su poder y su riqueza; y si hubiesen descubierto 
las máquinas de vapor, quizá 110 hubieran esten-
dido hasta las estremidades de su imperio esas d i -
latadas rocas artificiales que llaman caminos roma-
nos. Todas estas cosas atestiguan su ignorancia al 
mismo tiempo que su grandeza. 

El pueblo que no dejase otros vestigios de, lo que 
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f u é , que algunos tubos de plomo dentro de la 
tierra, y algunas barras de hierro en su superficie, 
podría haber conocido la naturaleza mejor que los 
romanos. 

CAPITULO XIII. 

Fisonomía literaria de los s iglos democrát icos . 

Cuando se entra en la tienda de un librero en 
los Estados-Unidos, y se observan los libros a m e -
ricanos que adornan sus estantes, el número de las 
obras parece mui grande, miéntras que el de los 
autores conocidos parece al contrario, mui p e -
queño. Desde luego se encuentran una multitud de 
tratados elementales que dan las primeras nocio-
nes de los conocimientos humanos. La mayor parte 
de estas obras se han compuesto en Europa, pero 
los americanos las re imprimen, y las adaptan á su 



uso. En seguida se halla una cantidad innumerable 
de libros de religión, biblias, sermones, anécdotas 
piadosas, controversias, relaciones de los estable-
cimientos de caridad, y en fin el largo catálogo de 
folletos políticos, pues en America , aunque los 
partidos 110 se combaten con libros, hai no obstante 
cuadernos ó libelos que circulan con una rapidez 
increíble, se leen el dia de su publicación y desa-
parecen al siguiente. 

En medio de estas oscuras producciones del 
espíritu humano, aparecen las obras mas notables 
de un corto número de autores que son conocidos 
por los europeos, ó que debieran serlo. 

Aunque en nuestros dias sea la América el país 
civilizado en donde se ocupan ménos de literatura, 
se encuentran sin embargo, muchos individuos que 
se interesan en las cosas del espíritu, y hacen de 
ellas, si no el estudio de toda su vida, á lo ménos el 
recreo de sus ocios. La Inglaterra es la que provee 
á estos de la mayor parte de los libros que necesi-
tan ; y así es que casi todas las grandes obras ingle-
sas se han reproducido en los Estados-Unidos. El 
genio literario de la Gran Bretaña estiende aun sus 
rayos hasta lo interior de los bosques del N u e v o -
Mundo, y no hai cabaña en donde no se encuen-
tren algunos tomos sueltos de Shakespeare. R e -
cuerdo haber leido en una choza ( / o g - h o u s e ) , 
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por la primera vez, el drama feudal de Henrique V. 
No solamente recurren los americanos todos los 

dias á los tesoros de la literatura inglesa ; sino 
que puede decirse con verdad que encuentran la 
literatura de Inglaterra en su propio suelo. De los 
pocos que se ocupan en los Estados-Unidos en 
componer obras de literatura, la mayor parte son 
ingleses en el fondo y sobre todo en la forma. De 
este modo introducen en el seno de la democracia 
las ideas y los usos literarios que se observan en la 
nación aristocrática que han tomado por modelo; 
y pintando así con colores prestados las costumbres 
estranjeras, no representan jamas en la realidad el 
país <pie les ha dado el ser, y rara vez llegan á ha-
cerse populares. 

Los ciudadanos de los Estados-Unidos parecen 
estar tan convencidos de que no se publican los 
libros para ellos, que ántes de fijarse acerca del 
mérito ele alguno de sus escritores, aguardan que 
se haya formado juicio en Inglaterra; á la manera 
que en materia de pinturas se deja con gusto al 
autor del original el derecho de juzgar ele la copia. 

Los habitantes de los Estados-Unidos, hablando 
propiamente, no tienen todavía literatura. Los úni-
cos autores que yo reconozco como americanos, 
son los redactores de diarios, y aunque no son á l a 
verdad graneles escritores, hablan al ménos la len-
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gua del país, y se hacen entender : en los demás, 
no veo sino estranjeros, que son para los america-
nos lo que fueron para nosotros los imitadores de 
los griegos y de los romanos en la época del naci-
miento de las letras, un objeto de curiosidad, 
y no de general simpatía; escritores que divier-
ten el espíritu, pero que no influyen en las c o s -
tumbres. 

Y a he dicho que este estado de cosas no depen-
día absolutamente de la democracia, y que era pre-
ciso buscar la causa en otras muchas circunstan-
cias particulares é independientes de ella. 

Si los americanos, conservando siempre su es-
tado social y sus leyes, tuviesen otro origen y se 
encontrasen trasportados á otro país, no dudo que 
poseerian una literatura : tales como son, creo fir-
memente que acabarán por poseerla; pero siempre 
tendrá un carácter diferente del que se manifiesta 
en los escritos americanos de nuestros dias, que le 
será peculiar; 110 es imposible trazar este carác-
ter con anticipación. 

Y o supongo un pueblo aristocrático en que se 
cultiven las letras, y que los trabajos de la inteli-
gencia, así como los negocios del estado, sean allí 
dirigidos por una clase soberana; la vida litera-
ria y la existencia política se hallan casi entera-
mente reconcentradas en esta clase ó en las que 

la rodean mas de cerca. Esto me basta para averi-
guar todo lo demás. 

Cuando un pequeño número de hombres, siem-
pre los mismos, se ocupan al propio tiempo de 
iguales objetos, se entienden fácilmente y disponen 
de común acuerdo las reglas principales que de-
ben dirigir á cada uno en particular. Si el objeto 
que atrae la atención de estos hombres es la l ite-
ratura, los trabajos del espíritu se someterán á al-
gunas leyes precisas, de las que no será permitido 
separarse. 

Si estos hombres, pues , ocupan en el país una 
posicion hereditaria, serán naturalmente inclina-
dos, no solo á adoptar para ellos mismos un cierto 
número de reglas fijas, sino á seguir las que se ha-
bían impuesto sus abuelos ; su legislación será á la 
vez vigorosa y tradicional. Como no se hallan pre-
ocupados con las cosas materiales, ni lo han estado 
nunca, ni sus padres lo estuvieron mas que ellos, 
hairpodido interesarse durante muchas generacio-
nes en los trabajos del espíritu. Comprenden al fin 
el arte literario, y acaban por amarlo por lo que es 
en s í , esperimentando un verdadero placer al ver 
que se conforman con él. 

Ademas, los hombres de que hablo han empe-
zado su vida y la acaban en la comodidad y en la 
riqueza, y por lo mismo, deben haber concebido 
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naturalmente el gusto por los goces esquisitos, y el 
amor de los placeres finos y delicados. Hai m a s : 
una cierta flojedad de espíritu y de corazon que 
contraen frecuentemente en medio de ese largo y 
pacífico uso de tantos bienes, los conduce á alejar 
de sus mismos placeres, lo que en estos puede h a -
llarse de demasiado vivo ó inesperado. Gustan de 
que se les divierta sin conmoverlos, y que se les 
interese sin perturbar su ánimo. 

Imaginemos ahora un gran número de trabajos 
literarios ejecutados por los hombres que acabo ele 
describir, ó para ellos, y se concebirá sin duda una 
literatura, en que todo será regular y estará coor-
dinado anticipadamente; las obras de ménos im-
portancia serán cuidadas hasta en sus mas peque-
ños detalles; el arte y el trabajo se dejarán ver en 
todas las cosas : cada género tendrá sus reglas par-
ticulares de que no será permitido separarse, y que 
lo aislarán de todos los otros. El estilo parecerá 
casi tan importante como la idea, la forma como el 
fondo, y el tono será culto, moderado y sostenido. 
El espíritu llevará siempre un paso noble, y raras 
veces precipitado; y los escritores se entregarán 
mas bien á perfeccionar que á producir. Podrá 
suceder que los miembros de la clase letrada, no 
viviendo sino entre ellos, y no escribiendo mas 
que para ellos, pierdan enteramente de vista el 

resto del mundo; lo cual les lanzará en lo afectado 
y en lo falso, y se impondrán pequeñas reglas lite-
rarias para su uso esclusivo, que les separarán in-
sensiblemente del buen sentido, y al fin los con-
ducirán fuera de la naturaleza. • 

A fuerza de querer hablar de otro modo que el 
vulgo, vendrán á parar en una especie de jerigonza 
que no se aleja ménos del buen lenguaje que el 
modo de hablar del pueblo. Estos son los escollos 
naturales de la literatura en las aristocracias. 

Toda aristocracia que se separa enteramente del 
pueblo , se hace débi l ; lo cual sucede igualmente 
en literatura que en política (1). 

Volvamos ahora el cuadro y considerémoslo por 
el reverso. Trasportémonos al seno de una aris-
tocracia , cuyas antiguas tradiciones y luces pre-
sentes, la hagan sensible á los goces del espíritu. 
Las clases se hallan allí mezcladas y confundidas; 

(1) Esto es particularmente cierto en los paises aristocráticos 

que por largo tiempo han estado sometidos al poder de un rei. 

Cuando reina la libertad en una aristocracia, las clases altas 

se ven sin cesar obligadas áservirse de ciertas bases, y al ha-

cerlo necesariamente se aproximan á ellas; por lo cual penetra 

á veces en su seno algo del espíritu democrático : á mas de esto, 

en un cuerpo privilegiado que gobierna se desarrolla una ener-

gía, un hábito de empresa y un gusto por el movimiento y el 

ruido, que no pueden dejar de influir en todos los trabajos 

literarios. 



los conocimientos y el poder están divididos hasta 
lo infinito y , me atrevo á d e c i r l o , esparcidos por 
todos lados. Se v e r á , pues , una multitud cuyas 
necesidades intelectuales están por satisfacer; y 
como estos nuevos amantes de los goces del es-
píritu no han recibido todos la misma educación , 
no poseen las mismas luces, ni se asemejan á sus 
padres, á cada instante difieren entre ellos, p o r -
que mudan incesantemente de lugar , de sentimien-
tos y de fortunas. El espíritu de cada uno no 
está ligado al de los otros por tradiciones, ni há-
bitos c o m u n e s , porque no han tenido nunca el 
poder, la voluntad ni el tiempo de entenderse en-
tre s í ; por tanto, en el seno de esta multitud in-
coherente y agitada, es donde nacen los autores, 
y ella es la que les distribuye los beneficios y la 
gloria. 

No hai dificultad en comprender, que estando 
así las cosas, 110 debe esperarse encontrar en la 
literatura de un pueblo semejante, sino un p e -
queño número de esas convenciones rigurosas que 
en los siglos aristocráticos reconocen los lectores 
v los escritores. Si llegase á suceder que los hom-
bres de una época estuviesen de acuerdo sobre 
algunas, nada probaría esto para la época siguiente, 
porque en las naciones democráticas cada nueva 
generación es un nuevo pueblo. En ellas las le-

tras se someten con dificultad á reglas rigurosas, 
y es casi imposible que lo estén nunca á reglas per-
manentes. 

En las democracias, no todos los que se ocupan 
de literatura han recibido una educación literaria, 
y aun entre los que tienen alguna tintura de bellas 
letras, la mayor parte siguen una carrera política, 
ó abrazan una profesion de que no pueden desviarse 
sino por momentos, para gozar en secreto los pla-
ceres del espíritu. Estos placeres no forman el en-
canto principal de su existencia, pero los conside-
ran como un descanso pasajero y necesario en me-
dio de los trabajos serios de la vida : semejantes 
hombres no pueden jamas adquirir conocimientos 
bastante profundos del arte literario para percibir 
sus delicadezas; y los pequeños matices, por decirlo 
así , se les escapan. Como 110 pueden disponer sino 
de un tiempo mui limitado para dedicarse á las le-
tras, quieren aprovecharlo todo entero, y gustan 
por eso de los libros que se consiguen con facili-
dad, que se leen pronto y que no exigen estudio 
particular para entenderse. Quieren bellezas fáciles 
que se demuestren por sí mismas, y de que se pueda 
gozar al instante; aman sobre todo lo inesperado 
y lo nuevo, y habituados á una existencia práctica, 
agitada y monótona, tienen necesidad de emocio-
nes vivas y rápidas, de claridad, de verdades ó de 



errores brillantes, que les saquen al momento de sí 
mismos y les introduzcan de repente , y como por 
fuerza, en medio del objeto. 

P e r o , ¿ p a r a qué cansarnos? ¿.quién no com-
prenderá lo que sigue sin que yo lo diga ? Hablando 
en general, la literatura de los siglos democráticos 
no puede presentar como en los tiempos de aristo-
cracia, la imagen del orden, de la regularidad, de 
la ciencia y del arte ; la forma se encontrará, de 
ordinario, descuidada y algunas veces despreciada; 
el estilo será frecuentemente estravagante, incor-
recto, sobrecargado, flojo, y casi siempre atrevido 
y vehemente; los autores se fijarán mas en la-rapi-
dez ele la ejecución que en la perfección ele los 
detalles: habrá mas escritos pequeños que libros 
de fundamento , mas espíritu que erudición, mas 
imaginación que profuncliclacl: reinará una fuerza 
inculta y casi salvaje en el pensamiento, y muchas 
veces una variedad grande y una fecundidad sin-
gular en sus producciones. Se procurará asombrar 
mas bien que agraciar, y se tratará de escitar las 
pasiones mas bien que de encantar el gusto. 

Se encontrarán, sin duela, de tiempo en tiempo 
escritores que querrán marchar por otra v i a , y si 
tienen un mérito super ior , conseguirán hacerse 
leer, á pesar de sus defectos y de sus cualidades; 
pero estas excepciones serán raras, y los mismos 

que en el conjunto de sus obras se hayan así se-
parado del uso c o m ú n , volverán á entrar en él 
por algunos detalles. 
' Acabo de describir dos estados opuestos; pero 
las naciones no pasan de un golpe del primero al 
segundo, sino que llegan poco á poco y al través 
ele grados infinitos. En el tránsito que conduce un 
pueblo culto del uno al otro, sobreviene casi siem-
pre un momento en que encontrándose el genio 
literario ele las naciones democráticas con el ele las 
aristocracias, parece que ambos quieren reinar de 
acuerdo en el espíritu humano. 

Estas son á la verdad, épocas pasajeras, pero 
mui brillantes : se tiene entonces la fecundidad sin 
exuberancia, y el movimiento sin confusion. Tal 
fué la literatura francesa del siglo XVIII. 

Diria mas ele lo que pienso, si añadiese, que 
la literatura de una nación está siempre subordi-
nada á su estado social y á su constitución polí-
tica : sé que aelemas de estas causas hai otras m u -
chas que imprimen ciertos caractéres á las obras 
literarias; pero aquellas me parecen las princi-
pales. 

Las relaciones que existen entre el estado social 
y político ele un pueblo y el genio ele sus escrito-
res , son siempre mui numerosas, y quien conoce 
el uno no ignora jamas totalmente el otro. 
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CAPITULO XIV. 

De la industria literaria. 

No solo hace penetrar la democracia el gusto 
de las letras en las clases industriales, sino que in-
troduce el espíritu industrial en el seno de la lite-
ratura. 

En las aristocracias los lectores son poco nume-
rosos y difíciles de contentar ; en las democracias 
es mas fácil el agradarles y su número es prodi-
gioso. Resulta de aquí, que en los pueblos aristo-
cráticos no se debe esperar el buen éxito sino en 
virtud de inmensos esfuerzos, que auuque pueden 
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dar mucha gloria, no procurarán jamas mucho 
dinero; miéntras que en las naciones democráti-
cas un escritor puede lisonjearse de obtener con 
facilidad una fama mediocre, y una gran fortuna. 
Para esto no es necesario que se le admire, basta 
que se le aprecie. 

La multitud de lectores que crece diariamente, 
y la continua necesidad que tienen estos de lo nue-
vo , aseguran el despacho de un libro que apénas 
estimen. 

En los tiempos de democracia el público obra 
frecuentemente con los autores, como lo hacen de 
ordinario los reyes con sus cortesanos: los enr i -
quecen y despues los desprecian. ¿ Qué mas quie-
ren las almas venales que nacen en los palacios ó 
que son dignas de vivir en ellos ? 

Las literaturas democráticas abundan siempre 
en autores que 110 ven en las letras sino una iu-
dustria, y por cada escritor de mérito se eucuentran 
mil vendedores de ideas. 

w 

CAPÍTULO X V . 

Por qué el estudio de la literatura griega y latina es particu-

larmente úi i l en las sociedades democráticas. 

Lo que se llamaba pueblo en las repúblicas mas 
democráticas (de la antigüedad, 110 se parece en 
nada al que nosotros consideramos actualmente 
como tal. En Aténas todos los ciudadanos tomaban 
parte en los negocios públicos, pero de mas de tres-
cientos cincuenta mil habitantes que componían la 
república, solo veinte mil eran ciudadanos, y todos 
los demás esclavos; la mayor parte de ellos desem-
peñaban las funciones que pertenecen en nuestros 
dias al pueblo, y aun á las clases medias. 
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Aténas, á pesar de su voto universal, no era sino 
una república aristocrática en donde todos los no-
bles tenían igual derecho al gobierno. Si se consi-
dera la lucha entre los patricios y los plebeyos de 
R o m a , bajo el mismo punto de vista, no se e n -
contrará sino una cuestión interna entre los diver-
sos miembros de la misma familia. Todos en efecto 
propendían á la aristocracia y participaban de su 
influencia. 

Se debe observar igualmente que en toda la an-
tigüedad , los libros han sido caros y escasos, y 
se ha esperimentado una grande dificultad en h a -
cerlos reproducir y circular. Estas circunstancias 
reconcentraban en un corto número de hombres 
el gusto y el uso de las letras, y formaban como una 
pequeña aristocracia literaria de lo escogido de una 
grande aristocracia política. Nada indica que entre, 
los griegos y los romanos las letras hayan sido tra-
tadas nunca como una industria. 

Estos pueblos, que no formaban solamente aris-
tocracias, sino que también eran naciones mui cul-
tas y libres, han debido dar á sus producciones li-
terarias los vicios particulares y las cualidades es-
peciales que caracterizan la literatura en los siglos 
de aristocracia. 

En efecto, basta echar la vista sobre los escritos 
que nos ha dejado la antigüedad, para descubrir 

que si á los escritores les falta algunas veces varie-
dad y fecundidad en los diversos objetos, mocion, 
valentía, y generalización en el pensamiento, han 
dejado ver siempre un arte y un cuidado asom-
brosos en los detalles : nada parece hecho en sus 
obras con precipitación ni á la aventura; todo está 
allí escrito para los inteligentes, y el esmero por la 
belleza ideal se muestra sin cesar. No hai literatura 
que enseñe mas claramente que la antigua, las 
cualidades que faltan á los escritores de los siglos 
democráticos, y por lo mismo no hai ninguna que 
mas les convenga estudiar. Tal estudio es el mas 
propio de todos para combatir los defectos litera-
rios inherentes á estos siglos, y en cuanto á sus 
cualidades naturales, ellas se producirán por sí so-
las, sin que sea necesario aprender á adquirirlas. 
Esta materia necesita entenderse con claridad. 

Un estudio puede ser útil á la literatura de un 
pueblo, y no por esto ser aplicable á sus necesida-
des políticas y sociales. 

Si se enseñasen solo las bellas letras en una so-
ciedad en que cada uno estuviese habitualmente 
dispuesto á hacer esfuerzos violentos para aumen-
tar su fortuna, ó para conservarla, habría ciuda-
danos mui cultos y mui peligrosos; porque dándo-
les diariamente el estado social y político necesida-
des que la educación no les enseñaría á satisfacer, 



turbarían el estado invocando á los griegos y roma-
nos, en vez de fertilizarlo con su industria. 

Es evidente que en las sociedades democráticas, 
el ínteres de los individuos, así como la seguridad 
del Estado, exigen que la educación del mayor nú-
mero sea científica, comercial é industrial, mas 
bien que literaria. 

E l latin y el griego no deben enseñarse en todas 
las escuelas ; pero conviene que aquellos cuyo na-
tural ó cuya fortuna destinan á cultivar las letras ó 
predisponen á apreciarlas, encuentren escuelas en 
donde se enseñe con perfección la literatura anti-
gua, para penetrarse completamente de su espíritu. 
Algunas buenas universidades valdrían mas para 
conseguir este resultado, que una multitud ele cole-
gios malos, en donde estudios superfluos y mal se-
guidos, impiden aprovechar en los mas necesarios. 

Todos los que ambicionan sobresalir en las letras 
en las naciones democráticas, deben estudiar las 
obras de la antigüedad. Esta es una higiene salu-
dable. Yo no considero absolutamente sin tacha las 
producciones literarias de los antiguos ; pienso solo 
que ellas tienen cualidades especiales, que pueden 
maravillosamente neutralizar nuestros defectos par-
ticulares, y sostenernos por el lado á que nos incli-
namos. 

CAPÍTULO XVI. 

De qué modo la democracia americana lia modificado 

la lengua inglesa. 

Si lo que he dicho acerca ele las letras en gene-
ral, se ha comprendido b i e n , se concebirá fácil-
mente la especie ele influencia que el estado social 
y las instituciones democráticas pueden ejercer en 
la lengua misma, que es el primer instrumento del 
discurso. 

Los autores americanos, á decir verdad, viven 
mas en Inglaterra que en su propio país , pues es-
tudian sin cesar los escritores ingleses y los toman 
cada dia por modelo : pero no sucede esto con el 
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pueblo mismo, porque este se halla mas inmedia-
tamente sometido á causas particulares que p u e -
den obraren los Estados-Unidos. Por consiguiente, 
el lenguaje de la conversación, y no el de los e s -
critos, es el que debe considerarse, si se quieren 
conocer las modificaciones que el idioma de un 
pueblo aristocrático puede sufrir, cuando pasa á 
ser la lengua de una democracia. 

Ingleses instruidos y apreciadores mas compe-
tentes que yo en estos delicados matices, me han 
asegurado muchas veces que las clases instruidas 
de los Estados-Unidos difieren de una manera no-
table por su lenguaje, de las de la Gran Bretaña. No 
se quejaban solo de que los americanos hubiesen 
puesto en uso muchas palabras nuevas, porque la 
diferencia y la distancia del país hubieran bastado 
para esplicarlo; sino de que estas nuevas palabras 
hubiesen sido tomadas particularmente d é l a jerga 
de los partidos, de las artes mecánicas, ó del len-
guaje de los negocios : añadían que las palabras 
antiguas inglesas se tomaban frecuentemente por 
los americanos en una acepción nueva, y decían, 
en f in, que mezclaban los estilos de un modo sin-
gular , y reunían algunas veces ciertas palabras, 
que en la madre patria habían tenido costumbre de 
separar. 

Estas observaciones hechas repetidas veces por 
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personas que me parecían dignas de crédito, me 
condugeron á reflexionar sobre este objeto, y mis 
reflexiones me llevaron teóricamente al punto á que 
ellos habían llegado por la práctica. 

La lengua debe participar en las aristocracias 
del reposo en que se mantienen todas las cosas. Se 
introducen pocas palabras nuevas, porque se hacen 
pocas cosas nuevas, y aunque se hiciesen cosas 
nuevas, se esforzarían en llamarlas con palabras co-
nocidas, cuyo sentido ha fijado la tradición. 

Si acontece que el espíritu humano se agite por 
sí mismo, ó que la luz penetrante de fuera lo des-
pierte, las nuevas espresiones que se crean, tienen 

, un carácter sabio, intelectual y filosófico que indica 
que no tienen su origen en la democracia. Cuando 
la caida de Constantinopla hizo refluir las ciencias y 
las letras hácia el occidente, la lengua francesa se 
encontró casi de repente invadida por una multitud 
de palabras nuevas de origen latino ó gr iego: sevió 
entónces en Francia un neologismo erudito que no se 
usaba sino por las clases ilustradas, y cuyos efectos 
no se hicieron sentir ó no se conocieron sino muí 
tarde en el pueblo. Todas las naciones de Europa 
presentaron sucesivamente el mismo espectáculo. 
Milton solo ha introducido en la lengua inglesa mas 
de seiscientas palabras, tomadas casi todas del la-
tín, del griego y del hebreo. 

9 



El movimiento perpetuo que reina en el seno 
de una democracia, tiende por el contrario á re-
novar la faz de la lengua así como la de los ne-
gocios : en medio de esta agitación general, y 
de este concurso de todos los espíritus, se forma 
un gran número de ideas nuevas, las antiguas se 
pierden ó vuelven á aparecer, ó bien se subdividen 
en una infinidad de grados diversos: se encuen-t / » 

tran frecuentemente palabras que no deben usarse, 
y otras que es necesario adoptar de nuevo en el 
lenguaje. 

Las naciones democráticas desean siempre el mo-
vimiento. Esto se observa en la lengua como en 
la política, y aun cuando no tengan necesidad de 
cambiar las palabras, lo están siempre deseando. 

El genio de los pueblos democráticos no se ma-
nifiesta solo en el gran número de palabras nuevas 
que ponen en u s o , sino también en la naturaleza 
de ideas que estas mismas palabras representan. 

En estos pueblos la mayoría hace la lei en ma-
teria de lenguaje como en todo lo demás, y su 
espíritu se manifiesta igualmente allí que en otra 
parte ; pero como la mayoría se ocupa mas de ne-
gocios que de estudios, y de intereses políticos y 
comerciales que de especulaciones filosóficas ó de 
bellas letras, la mayor parte de las palabras creadas 
ó admitidas por ella, llevarán el sello de estos há-

bitos, sirviendo principalmente para espresar las 
necesidades de la industria, las pasiones de los par-
tidos , ó los detalles de la administración pública. 
En este sentido la lengua se estenderá incesante-
mente¿ al paso que abandonará poco á poco el ter-
reno de la metafísica y de la teología. 

Nada es mas fácil que conocer el origen de donde 
las naciones democráticas toman sus nuevas pala-
bras, y el medio de que se valen para inventarlas. 

Los hombres que viven en las sociedades demo-
cráticas, apénas conocen la lengua que se hablaba 
en Roma y en Aténas, y se cuidan bien poco de re-
montar hasta la antigüedad para encontrar las es-
presiones que les faltan; si recurren alguna vez 
á sabias etimologías, no es porque su erudición sé 
las traiga á la memoria, sino porque su vanidad se 
las hace buscar en el fondo de las lenguas muertas ; 
y aun sucede muchas veces que los mas ignorantes 
son los que hacen mas uso de estas palabras, por 
que el deseo democrático de salir de su esfera les 
conduce á querer realzar una profesión grosera con 
un nombre griego ó latino; y cuanto mas bajo es 
el oficio y mas distante está de la ciencia, mas pom-
poso y erudito es el nombre. Esta es la razón poi-
que muchos bailarines de maroma se trasformali 
en acrobatos y en funámbulos. 

Los pueblos democráticos toman palabras de las 
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lenguas vivas, en defecto de las muertas, porque 
comunican siempre entre sí, y los hombres de dife-
rentes paises se imitan con facilidad, en razón de 
que cada dia se asemejan m a s : pero en su propia 
lengua es donde sobre todo buscan los medios de 
innovar, pues toman de tiempo en tiempo de su 
vocabulario las espresiones ya olvidadas y las sacan 
de nuevo á luz, ó bien quitan á una clase particular 
de ciudadanos un término que la es peculiar para 
hacerlo entrar con un sentido figurado en el len-
guaje habitual; de modo que una multitud de espre-
siones que no habían pertenecido sino al lenguaje 
especial de un partido ó de una profesión, se en-
cuentran por esta causa introducidas repentina-
mente en la circulación general. 

El medio que emplean de ordinario los pueblos 
democráticos para hacer innovaciones en materia 
de lenguaje, consiste en dar á una espresion ya 
en uso un sentido inusitado. Este método es s e n -
cillo , fácil y c ó m o d o ; no se necesita ciencia para 
servirse de él y la ignorancia misma facilita su 
empleo; pero pone en peligro la lengua, pues 
haciendo doble el sentido de una palabra, vuel-
ven tan dudoso el que le dejan como el que le 
dan. 

Empieza un autor por desviar un poco una es-
presion conocida de su sentido primitivo, y la 
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adapta á su objeto como mejor le parece ; viene 
otro despues y le da una nueva significación ; un 
tercero le dará, si es menester, otra ruta diversa, 
y como no hai àrbitro común ni tribunal perma-
nente que pueda fijar de un modo definitivo el 
sentido de la palabra, queda esta en una situación 
dudosa y ambulante. De aquí resulta que los e s -
critores no parecen jamas adherirse á un solo pen-
samiento , sino que fluctúan en medio de un gru-
po de ideas, y dejan al lector el cuidado de juzgar 
la que se ha iniciado. 

Todo esto es una triste consecuencia de la 
democracia. Y o querría mas bien que se plagase la 
lengua de términos chinos, tartaros ó hurones, que 
hacer incierto el sentido de las palabras francesas. 
L a armonía y la homogeneidad no son sino bel le-
zas secundarias del lenguaje. Existen tal vez en 
todo esto muchas convenciones que pueden en ri-
gor desecharse, pero ningún idioma es bueno sin 
términos claros. 

L a igualdad trae necesariamente consigo otras 
muchas variaciones en el lenguaje. En los siglos 
aristocráticos, en que cada nación propende á per-
manecer separada de todas las otras, y desea tener 
una fisonomía propia, acontece varias veces que 
muchos pueblos que tienen un origen c o m ú n , se 

hacen estraños los unos de los otros, en tales t é r -

j 
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minos, que sin dejar de entenderse, no hablan sin 

embargo del mismo modo. 
Eu estos mismos siglos cada nación se divide en 

un cierto número de clases, que se ven pocas veces 
y no se mezclan jamas. Cada una de ellas toma y 
conserva invariablemente hábitos intelectuales que 
le son del tocio propios, y adopta con preferencia 
ciertas palabras y ciertas voces que en seguida pa-
san de generación en generación como las heren-
cias. Entónces se encuentra en el mismo idioma 
una lengua de pobres y una de ricos, una de p le-
beyos y otra de nobles, una sabia y otra vulgar; y 
cuanto mas profundas son las divisiones y las bar-
reras mas insuperables, tanta mas razón hai para 
esto. Estoi seguro de que en las tribus de la India, 
el lenguaje varía prodigiosamente, y que se e n -
cuentra casi tanta diferencia entre el de un Paria y 
el de un Bracmau, como entre sus vestidos. Cuan-
do por el contrario los hombres, cambiando de lu-
gar, se veri y se comunican incesantemente, y que 
las clases se destruyen, se renuevan, y se confunden, 
todas las palabras de la lengua se mezclan : las que 
no pueden convenir al mayor número desaparecen, 
y el resto forma una masa común en que cada uno 
toma sin regla. Casi todos los diversos dialectos 
que dividen los idiomas de la Europa tienden visi-
blemente á desaparecer. El patud no existe en el 

Nuevo-Mundo, y cada dia va desapareciendo del 

antiguo. 
Esta revolución del estado social influye en el 

estilo tanto como en la lengua, pues no solo todo 
el mundo se sirve de las mismas palabras, sino que 
se habitúa á emplearlas indiferentemente. Destrui-
das casi las reglas que habia creado el estilo, apé-
nas se encuentran espresiones que por su natura-
leza parezcan vulgares ni distinguidas, porque los 
individuos que pertenecian á diversas esferas han 
llevado siempre consigo las voces y los términos 
de que hacian uso ; de manera que el origen do las 
palabras se ha perdido lo mismo que el de los 
hombres , y resulta una confusion en el lenguaje 
como en la sociedad. 

Y o sé que en la clasificación de las palabras hai 
reglas que 110 dicen relación á una forma de socie-
dad mas que á o t r a , pues se derivan de la natu-
raleza misma de las cosas. Hai espresiones y giros 
que son vulgares, porque los sentimientos que de-
ben espresar son realmente b a j o s , y otras que son 
sublimes porque los objetos que quieren represen-
tar son naturalmente elevados. 

L a confusion de las clases no hará nunca desa-
parecer estas diferencias; pero la igualdad 110 pue-
de ménos de destruir lo que es puramente conven-
cional y arbitrario en las formas del pensamiento, 



y aun dudo si la clasificación necesaria que indiqué 
mas arriba no será ménos respetada en un pueblo 
democrático que en cualquiera o t r o ; porque en un 
pais semejante no se encuentran fácilmente hom-
bres, cuya educación, luces y tiempo libre les per-
mita estudiar de una manera permanente las leyes 
naturales del lenguaje y hacerlas respetar, obser-
vándolas ellos mismos. 

No quiero abandonar esta materia sin represen-
tar las lenguas democráticas por el último rasgo 
que las caracteriza quizá mas que todos los otros. 

He demostrado anteriormente que los pueblos 
democráticos tenían gusto y aun pasión por las 
ideas generales, lo cual depende de las cualidades y 
de los defectos que les son propios. Este amor de las 
ideas generales se manifiesta en las lenguas d e m o -
cráticas por el uso continuo de términos genéricos 
y de palabras abstractas, y por el modo de e m -
plearlas. He aquí el gran mérito y la grande imper-
fección de estas lenguas. 

Los pueblos democráticos gustan apasionada-
mente de los términos genéricos y de las palabras 
abstractas, porque estas espresiones engrandecen 
el pensamiento, y permitiendo encerrar en poco 
espacio muchos objetos, ausilian el trabajo de la 
inteligencia. 

Un escritor democrático dirá de una manera 
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abstracta las capacidades por los hombres capa-
ces, sin entrar en el detalle de las cosas á que 
esta capacidad se aplica. Hablará de actuali-
dades para determinar de un golpe las cosas que 
pasan en aquel momento á su vista; y entenderá 
bajo la palabra eventualidades todo lo que puede 
suceder en el universo desde el momento en que 
habla. 

Los escritores democráticos crean incesante-
mente palabras abstractas de esta especie, ó toman 
en un sentido cada vez mas abstracto las voces abs-
tractas de la lengua. También, para hacer mas r á -
pido el discurso, personifican el objeto de estas 
mismas palabras, y haciéndole obrar como á un 
i n d i v i d u o , d i r á n q u e la fuerza de las cosas quiere 

que las capacidades gobiernen. 

Yoi á esplicar mi idea con un ejemplo de lo 
mismo que yo he practicado. He hecho uso mu-
chas veces de la palabra igualdad en un sentido 
general ; la he personificado ademas en muchos 
lugares, y aun he llegado á decir que la igualdad 
hacia ciertas cosas ó se abstenía de otras. Se puede 
afirmar que los hombres del siglo de Luis XIV no 
habrían hablado de esta suerte; entónces, á nin-
guno le habría ocurrido usar la palabra igualdad 
sin aplicarla á una cosa particular, y mas bien ha-
brían renunciado á servirse de ella, que consentir 
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en representarla como una persona viva. Esas pala-
bras abstractas en que abundan las lenguas demo-
cráticas , y de que se hace uso á cada paso sin 
aplicarlas á ningún hecho particular, engrandecen 
y disfrazan el pensamiento, hacen la espresion mas 
rápida y la idea ménos clara. Mas en materia de 
lenguaje, los pueblos democráticos prefieren la os-
curidad al trabajo. 

No sé por otra parte si lo vago tiene un cierto 
agrado oculto para los que hablan y escriben en 
esos pueblos. Los hombres que viven en ellos, 
hallándose por la común entregados á los esfuer-
zos individuales de su inteligencia, están casi siem-
pre en la duda, y como su situación cambia sin 
cesar, 110 permanecen firmes en ninguna de sus 
opiniones ni aun por la inmobilidad de su fortuna : 
así es que por lo común tienen ideas vacilantes y 
necesitan espresiones mui amplias para encerrar-
las. Como no saben si la idea que hoi espresan 
convendrá á la nueva situación que ocuparán ma-
ñana, conciben naturalmente un gusto por los tér-
minos abstractos, y una palabra abstracta es como 
una caja de dos fondos; se colocan en ella las ideas 
que se quiere, y se sacan sin que nadie lo vea. 

En todos los pueblos, los términos génericos y 
abstractos forman lo esencial de la lengua; yo 110 
digo que se encuentren solamente estas palabras en 
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las lenguas democráticas, sino que los hombres 
propenden en los siglos de igualdad á aumentar 
particularmente el número de las palabras de esta 
especie, á tomarlas siempre en la acepción mas 
abstracta, y á hacer uso de ellas en cualquiera 
ocasion aun cuando el discurso 110 lo requiera. 
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CAPITULO XVII. 

De algunas fuentes de la poesía en las naciones democráticas. 

Se han dado muí diversas significaciones á la pa-
labra poesía, y seria inútil fatigar á los lectores 
averiguando cuál de estos diversos sentidos le con-
viene con preferencia; d i r é , p u e s , el que mejor 
me ha parecido. 

La poesía en mi opinion es la pintura de lo ideal. 
El que cercenando una parte de lo que existe, agre-
gando al cuadro algunos rasgos imaginarios, com-
binando ciertas circunstancias reales, pero cuyo 
concurso no se encuentra, completa y engrandece 



la naturaleza, este es poeta. As í , la poesía no ten-
drá por objeto representar la verdad, sino adornar 
y ofrecer una iniágen superior al espíritu. 

Los versos que me parezcan como el bello ideal 
del lenguaje, serán en este sentido eminentemente 
poéticos, pero por sí solos no constituirán la poe-
sía. Ahora voi á averiguar si entre las acciones, 
sentimientos é ideas de los pueblos democráticos 
se encuentran algunas que se presten á la imagi-
nación de lo ideal, que deban considerarse por 
esta razón como fuentes naturales de la poesía. 

Desde luego es preciso reconocer que el gusto 
por lo ideal y el placer que se esperimenta al ver 
la pintura, no es tan vivo ni se estiende tanto en 
un pueblo democrático como en el seno de una 
aristocracia. 

En las naciones aristocráticas sucede algunas 
veces j que el cuerpo obra como por sí m i s m o , 
miéntras que el alma está sumergida en un reposo 
molesto. En ellas el pueblo mismo deja ver gustos 
poéticos, y su espíritu se lanza algunas veces mas 
allá y por encima de lo que le rodea. Pero en las 
democracias el amor de los goces materiales, la 
idea de la perfección, la rivalidad, el encanto pró-
ximo del buen éxito, son como otros tantos estí-
mulos que precipitan los pasos de cada hombre en 
la carrera que ha abrazado, y le prohiben sepa-
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rarse de ella un solo instante. Los principales e s -
fuerzos del alma se dirigen siempre hácia este o b -
j e t o ; no porque la imaginación esté debilitada, 
sino porque se entrega casi esclusivamente á con-
cebir lo útil y á representar lo real. 

L a igualdad no solamente desvía los hombres de 
la pintura de lo ideal, sino que disminuye el n ú -
mero de los objetos que pueden describirse. 

L a aristocracia, conservando la sociedad inmo-
ble, favorece la duración y entereza de las religio-
nes positivas, y la estabilidad de las instituciones 
políticas; y 110 solamente mantiene en la fe el espí-
ritu humano, sino que le dispone también á adop-
tar una con preferencia á otra. Un pueblo aristo-
crático se inclinará siempre á colocar poderes in-
termediarios entre Dios y el hombre. 

Por todo esto se puede decir que la aristocracia 
se muestra mui favorable á la poesía, pues cuando 
el universo se compone de seres sobrenaturales que 
110 están al alcance de los sentidos, pero que el es-
píritu descubre, la imaginación se siente mas dis-
puesta, y los poetas, hallando mil asuntos diversos 
que representar, encuentran espectadores, y a f i -
cionados sin número, pronto á interesarse en sus 
cuadros. 

E11 los siglos democráticos, sucede algunas veces 
que las creencias fluctúan como.las leyes. La duda 
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reduce entónces la imaginación de los poetas á las 
cosas de la tierra, y los encierra en el mundo v i -
sible y real. 

Aun cuando la igualdad no conmueva las rel i -
giones, ella las simplifica, y desvía la atención de 
los agentes secundarios, para atraerla principal-
mente hácia el soberano dueño. 

L a aristocracia conduce naturalmente el espíritu 
humano á la contemplación de lo pasado, y lo fija 
en él. La democracia por el contrario, inspira á los 
hombres una especie de disgusto, como de instin-
to, por todo lo que es antiguo; de modo que la 
aristocracia es en esto mas bien favorable á la 
poesía, porque las cosas engrandecen por lo re-
gular y se ocultan á medida que se alejan; y bajo 
este doble aspecto se prestan mas á la pintura de 
lo ideal. 

Despues de haber quitado á la poesía lo pasado, 
la igualdad le arrebata en parte lo presente. 

En los pueblos aristocráticos hai un cierto nú-
mero de individuos privilegiados, cuya existencia 
es tá , por decirlo así , fuera de la condicion hu-
m a n a ; el poder, la riqueza la g loria , el espíritu, 
la delicadeza y la distinción en todas las cosas 
parecen pertenecer á aquellos en propiedad. L a 
multitud no los ve jamas de cerca, ni los si-
gue en los detalles, y muí poco es preciso hacer 
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para volver poética la pintura de estos hom-
bres. 

Por otra parte, las clases ignorantes, humildes 
y serviles que existen en esos mismos pueblos, se 
prestan á la poesía por el esceso de su tosquedad y 
de su miseria, como las otras por su estrema finura 
y su grandeza. Ademas, estando mui separadas las 
diversas clases de que se compone un pueblo aris-
tocrático y conociéndose mal entre s í , la imagina-
ción puede siempre al representarlas agregar ó dis-
minuir alguna cosa á la realidad. 

En las sociedades democráticas en que los hom-
bres son lodos pequeños y mui semejantes, v ién-
dose cada uno á sí mismo, ve al momento á todos 
los otros. Los poetas que viven en los siglos demo-
cráticos no pueden tomar nunca un hombre en 
particular por objeto de su cuadro; porque el que 
sea de tamaño mediano y se perciba distintamente 
por todos lados no se prestará jamas á lo ideal. Está 
demostrado que si la igualdad se establece sobre 
la tierra agotará por sí sola la mayor parte de 
las antiguas fuentes de la poesía. Veamos, pues, 
ahora de qué manera puede ella procurar otras 
nuevas. 

Cuando la duda despobló el cielo, y los progresos 
de la igualdad redujeron al hombre á proporcio-
nes mejor conocidas y mas pequeñas, los poetas, 

to 
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110 imaginando todavía lo q u e debieran poner en 
lugar de los grandes objetos q u e huian con la aris-
tocracia, dirigieron su vista hacia la naturaleza in-
animada y alejando de su idea los héroes y los 
dioses, emprendieron desde luego la pintura de los 
rios y de las montañas. De aquí nació en el siglo 
último la poesía q u e por escelencia se llama des-
criptiva. 

Algunos han pensado que esta pintura, e m b e -
llecida con las cosas materiales é inanimadas que 
cubren la t ierra, era la poesía mas propi < e los 
siglos democráticos; pero yo creo que este ; ; i n 
error, pues en mi concepto ella no representa sino 
una época pasajera. 

Estoi convencido de que la democracia desvía 
con el tiempo la imaginación de todo lo que es 
esterior al hombre , para fijarla en el hombre mis-
mo. Los pueblos democráticos pueden entretenerse 
un momento en considerar la naturaleza ; pero no 
se animan realmente sino á la vista de sí mismos» 
y solo por esta parte se encuentran en ellos las fuen-
tes naturales de la poesía ; aun puede creerse que 
los poetas que no quieran recurrir á ellas, perderán 
todo su imperio sobre el alma de los que preten-
den hechizar, y acabarán por no tener mas que frios 
testigos de sus trasportes: he hecho ver de qué 
manera la idea del progreso y de la perfectibilidad 
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indefinida de la especie humana era propia de los 
siglos democráticos. 

Los pueblos democráticos no se ocupan absolu-
tamente dé lo que ha pasado, pero meditan y aun 
sueñan en lo que s e r á ; en este sentido, su imagi-
nación no tiene límites, y se estiende y aumenta sin 
medida. Esto presenta un vasto campo ó los poetas 
y les permite ver el cuadro de léjos> así, la demo-
cracia que oculta lo pasado á la poesía, le abre el 
porvenir. 

Como los ciudadanos que componen una socie-
dad democrática son casi iguales y semejantes , la 
poesía no puede fijarse en ninguno en particular; 
pero toda la nación se ofrece á su pincel. La seme-
janza de todos los individuos, que hace á cada uno 
separadamente impropio para objeto de la poesía, 
permite á los poetas encerrarlos á todos en una 
misma imágen, para considerar el pueblo mismo. 
Las naciones democráticas divisan con mas clari-
dad que todas las otras su propia forma, y esta 
grande forma se presta maravillosamente á la pin-
tura de lo ideal. 

Convendré fácilmente en que los americanos no 
tienen poetas; pero no por eso admitiré que c a -
rezcan de ideas poéticas. En Europa se ocupan 
mucho de los desiertos de la América, y los ame-
ricanos ni aun piensan en ellos, pues se mués-
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tran insensibles á las maravillas de la naturaleza in-
animada y no ven, por decirlo así , los admirables 
bosques que los rodean sino cuando caen bajo sus 
golpes. Su vista está fija en otra cosa , y el pueblo 
americano se ve marchar al través de estos desier-
tos, desaguando las ciénagas, enderezando los rios, 
poblando la soledad y domando la naturaleza. Esta 
espléndida imágen de ellos mismos, no se ofrece 
tan solo de tiempo en tiempo á la imaginación de 
los americanos, pues puede decirse que sigue á 
cada uno de ellos en sus mas mínimas acciones co-
mo en las principales, y que permanece siempre 
delante de su espíritu. 

Nada puede concebirse tan pequeño, tan oscuro, 
tan lleno de miserables intereses, y tan antipoético, 
en una palabra, como la vida de un hombre en los 
Estados-Unidos ; pero entre los pensamientos que 
la dirigen se encuentra uno lleno de poesía y que 
puede mirarse como el nervio oculto que da vigor 

á todo el resto. 
En los siglos aristocráticos cada pueblo, así como 

cada individuo, propende á permanecer inmóbil y 
separado de los demás. 

En los siglos democráticos, la estrema movilidad 
de los hombres y sus impacientes deseos, hacen 
que ellos cambien todos los dias de lugar y que los 
habitantes de diferentes paises se mezclen, se vean, 

V . 

se escuchen y se imiten : no son solamente los 
miembros de una nación los que se hacen seme-
jantes, sino también las naciones mismas, y to-
das juntas no forman á la vista del espectador mas 
que una vasta democracia, en la que cada ciuda-
dano es un pueblo. Esto descubre por la primera 
vez la forma del género humano. 

Todo lo que tiene relación#con la existencia del 
género humano en general, con sus vicisitudes y 
porvenir, llega á ser una mina mui fecunda para la 
poesía. 

Los poetas que vivieron en los siglos aristo-
cráticos hicieron admirables pinturas, tomando por 
objeto ciertos incidentes de la vida de un pueblo 
ó de un hombre ; pero ninguno de ellos se atrevió 
jamas á representar eu su cuadro los destinos de la 
especie humana, miéntras que los poetas que e s -
criben en los siglos democráticos pueden empren-
derlo. 

Cuando cada uno, elevando su vista mas allá 
de su país, empieza á descubrir la humanidad en 
sí misma, Dios se manifiesta al espíritu humano 
en su plena y entera majestad. 

Si en los siglos democráticos la fe en las reli-
giones positivas es frecuentemente vacilante, y las 
creencias en los poderes intermedios, cualquiera 
que sea el nombre que se les d é , se oscurecen> 



también sucede por otra parte que los hombres 
se ..hallan dispuestos á concebir una idea mui vasta 
de la Divinidad misma, y su intervención en los 
negocios humanos aparece con nueva y mayor 
claridad. 

Considerando el género humano c o m o una sola 
masa, conciben fácilmente que un mismo designio 
preside á todos sus destinos; y en las acciones de 
cada individuo reconocen la huella de ese plan 
general y constante, por el cual Dios conduce 
la especie. Esto puede considerarse como otra 
fuente abundantísima de poesía en estos siglos. 

Los poetas democráticos parecerán siempre pe-
queños y frios si pretenden representar los d i o -
ses, los demonios ó los ángeles con formas c o r -
porales, ó si los hacen descender del cielo para 
disputarse la t ierra; pero si quieren atribuir los 
grandes acontecimientos que describen á los desig-
nios generales de Dios sobre el universo, y sin 
mostrar la mano del soberano dueño, hacer p e n e -
trar en su pensamiento, serán admirados y com-
prendidos, porque la imaginación de sus contem-
poráneos sigue por sí misma esta senda. 

Se puede prever igualmente que los poetas que 
viven en los siglos democráticos pintarán las pa-
siones y las ideas, mas bien que las personas y los 
hechos. 
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El lenguaje, los usos y las acciones diarias de 
los hombres no se prestan en las democracias á 
la imaginación de lo ideal. Tales cosas no son poé-
ticas por sí mismas, y aun cesarían de serlo por 
la razón sola de que son demasiado conocidas de 
aquellos á quienes se quisiese hablar de ellas. Esto 
obliga á los poetas á penetrar mas adentro de la 
superficie esterior que los sentidos descubren, á 
fin de vislumbrar el alma misma; y no hai nada 
que se preste mas á la pintura de lo imaginario 
qué el hombre contemplado de este modo en lo 
profundo de su naturaleza inmaterial. 

No tengo necesidad de examinar el cielo ni la 
tierra para descubrir un objeto maravilloso lleno-
de contrastes, de grandeza y de pequeñeces infini-
tas, de oscuridades profundas y de singulares res-
plandores, capaz á la vez de hacer nacer la pie-
dad , la admiración, el desprecio y el terror ; no 
tengo mas que considerarme á mí mismo : el hom-
bre sale de -la nada, atraviesa el tiempo y va á 
desaparecer para siempre en el seno de D i o s s o l o 
un momento se le ve vagar en el estremo de los dos 
abismos en que se pierde. 

Si el hombre se ignorase completamente, no se-
ria poético; porque 110 puede pintarse lo que no 
se conoce. Si se viese claramente, su imaginación 
permanecería ociosa y nada tendría que agregar al 
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cuadro; pero el hombre está bastante descubierto 
para que pueda percibir algo de sí mismo, y dema-
siado oculto con el velo del destino, para que el 
resto se sumerja en tinieblas impenetrables, donde 
busca sin cesar y siempre en vano, á fin de acabar 
de conocerse. 

Jamas debe esperarse que-en los pueblos d e m o -
cráticos la poesía viva de leyendas, que se al i-
mente con tradiciones y antiguos recuerdos, que 
pretenda volver á poblar el universo de seres so-
brenaturales, en que ni los poetas ni los lectores 
c r e e n , ni que personifique virtudes y vicios que 
quieran verse bajo su propia forma. Todos estos re-
cursos le faltan, pero le queda el hombre y esto 
basta para ella. Los destinos humanos, el hombre, 
prescindiendo de su tiempo y de su país, y colo-
cado en frente de la naturaleza y de Dios, con sus 
pasiones, sus dudas, sus prosperidades inauditas y 
sus miserias incomprensibles, vendrá á ser para es-
tos pueblos el objeto principal y casi único de la 
poesía; y de este ya puede asegurarse, si se consi-
deran los escritos de los mas grandes poetas que 
han aparecido desde que el mundo se dirige hácia 
la democracia. 

Los escritores que en nuestros dias han repro-
ducido tan admirablemente las acciones de Chi ld-
Harold, de Reué y de Jocelyn, 110 han pretendido 

referir los hechos de un hombre, sino iluminar y 
engrandecer ciertas faces del corazon humano to-
davía oscuras. 

Tales son los poemas de la democracia. La igual-
dad, pues, no destruye todos los objetos de la poe-
sía , sino que los hace ménos numerosos y mas 
vastos. 



CAPITULO XVItt. 

Por los escritores y los oradores americanos tienen por lo 

general un estilo hinchado. 

He observado frecuentemente que los america-
nos, que tratan en general los negocios en¡ uu¡ 
lenguaje claro y seco, desprovisto de adorno, alguna 
y- cuya estreñía sencillez es muchas veces vulgar, 
se. hacen hinchados cuando toman el estilo poético; 
entonces se muestran pomposos d e un esti'emo, á 
otro del discurso, y se creería , viéndoseles p r o 
digar las imágenes á cada paso, que jamas, han di-
cho nada sencillamente. 



Los ingleses caen raras veces en semejante de-
fecto, y la causa se puede indicar con facilidad. 

En las sociedades democráticas cada ciudadano 
se ocupa habitualmente en contemplar un objeto 
mui pequeño que es él mismo, y si eleva mas la 
vista, no percibe sino la inmensa imágen de la so-
ciedad , ó la forma todavía mas grande del género 
humano. No tiene sino ideas mui claras y mui 
particulares, ó nociones mui generales y vagas; el 
espacio intermedio está vacio. 

Cuando se le ha sacado de sí mismo, aguarda 
siempre que se ofrezca á su vista algún objeto pro-
digioso, y solo bajo esta condiciijn consiente en se-
pararse un momento de los pequeños y complica-
dos cuidados que agitan y encantan su vida. 

Esto esplica bastantemente por qué los hombres 
de las democracias, que tienen en general negocios 
de poca trascendencia, reclaman de sus poetas con-
cepciones tan vastas y pinturas tan desmesuradas. 
Por su parte los escritores obedecen casi siempre á 
estos instintos de que ellos mismos participan ; de 
manera que envanecen su imaginación incesante-
mente, y estendiéndola sin límites, la dirigen h a -
cia lo gigantesco, abandonando con frecuencia lo 
sublime. 

De este modo se figuran atraer inmediatamente 

las miradas de la multitud, y fijarlas al rededor de 
sí ; lo cual consiguen muchas veces, porque la 
multitud que no busca en la poesía sino objetos 
mui vastos, no tiene tiempo para considerar exac-
tamente las proporciones de los que se le presen-
tan , ni gusto bien establecido para conocer en qué 
consisten sus desproporciones; de manera que el 
autor y el público se corrompen recíprocamente. 

Hemos visto por otra parte, que en los siglos de-
mocráticos las fuentes de la poesía eran bellas, pe-
ro poco abundantes; así es, que bien pronto se 
agotan, y no encontrando ya los poetas materia 
para lo ideal en lo verdadero ni en lo positivo, se 
separan enteramente de estos principios y crean 
monstruos. 

No temo que la poesía de los pueblos democrá-
ticos se muestre tímida, ni que se humille en estre-
mo ; pues mas bien rezelo que se perderá á cada 
instante en las nubes, acabando por pintar regiones 
enteramente imaginarias. Temo sí, que las obras 
de los poetas democráticos ofrezcan frecuente-
mente imágenes inmensas é incoherentes, pinturas 
sobrecargadas, conjuntos estravagantes, y que los 
seres fantásticos salidos de su espíritu hagan recor-
dar algunas veces con sentimiento el mundo real. 



CAPITULO X I X . 

Algunas observaciones acerca del teatro en los paeblos 

democráticos. 

Cuando la revolución que ha cambiado el estado 
social y político de un pueblo aristocrático empieza 
á mostrarse en la literatura, en el teatro es donde 
se presenta desde luego, y allí permanece siempre 
visible. 

El espectador de una obra dramática es en cierto 
modo sorprendido por la impresión que se le causa. 
Él no tiene tiempo de consultar su memoria ni 
los inteligentes; no se ocupa de combatir los míe-



vos instintos literarios que comienzan á manifes-
tarse en sí mismo, y cede á ellos ántes de conocer-
los. 

Los autores conocen al instante de qué lado se 
inclina secretamente el gusto del público, y hacia 
él dirigen sus obras : las piezas dramáticas, despues 
de haber hecho descubrir la revolución literaria 
que se prepara, acaban muí pronto por ponerla en 
práctica. El que quiera juzgar anticipadamente de 
la literatura de un pueblo que se hace democrático, 
debe estudiar su teatro. 

Las piezas de teatro forman en las naciones 
aristocráticas mismas la porcion mas democrática 
de la literatura. No hai goce literario mas al a l -
cance del pueblo que el que se esperimenta en la 
escena. Para percibirlo no se necesita prepara-
ción ni estudio, y se siente en medio de las pre-
ocupaciones y de la ignorancia. Cuando el amor, 
apénas formado, por los placeres del espíritu em-
pieza á penetrar en alguna de las clases de los c i u -
dadanos, inmediatamente la dirige al teatro. Los 
teatros de las naciones aristocráticas están siem-
pre llenos de espectadores que no pertenecen á la 
aristocracia. Solo en ellos sucede que las clases s u -
periores se mezclen con las medianas y las inferiores, 
y que consientan, si no en recibir su voto, á lo mé-
nos en sufrir que lo den; y allí es donde los eruditos 
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y los letrados han tenido siempre mas dificultad 
en hacer prevalecer su gusto sobre el del pueblo, é 
impedir ser arrastrados ellos mismos por aquel. El 
patio hace por lo común la lei á los palcos. Si le es 
difícil á una aristocracia impedir al pueblo que 
asista al teatro, esto mismo hace comprender que 
la multitud debe reinar allí en jefe, cuando los prin-
cipios democráticos, penetrando en las leyes y en 
las costumbres, confúndanlas clases, acerquen las 
inteligencias como las fortunas, y la clase superior 
pierda con sus riquezas hereditarias, su poder, sus 
tradiciones y sus comodidades. 

Los gustos y los instintos naturales de los pueblos 
democráticos en materia de literatura se manifes-
tarán, pues, desde luego en el teatro, y aun puede 
preverse que se introducirán allí con violencia. Las 
leyes literarias de la aristocracia se modificarán 
poco á poco, y por decirlo así, de una manera le-
gal en todos los escritos, pero en el teatro serán 
derrocadas por tumultos. El teatro saca á luz la 
mayor parte de las cualidades y casi todos los vicios 
inherentes á las literaturas democráticas. 

Los pueblos democráticos hacen un mediano 
aprecio de la erudición, y no se cuidan de saber 
á fondo lo que sucedía en Roma y en Aténas : 
quieren que se les hable de sí mismos y reclaman 
el cuadro de lo presente. 
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Cuando los héroes y las costumbres de la anti-
güedad se reproducen en la escena con frecuencia, 
y se guarda fidelidad á las tradiciones antiguas, 
esto basta para inferir que las clases democráticas 
no dominan en el teatro. 

Racine se escusa con mucha humildad en el pre-
facio ele Britannicus de haber comprendido á 
Junia en el número de las vestales, entre las cuales, 
según dice Aulu-Gelle, « 110 se recibia ninguna 
«/jóven ántes de la edad de seis años ni despues de 
«la de diez. » Puede creerse que si él hubiera es-
crito en nuestros dias no habría pensado en acu-
sarse ó defenderse de semejante crimen. 

Un hecho igual me instruye no solo del estado 
de la literatura en el tiempo á que se refiere, sino 
también del de la sociedad misma. Un teatro demo-
crático no prueba que la nación es democrática, 
pues como acabamos de manifestar, en las aris-
tocracias mismas puede suceder que los gustos de-
mocráticos influyan en la escena; pero cuando el 
espíritu aristocrático reina solo en el teatro, esto 
mismo demuestra evidentemente que la sociedad 
entera es aristocrática, y con razón se puede de-
ducir que esa clase erudita y letrada que dirige los 
autores, domina los ciudadanos y gobierna los ne-
gocios. 

Es mui raro que los gustos refinados y las ineli-

naciones altaneras de la aristocracia cuando go-
bierna el teatro, no la conduzcan por decirlo así á 
hacer una elección en la naturaleza humana. Cier-
tas condiciones sociales la interesan principalmente, 
y se complace en verlas representadas en la escena; 
ciertas virtudes y aun ciertos vicios le parecen mas 
dignos de reproducirse; consielera por lo mismo 
mas grato el cuadro de estos objetos y aleja de su 
vista todos los demás. En el teatro como fuera de 
é l , la aristocracia no quiere jamas encontrar sino 
graneles señores, y solo los reyes la conmueven. Lo 
mismo sucede en cuauto al estilo. Una aristocracia 
impone á los autores dramáticos ciertas maneras 
de decir, y quiere que todo se eliga en este tono. 
Así es que el teatro llega con frecuencia á no pin-
tar el hombre mas. que por un laelo, y aun á repre-
sentar algunas veces lo que no encuentra en la na-
turaleza humana; pucliénelose decir que se eleva 
hasta salir ele ella misma. 

En las sociedades democráticas los espectadores 
no hacen semejantes preferencias, y dejan ver ra-
ras veces tales antipatías; desean encontrar en la 
escena la mezcla confusa de condiciones, de senti-
mientos y de ideas que se les presentan todos los 
dias, y entónces el teatro viene á ser mas intere-
sante, mas vulgar y mas verdadero. Sin embargo 
los que en tiempos democráticos escriben para el 
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teatro, se separan también algunas veces de la na-
turaleza humana, pero lo hacen por el lado opues-
to al de sus antecesores, y á fuerza de querer 
reproducir minuciosamente las pequeñas singula-
ridades del momento presente y la fisonomía parti-
cular de ciertos hombres, se olvidan de trazar los 
caractéres generales de la especie. 

Luego que las clases democráticas reinan en el 
teatro, introducen tanta libertad en la manera de 
tratar el asunto, como en la elección misma de él. 

Siendo el amor del teatro, entre todos los g u s -
tos literarios, el mas natural en los pueblos demo-
cráticos, el número de autores y el de espectado-
res, así como el de espectáculos crece sin cesar 
entre ellos.; y una multitud semejante compuesta 
de elementos tan diversos y estendidos en tan dis-
tintos lugares, no puede reconocer las mismas leyes 
ni someterse á las mismas reglas. Resulta de esto 
que no puede existir absolutamente conformidad 
entre tan numerosos jueces, pues no sabiendo el 
punto en donde encontrarse, dirige cada uno su 
fallo separadamente. Si el efecto de la democra-
cia es en general hacer dudosas las reglas y las 
convenciones literarias, en el teatro las anula del 
todo para sustituir el capricho de cada autor y de 
cada público. 

En el teatro asimismo, es donde se hace ver 

principalmente lo que he dicho en otra parte de 
una manera general, hablando del estilo y del arte 
en las literaturas democráticas. Cuando se leen 
las críticas de las obras drámaticas del siglo de 
Luis XIV, se sorprende uno al ver el gusto tan 
pronunciado del público por la verosimilitud, y la 
importancia que daba á que un hombre permane-
ciendo siempre de acuerdo con él mismo, no h i -
ciese nada que no pudiese ser fácilmente esplicado 
y comprendido. 

También es mui sorprendente la importancia 
que se daba entonces á las formas del lenguaje, y 
los argumentos de palabras que se hacían á los au-
tores dramáticos. 

Parece que los hombres del siglo de Luis XIV 
daban un valor mui exagerado á esos detalles que 
se perciben en el gabinete, pero que no se conocen 
en la escena; pues bien mirado, el principal o b -
jeto de una pieza es el ser representada, y su pri-
mer mérito el conmover. Esto provenia de que los 
espectadores de esa época eran al mismo tiempo 
lectores, y al salir de la representación aguardaban 
en su casa al escritor para acabar de juzgarlo. 

En las democracias se oyen las piezas de teatro, 
pero no se leen. La mayor parte de los que asisten 
á las representaciones teatrales no buscan en ellas 
los placeres del espíritu, sino las conmociones vivas 



del corazon. No esperan encontrar allí una obra 
de literatura, sino un mero espectáculo, y con tal 
que el actor hable correctamente la lengua del 
país para hacerse entender, y que los personajes 
esciten la curiosidad y despierten las simpatías, es-
tán completamente satisfechos; de modo que sin 
pedir nada mas á la ficción, entran mui pronto en el 
mundo positivo. El estilo es allí ménos necesario, 
porque en la escena 110 es tan fácil advertir la inob-
servancia de sus reglas. • 

En cuanto á la verosimilitud, es imposible, per-
maneciendo fiel á ella, ser nuevo, inesperado ni rá-
pido; uo hai riesgo ninguno en descuidarla, por-
que el público la perdona fácilmente, y aun puede 
creerse que no se fijará en las vias por donde se le 
conduzca, si al fin se encuentra delante de un ob-
jeto que le conmueve. A s í , jamas reprobará -que 
se le haya enternecido á despecho de las reglas. 

Los americanos dejan ver especialmente estos 
diversos sentimientos que acabo de describir cuan-
do van al teatro; pero es preciso saber qne solo 
un corto número los frecuenta. Aunque los espec-
tadores y los espectáculos se hayan aumentado pro-
digiosamente despues de cuarenta años en los Es-
tados-Unidos, la poblacion no se entrega todavía 
á esta especie de recreo sino con una estrema c i r -
cunspección. 

Esto nace de causas particulares que el lector ya 
conoce, y que basta recordarle en dos palabras. 
Los puritanos que fundaron las repúblicas ameri-
canas no solamente eran enemigos de los placeres, 
sino que tenian un especial horror al teatro. L e 
consideraban como una diversión abominable, y 
miéntras reinó solo su espíritu, las representacio-
nes dramáticas eran absolutamente desconocidas 
entre ellos. Tales opiniones en los primeros padres 
de la colonia han dejado huellas profundas en el 
ánimo de sus descendientes. 

La eslrema regularidad del hábito y la gran ri-
gidez de costumbres que se observa en los Estados-
Unidos, han sido hasta ahora poco favorables al 
desarrollo del arte teatral. Es imposible que haya 
materia para componer dramas en un país que no 
ha presenciado grandes catástrofes políticas, y en 
donde el amor conduce siempre por un camino 
directo y fácil al matrimonio. Gentes que emplean 
todos los dias de la semana en hacer fortuna y el 
domingo en rogar á Dios, 110 se prestan ele modo 
alguno al númen de la comedia. Un hecho solo 
basta para probar que el teatro es poco popular en 
los Estados-Unidos. 

Los americanos, cuyas leyes autorizan la l iber-
tad y hasta la licencia de la palabra en todas las 
cosas, han sometido, sin embargo, los autores dra-



máticos á una especie de censura. Las represen-
taciones dramáticas no pueden tener lugar sino 
cuando los regidores de la municipalidad las p e r -
miten; lo cual manifiesta bien que los pueblos son 
como los individuos: se entregan sin miramiento 
á sus principales pasiones, teniendo buen cuidado 
despues de no dejarse arrastrar por gustos que no 
conocen. 

No hai parte de la literatura mas estrechamente 
ligada al estado actual de la sociedad que el teatro 
El teatro de una época no puede nunca convenir 
á la que la siga, si una importante revolución ha 
cambiado entre las dos las costumbres y las' leyes. 

No dejan de estudiarse aun los grandes escrito-
res de otros siglos; pero no por eso se asiste á la 
representación de las piezas escritas para otro pú-
blico : los autores dramáticos de los tiempos pasa-
dos no existen sino en los libros. 

El gusto tradicional de algunos hombres, la vani-
dad, la moda y el genio de un actor pueden soste-
ner por algún tiempo, ó restablecer un teatro aris-
tocrático en el seno de una democracia; pero mui 
pronto declinará por sí mismo, pues si bien 110 se le 
derriba, se le abandona. 

CAPITULO X X . 

De algunas tendencias particulares de los historiadores de los 

siglos democráticos. 

Los historiadores que escriben en los siglos aris-
tocráticos hacen depender casi todos los aconteci-
mientos de la voluntad particular y del carácter de 
ciertos hombres, y deducen de los mas mínimos 
accidentes las revoluciones mas importantes : ellos 
dan un gran valor á las causas mas pequeñas, y 
frecuentemente no perciben las mas grandes. Los 
historiadores que viven en los siglos democráticos 
demuestran tendencias enteramente opuestas. La 
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mayor parte de ellos no atribuyen casi-ninguna in-
fluencia al individuo sobre el destino de la especie, 
ni á los ciudadanos sobre la suerte del pueblo; 
pero en compensación suponen grandes causas á 
todos los hechos pequeños y particulares. Estas ten-
dencias opuestas pueden esplicarse. 

Cuando los historiadores de los siglos aristocrá-
ticos fijan la vista sobre el teatro del mundo, des-
cubren inmediatamente en él un pequeño número 
de actores principales que dirigen el drama. Estos 
grandes personajes que se mantienen siempre en el 
proscenio, detienen su vista y la fijan : miéntras 
que se aplican á descubrir los motivos secretos que 
hacen obrar y hablar á aquellos, olvidan absoluta-
mente lo demás. 

La importancia de las cosas que ven hacer á a l -
gunos hombres, les da una idea mu i exagerada de 
la influencia que puede ejercer cualquiera de ellos, 
y los dispone naturalmente á creer que es preciso 
siempre recurrir á la acción particular de un indi-
viduo para esplicar los movimientos de la mul-
titud. 

Cuando al contrario, todos los ciudadanos son 
independientes los unos de los otros, y cada uno es 
por sí débil, no se descubre quién ejerza un poder 
mui grande, ni ménos mui durable sobre la masa. 
A primera vista los individuos parece que carecen 

absolutamente de influencia sobre ella, y podría de-
cirse que la sociedad marcha solo por el libre y es-
pontáneo concurso de todos los hombres que la 
componen. 

Esto conduce naturalmente el espíritu humano 
á inquirir la razón general que ha podido fijar á la 
vez tantas inteligencias, y dirigirlas simultánea-
mente hacia el mismo laclo. 

Estoi convencido de que en las naciones d e m o -
cráticas, el genio, los vicios ó las virtudes do cier-
tos individuos retardan ó precipitan el curso natu-
ral del destino del pueblo; pero esta especie de 
causas fortuitas y secundarias son infinitamente mas 
variadas, mas ocultas, mas complicadas, ménos po-
derosas y por consecuencia mas difíciles de distin-
guir y conocer en los tiempos de igualdad que en 
los aristocráticos, en que únicamente se trata de 
analizar en medio de los hechos generales, la a c -
ción particular de uno solo ó de algunos hombres. 
El historiador se causa pronto de semejante t ra-
bajo ; su espíritu se pierde en medio de este labe-
rinto, y no pudiendo llegar á percibir con claridad 
ni á descubrir las influencias individuales, acaba 
por negarlas. Prefiere entónces hablarnos del n a -
tural de los linajes, de la constitución física del 
país, ó del espíritu de la civlizacion, y con ménos 
trabajo satisface mejor al lector. 



M. de Lafayette ha dicho en sus Memorias, que 
el sistema exagerado de causas generales era mui 
ventajoso á los hombres públicos de medianos t a -
lentos , y yo añadiré que también lo es á los histo-
riadores mediocres. Él les suministra siempre a l -
gunas grandes razones que los sacan prontamente 
de apuros en lo mas difícil de sus escritos, y favo-
recen la debilidad ó la pereza de su espíritu, ha-
ciendo honor á su capacidad. 

Por lo que hace á m í , pienso que no hai una 
época en que no sea preciso atribuir una parte de 
los acontecimientos de este mundo á hechos mui ge-
nerales, y otra á influencias mui particulares: estas 
dos causas se encuentran siempre, y solo su rela-
ción difiere. Los hechos generales esplican mas co-
sas en los siglos democráticos que en los aristocrá-
ticos, y las influencias particulares ménos. En los 
tiempos de aristocracia sucede lo contrario : las 
influencias particulares son mas fuertes, y las cau-
sas generales mas débiles, á no ser que se consi-
dere como una causa general el hecho mismo de la 
desigualdad de las condiciones, que permite á a l -
gunos individuos oponerse á las tendencias natu-
rales de todos los otros. 

Los historiadores que pretenden describir lo que 
pasa en las sociedades democráticas, tienen, pues, 
razón de atribuir una gran parte á las causas gene-

rales, y de interesarse principalmente en descubrir-
las ; pero no en negar enteramente la acción par-
ticular de los individuos, porque sea difícil encon-
trarla y seguirla. 

No solamente los historiadores de los siglos d e -
mocráticos se inclinan á señalar á c a d a l e c h o una 
gran causa, sino también á ligar los hechos entre 
sí y á hacer salir de ellos un sistema. 

Como en los siglos aristocráticos la atención de 
los historiadores se dirige siempre sobre los indivi-
duos , pierden el enlace de los acontecimientos , ó 
mas bien, 110 creen en un enlace semejante, y el 
hilo de la historia les parece interrumpido á cada 
instante por el paso de un hombre. E11 los siglos 
democráticos sucede al contrario, pues viendo el 
historiador mucho ménos los actores y mucho mas 
los actos, le es fácil establecer una filiación y un 
órden metódico entre estos. 

La literatura antigua, que nos ha dejado tan 
bellas historias, 110 ofrece ni un solo gran sistema 
histórico, al paso que las mas miserables literaturas 
modernas abundan en ellos. Parece que los histo-
riadores antiguos 110 hacían bastante uso de estas 
teorías generales, de que los nuestros están siem-
pre dispuestos á abusar. Todavía tienen una ten-
dencia mas peligrosa los que escriben en los siglos 
democráticos. 



Cuando se pierde la huella de la acción de los 
individuos sobre las naciones, sucede frecuente-
mente que el mundo se conmueve sin que se des-
cubra el m o t o r ; y como es mui difícil averiguar y 
analizar las razones q u e , obrando separadámente 
sobre la voluntad de cada c iudadano, acaban por 
producir ^ m o v i m i e n t o del pueblo, se inclina uno 
á creer que este movimiento no es voluntario, y 
que las sociedades obedecen, sin saberlo, á una 
fuerza superior que las domina. 

Aun cuando se cree descubrir en la tierra el he-
cho general que dirige la voluntad particular de 
todos los individuos, esto no salva la libertad hu-
mana. Una causa mui vasta para aplicarse a la vez 
amillones de hombres , y bastante fuerte para in-
clinarlos á todos del mismo lado , parece irresisti-
ble ; cuando se ha visto que todos ceden á ella, no 
es difícil persuadirse de que no era posible resis-
tirla. 

Los historiadores de las épocas democráticas, 
no solamente niegan á algunos ciudadanos el poder 
de obrar sobre el destino del p u e b l o , sino que 
quitan á los pueblos mismos la facultad de modi-
ficar su propia suerte, y la someten ya sea á una 
providencia inflexible ó á una ciega fatalidad. 
Según ellos, cada nación está invenciblemente li-
gada por su posicion , su origen, su natural , sus 

antecedentes á un cierto destino que todos sus es-
fuerzos no pueden cambiar. Suponen las genera-
ciones dependientes las unas de las otras, y remon-
tando así de edad en edad y de acontecimientos 
necesarios en acontecimientos necesarios hasta el 
origen del mundo, hacen una fuerte é inmensa ca-
dena que rodea y liga todo el género humano. 
Como.no les basta mostrar las razones que produ-
jeron los hechos, pretenden hacer ver que no po-
dían suceder de otra manera. Consideran por ejem-
plo una nación que ha llegado á un cierto punto 
de su historia, y afirman que se ha visto precisada 
á seguir el camino que la ha conducido de este 
modo ; lo cual es mas fácil que enseñar lo que hu-
biera debido hacer para tomar mejor ruta. 

Los historiadores de los siglos aristocráticos, y 
particularmente los de la antigüedad, parecen dar 
á entender que el hombre puede hacerse dueño de 
su suerte y gobernar sus semejantes con solo apren-
der á dominarse á sí mismo ; miéntras que recor-
riendo las historias escritas en nuestros dias, se 
diria que el hombre 110 puede nada ni sobre él ni 
sobre lo que le rodea. Los historiadores de la an-
tigüedad enseñaban á mandar, los de nuestros tiem-
pos no enseñan mas que á obedecer. En sus escri-
tos el autor parece frecuentemente grande, pero 
la humanidad es siempre pequeña. 



Si esta doctrina de la fatalidad, que tiene tan-
tos atractivos para los que escriben la historia en 
los siglos democráticos, pasando de los escritores á 
sus lectores, penetrase así en la masa entera de 
los ciudadanos y se apoderase del espíritu público, 
se podría Drever que paralizaría mui pronto el 
movimiento de las nuevas sociedades, y convertiría 
los cristianos en turcos. 

Diré ademas que una doctrina semejante es en 
particular peligrosa en la época en que nos halla-
mos : nuestros contemporáneos se inclinan mucho 
á dudar del libre albedrío, porque cada uno de 
ellos se siente limitado de todos lados por su debi-
lidad ; pero conceden sin embargo la fuerza y la in-
dependencia á los hombres reunidos en cuerpo so-
cial. Es preciso guardarse de oscurecer esta idea, 
pues se trata de reanimar las almas, y no de acabar 
de abatirlas. 

CAPITULO X X I . 

De la elocuencia parlamentaria en los Estados-Unidos. 

En los pueblos aristocráticos todos los hombres 
dependen los unos de los otros, y existe entre ellos 
un lazo jerárquico con cuya ayuda cada uno pue-
de mantenerse en su lugar , y el cuerpo entero en 
la obediencia. Alguna cosa análoga se encuentra 
siempre en el seno de las asambleas políticas de 
estos pueblos. Los partidos se alistan allí bajo cier-
tos je fes , á quienes obedecen por una especie de 
instinto que no es sino el resultado de hábitos 
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contraidos en otra parte , y llevan á la pequeña 
sociedad las costumbres de la mas grande. 

En los paises democráticos sucede muchas v e -
ces , que un gran número de ciudadanos se dirige 
siempre hacia el mismo fin; pero ninguno marcha, 
ó por lo ménos se lisonjea de no marchar, sino por 
sí solo, i f l l s tumbrado á dirigir sus movimientos 
según sus propios impulsos, difícilmente se somete 
á recibir reglas de otros: tal gusto y tal uso de la 
independencia lo acompañan en los consejos nacio-
nales, y si consiente en asociarse á los demás á fin 
de seguir un mismo designio, quiere á lo ménos 
conservar el derecho de cooperar al éxito común á 
su modo. De aquí nace que en los países democrá-
ticos , los partidos se prestan difícilmente á que se 
les diri ja, y 110 se manifiestan subordinados sino 
cuando el peligro es mui grande; sin embargo, 
la autoridad de los jefes , que en estas c ircuns-
tancias puede estenderse hasta hacer obrar y 
hablar, no obtiene casi nunca el poder de hacer 
callar. 

En los pueblos aristocráticos, los miembros de 
las asambleas políticas son al mismo tiempo los de 
la aristocracia. Cada uno de ellos ocupa por sí mis-
mo un puesto elevado y estable, y el lugar que le 
está reservado en la asamblea es frecuentemente 
ménos importante á su modo de ver que el que 
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llena en el país. Esto le consuela de no figurar en 
la discusión de los negocios, y le dispone á no soli-
citar con demasiado afan una intervención que sea 
mediana. 

En América sucede de ordinario, que el dipu-
tado 110 tiene otro carácter que el aue le da su 
posicion en la asamblea, por consiguiente le ator-
menta sin cesar la necesidad de adquirir impor-
tancia en el la , y siente un deseo petulante de sa-
car á luz á cada momento sus ideas. No solo se ve 
impulsado en este sentido por su vanidad, sino por 
la de sus electores, y por la precisión continua de 
agradarlos. 

En los pueblos aristocráticos, el miembro de la 
legislatura rara vez se halla en una dependencia 
estrecha de los electores; frecuentemente es para 
ellos un representante en cierto modo necesario; 
algunas veces él los tiene en una completa depen-
dencia , y si llega el caso, en fin, de que le rehusen 
sus sufragios, se hará con facilidad nombrar en otra 
parte, ó bien renunciando á la carrera pública, se 
reducirá á una ociosidad que tenga sin embargo 
esplendor. 

En un país democrático, como los Estados-Uni-
d o s , el diputado no tiene jamas prestigio durable 
en el ánimo de sus electores. Por pequeño que sea 
un cuerpo electoral, la instabilidad democrática 



hace que continuamente cambie de faz y así es 
preciso cautivarle todos losdias. 

El diputado, por consiguiente, no está nunca 
seguro de ellos, y si le abandonan , pronto queda 
sin recurso, porque no tiene naturalmente una po-
sición b a s t ó t e elevada para que pueda ser con 
facilidad conocido por los que no están muí cerca ; 
y en la independencia absoluta en que viven los 
ciudadanos, no es de esperar que ni sus amigos ni 
el gobierno influyan en un cuerpo electoral que no 
le conoce. Toda su suerte depende del cantón que 
representa, y de este rincón de tierra es preciso que 
salga para elevarse á dominar el pueblo é influir en 
los destinos del mundo. 

Así, nada hai mas natural que el que los miem-
bros de las asambleas políticas en los países demo-
cráticos, piensen mas en sus electores que en su 
mismo partido, miéntras que en las aristocracias se 
ocupan mas de su partido que de sus electores. 

Mas lo que es preciso decir para satisfacer los 
electores, no es siempre lo que convendría hacer 
para servir la opinion política que ellos profesan. 

El Ínteres general de un partido consiste casi 
siempre en que el diputado, miembro de é l , no 
hable jamas de los grandes negocios cuando no los 
comprende perfectamente; que tome mui poca 
parte en los pequeños que embaracen la marcha de 

los grandes, y muchas veces quizá, que se calle del 
todo. Guardar silencio es el servicio mas útil que 
un orador mediano puede prestar á la cosa pública; 
mas no es así como lo entienden los electores. 

L a poblacion de un cantón encarga á un ciuda-
dano de tomar parte en el gobierno*del Estado , 
porque ella ha concebido una idea mui vasta de su 
mérito; y como los hombres parecen mas grandes 
á proporcion que se encuentran rodeados de obje-
tos mas pequeños, es de creerse que la opinion que 
se formará del mandatario será tanto mas elevada, 
cuanto mas raros sean los talentos entre los que él 
representa. Sucederá, pues, muchas veces que los 
electores esperarán mas de su diputado cuando 
debieran esperar ménos , y q u e , por incapaz que 
sea , no dejarán de exigirle esfuerzos señalados que 
correspondan á la dignidad en que le han colo-
cado. 

Independientemente del legislador del Estado, 
los electores ven en su representante el protector 
natural del cantón cerca de la legislatura, y aun no 
están léjos de considerarle como el apoderado de 
cada uno de los que lo han elegido, lisonjeándose 
de que no desplegará ménos zelo en hacer valer 
sus intereses particulares que los del país. 

Bajo tal concepto los electores están anticipada-



un orador ; que hablará á menudo si puede, y que 
en caso que sea preciso limitarse, se esforzará á lo 
ménos en encerrar en sus raros discursos el exá-
men de todos los grandes negocios del Estado, sin 
olvidarse ni aun de los pequeños agravios de que 
tienen ellos ftismos que quejarse ; de tal manera, 
que no pudiendo mostrarse con frecuencia, hará 
ver en cada ocasion lo que sabe hacer , y en lugar 
de estenderse incesantemente, se reducirá todo 
entero de cuando en cuando á un pequeño volu-
men , dando así una especie de compendio b r i -
llante y completo de sus comitentes y de sí mismo. 
Bajo tal condicion es como ellos le prometen sus 
próximos sufragios. 

Esto solo escita la desesperación de los hombres 
honrados de la clase media que , conociéndose, no 
serian capaces por sí mismos de producirse. El di-
putado á quien se escita de esta manera, toma la 
palabra con gran disgusto de sus amigos, y lanzán-
dose imprudentemente en medio de los mas c é -
lebres oradores, embrolla el debate y fatiga la 
asamblea. 

Las leyes que se dirigen á hacer al elegido mas 
dependiente del elector, 110 solamente modifican la 
conducta de los legisladores, como lo he hecho ver 
en otra parte, sino también su lenguaje ; influyen 

i;. :obre los negocios y sobre el modo de 

hablar de ellos. No hai miembro del congreso que 
consienta en volver á su hogar sin haberse hecho 
preceder al ménos por un discurso, ni que sufra 
que se le interrumpa ántes de haber podido encer-
rar en los límites de su arenga todo lo que puede 
decirse con utilidad de los veinte y cuatro Estados 
de que se compone la Union, y especialmente del 
distrito que representa. Muestra á sus oyentes 
grandes verdades generales que muchas veces él 
mismo no concibe, y que no indica sino confusa-
mente, y pequeñas particularidades que le es mui 
fácil descubrir y esponer. Sucede también que en 
el seno de este gran cuerpo la discusión se hace vaga 
y embarazosa, y léjos de marchar directamente ha-
cia el término que se ha propuesto, parece diri-
girse á él como arrastrando. Creo que siempre se 
encontrará alguna cosa semejante en las asambleas 
públicas de las democracias. 

Buenas leyes y circunstancias felices pudieran 
conseguir que la legislatura de un pueblo demo-
crático se compusiese ele hombres mas notables 
que los que los americanos envían á sus congre-
sos ; pero no se impedirá jamas á los hombres 
mediocres que allí se encuentren el manifestarse 
gustosamente y por todos lados. 

El mal no parece del todo fácil de curar, por-
que no procede solo del reglamento 
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bíea, sino de su constitución, y hasta de la del 
país. Los habitantes de los Estados-Unidos pare-
cen considerar esto bajo el mismo punto de vista, 
y acreditan su largo uso de la vida parlamenta-
ria, no precisamente absteniéndose de los malos 
discursos, sino sometiéndose con resolución á oír-
los ; parece que se resignan á ellos como á un 
mal que la naturaleza les ha hecho reconocer in-
evitable. 

Creemos haber dado á conocer por un lado las 
discusiones políticas en las democracias; hagá-
moslas ver ahora por el otro. 

L o que ha pasado despues de ciento cincuenta 
años en el parlamento de Inglaterra no ha sido 
nunca de gran consecuencia en lo esterior; las 
ideas y los sentimientos espresados por los oradores 
han hallado siempre poca simpatía aun en los pue-
blos que se encuentran colocados cerca del gran 
teatro de la libertad británica; miéntras que desde 
los primeros debates que tuvieron lugar en las 
pequeñas asambleas coloniales de América en la 
época de su revolución, la Europa toda se con-
movió. 

Esto no dependió solamente de circunstancias 
particulares y fortuitas, sino de causas generales y 
permanentes. 

s .YO-ttO encuentro nada mas poderoso ni admira-
\ . / 

ble que un gran orador discutiendo grandes nego-
cios en el seno de una asamblea democrática, pues 
como no hai allí jamas clase alguna que tenga sus 
representantes encargados de sostener sus intere-
ses, se habla siempre á la nación toda entera, y en 
nombre de toda ella. Esto engrandece el pensa-
miento y eleva el lenguaje. 

Como los precedentes tienen mu i poco imperio, 
y no existen privilegios particulares anexos á cier-
tos bienes, ni derechos inherentes á ciertos cuerpos 
ó á ciertos hombres, el espíritu está obligado á 
remontar á las verdades generales sacadas de la na-
turaleza humana para tratar el asunto particular 
que le ocupa. De esto nace en las discusiones polí-
ticas de un pueblo democrático, por pequeño que 
sea, un carácter de generalidad que las hace impor-
tantes para el género humano ; y todos los h o m -
bres se interesan en ellas, porque se trata del 
hombre, que en todas partes es el mismo. 

Todo lo contrario sucede en los pueblos aristo-
cráticos ; las cuestiones mas generales se discuten 
siempre con razones particulares sacadas de los 
usos de una época ó de los derechos de una clase ; 
y esto 110 interesa sino á la clase de que se habla, 
ó cuando mas al pueblo en cuyo seno se encuentra 
esta. 

A tal causa tanto como al poder de 1 



francesa, y á las disposiciones favorables de los pue-
blos que las escuchan, es preciso atribuir el grande 
efecto que nuestras discusiones políticas producen 
algunas veces eri el mundo. 

Nuestros oradores hablan á veces cá todos los 
hombres, aun en el caso mismo de dirigirse solo á 
sus conciudadanos. 

PARTE SEGUNDA. 

INFLUENCIA DE LA DEMOCRACIA 

EN LOS SENTIMIENTOS DE LOS AMERICANOS. 

C A P Í T U L O I . 

Por qué razón los pueblos democráticos muestran un amor 

mas vehemente y mas durable por la igualdad, que por la 

libertad. 

No tengo necesidad de decir que la primera y la 
mas viva pasión que la igualdad de las condiciones 
hace nacer, es el amor de esta misma igualdad; y 
no se estrañará que me ocupe de ella ántes que de 
las otras. 

Cada cual ha observado que en nüe$ 
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especialmente en Francia, esta pasión de la igual-
dad tomaba cada vez un lugar mas amplio en el 
corazon humano. Se ha dicho muchas veces que 
nuestros contemporáneos tenían un amor mas ar-
diente y mas tenaz por la igualdad que por la liber-
tad ; pero no encuentro que se hayan averiguado 
bien todavía las causas de este hecho, y por tanto 
yo trataré de hacerlo. 

Imaginemos un punto estremo en que la l iber-
tad y la igualdad se toquen y se confundan : yo su-
pongo que todos los ciudadanos concurran al go-
bierno, y que cada uno tenga para ello igual d e r e -
cho. No difiriendo entonces ninguno de sus seme-
jantes, nadie podrá ejercer un poder tiránico : en 
este caso, pues, los hombres serán perfectamente 
libres, porque serán del todo iguales, y serán per-
fectamente iguales porque serán del todo l ibres; 
siendo este el objeto ideal hácia el cual propenden 
siempre los pueblos democráticos. 

He aquí la forma mas completa que puede tomar 
la igualdad sobre la tierra; pero hai otras muchas 
que sin ser tan perfectas, no son ménos apetecidas 
por estos pueblos. 

La igualdad puede establecerse en la sociedad 
civil, y no por eso reinar en el mundo político. Se 
puede tener el derecho de entregarse á los mismos 

entrar en las mismas profesiones, de en-

contrarse en los mismos lugares; en una palabra, 
de vivir del mismo modo y de buscar las r ique-
zas por los mismos medios, sin tomar todos la mis-
ma parte en los asuntos del gobierno. Aun puede 
establecerse una especie de igualdad en el mundo 
político sin que la libertad política exista; un i n -
dividuo es igual á todos sus semejantes, esceptuan-
do solo uno, que es el señor de todos indistintamen-
te, y que elige entre ellos los agentes de su poder. 

Seria fácil formar otras muchas hipótesis en 
que se combinase una igualdad mui grande con 
instituciones mas ó ménos libres, y quizá con insti-
tuciones que no lo fuesen absolutamente. 

Aunque los hombres no pueden llegar á ser del 
todo iguales sin ser enteramente libres, y que por 
consecuencia la igualdad, en su último estremo, 
se confunda con la libertad, hai razón para distin-
guir la una de la otra. 

El gusto que los hombres tienen por la libertad 
y el que sienten por la igualdad, son, en efecto, 
dos cosas distintas, y me atrevo á añadir que en 
los pueblos democráticos estas dos cosas son des-
iguales. 

Si se quiere fijar la atención, se verá que en 
cada siglo se encuentra un hecho singular y do-
minante de que dependen todos los d e m á s ; este 
hecho da casi siempre origen á un primer pensa-
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miento ó á una pasión principal, que acaba por 
atraer despues hacia ella y por arrastrar en su cur-
so todos los sentimientos y todas las ideas; es 
como un gran rio hacia el cual parece correr cada 
uno de los pequeños arroyos que le rodean. 

La libertad se manifiesta á los hombres en dife-
rentes tiempos y bajo diversas formas, y no se fija 
esclusivamente en un estado social, ni se encuen-
tra solo en las democracias : no podría ella por lo 
mismo formar el carácter distintivo de los siglos 
democráticos. 

El hecho particular y dominante que singulariza 
estos siglos, es la igualdad de las condiciones, y 
la pasión principal que agita los hombres en se-
mejantes tiempos, es el amor de esta igualdad. 

No hai que examinar cuál sea el atractivo singu-
lar que encuentran los hombres de los siglos demo-
cráticos en vivir iguales, ni las razones particulares 
que pueden tener para inclinarse con tanta obstina-
ción á la igualdad, mas bien que á los otros b i e -
nes que la sociedad les presenta. L a igualdad forma 

el carácter distintivo de la época en que ellos viven, 

y esto basta para esplicar por qué la prefieren á to-

do lo demás. 

Fuera de esta razón, hai otras que en todos tiem-

pos conducirán á los hombres á preferir la igual-

dad á la libertad. 

Si un pueblo tratase de destruir, ó solamente de 
disminuir por sí mismo la igualdad que reina en su 
seno, no lo conseguiría sino despues de largos y 
penosos esfuerzos, y seria preciso que modificase 
su estado social, aboliese sus leyes, renovase sus 
ideas, cambiase sus hábitos y alterase sus costum-
bres ; miéntras que para perder la libertad política, 
basta solo no retenerla, y ella misma se desvanece. 

Los hombres no solamente aman la igualdad 
porque les es cara, sino también porque se persua-
den que debe durar siempre. 

No se encuentran hombres, por limitados y su-
perficiales que se les suponga, que no conozcan que 
la libertad política puede en su esceso comprome-
ter la tranquilidad , el patrimonio y la vida misma 
de los particulares; miéntras que al contrario solo 
las gentes perspicaces y advertidas pueden percibir 
los peligros con que la igualdad amenaza; y estas evi-
tan ordinariamente el señalarlos, porque saben que 
los males que temen están mui remotos, y se lison-
jean de que no alcanzarán sino á las generaciones 
venideras, ele que se inquieta mui poco la presente. 
Los males que la libertad causa son algunas veces 
inmediatos, visibles para todos, y todos mas ó mé-
nos los conocen. Los males que la estrema igual-
dad puede producir no se manifiestan sino poco á 
p o c o ; se insinúan gradualmente en el cuerpo s o -



cial ; no se les ve sino de tiempo en tiempo, y al 
momento en que ellos se hacen mas violentos, el 
hábito de verlos hace que ya no se les sienta. 

Los bienes que procura la libertad no se descu-
bren sino á la larga, y no es siempre fácil averiguar 
la causa que los produce. 

Las ventajas de la igualdad se dejan sentir clesde 
el instante, y continuamente se las ve fluir de su 
origen. 

La libertad política proporciona de tiempo en 
tiempo á un cierto número de ciudadanos placeres 
sublimes. 

La igualdad suministra cada dia una multitud 
de pequeños goces á cada hombre. Sus hechizos se 
sienten á cada momento y están al alcance de to-
dos ; á los corazones mas nobles no les son insensi-
bles, y las almas mas vulgares hacen de ellos sus 
delicias. La pasión que la igualdad hace nacer debe, 
pues, ser á la vez general y enérgica. 

Los hombres no pueden gozar de la libertad po-
lítica sin comprarla con algunos sacrificios, y si la 
consiguen es con muchos esfuerzos; pero los p la-
ceres que la igualdad procura se ofrecen por sí so-
los ; cada uno de los pequeños incidentes de la vida 
privada parece que los hace nacer, y para gustar-
los no se necesita mas que vivir. 

Los pueblos democráticos quieren la igualdad 

en todas épocas, pero hai algunas en que llevan 
este deseo hasta el estremo de una pasión violenta, 
lo cual sucede al momento en que la antigua jerar-
quía social, por largo tiempo amenazada, acaba 
por destruirse despues de una lucha intestina en 
que las barreras que separan los ciudadanos son al 
fin derribadas. Los hombres se precipitan entonces 
sobre la igualdad como sobre una conquista, y se 
unen á ella como á un bien precioso que se les 
quiere arrebatar. La pasión de la igualdad penetra 
por todas partes en el corazon humano, se estiende 
en é l , y por decirlo así , lo ocupa todo entero; y 
aunque se diga á los hombres que entregándose tan 
ciegamente á una pasión esclusiva comprometen 
sus mas caros intereses, no lo escucharán. También 
será inútil el advertirles que la libertad se les es-
capa de entre las manos miéntras que fijan su 
vista en otra parte; estarán ciegos, y no descubri-
rán en todo el universo sino un solo bien digno 
de envidia. 

Todo esto se aplica á las naciones democráticas; 
lo que sigue 110 tiene relación mas que con noso-
tros mismos. 

En la mayor parte de las naciones modernas, y 
en particular en todos los pueblos del continente 



mentó en que las condiciones empezaban á igua-
larse, y como consecuencia de esta igualdad mis-
ma. Los reyes absolutos son los que mas han tra-
bajado por nivelar las clases entre sus subditos. 
En estos pueblos la igualdad ha precedido á la li-
bertad : la igualdad era pues un hecho antiguo, 
cuando la libertad era todavía una cosa n u e v a ; la 
una habia ya creado opiniones, usos y leyes que le 
eran propios, miéntras que la otra se presentaba 
sola y por primera vez al mundo. A s í , la segunda 
apénas existia en los gustos y en las ideas, cuando 
la primera habia ya penetrado en los hábitos , 
apoderándose de las costumbres y dando un giro 
particular á las acciones méuos importantes de la 
vida. ¿ Será, pues, raro que los hombres de nues-
tros dias prefieran la una á la otra ? 

Creo «que los pueblos democráticos tienen un 
gusto natural por la libertad : abandonados á sí 
mismos, la buscan, la aman y ven con dolor que 
se los aleje de ella. Pero tienen por la igualdad una 
pasión ardiente, insaciable, eterna, invencible; quie-
ren la igualdad en la l ibertad, y si no pueden o b -
tenerla, la quieren hasta en la esclavitud; de modo 
que sufrirían la pobreza, la servidumbre, la barba-
rie, pero no la aristocracia. 

Esto es exacto en todos tiempos, pero sobre todo 
en el nuestro. Los hombres y los poderes que quie-

7 . ' 

ran luchar contra esta acción irresistible serán der-
ribados y destruidos por ella. En nuestros dias la 
libertad no puede-establecerse sin su apoyo, y ni 
aun el despotismo podría reinar sin ella. 



CAPITULO II. 

Del individualismo en los países democráticos. 

He hecho ver de qué manera en los siglos de 
igualdad busca cada hombre en sí mismo sus cre-
encias; veamos ahora cómo es que en los mismos 
siglos dirige todos sus sentimientos hácia él solo. 

El individualismo es una espresion reciente que 
una idea nueva ha creado : nuestros padres no co-
nocían sino el egoísmo. 

El egoísmo es un amor apasionado y exagerado 
de sí mismo, que conduce al hombre á no referir 
nada sino á él solo y á preferirse á^odo. 



El individualismo es un sentimiento pacífico y 
reflexionado que predispone á cada ciudadano á 
separarse de la masa de sus semejantes, á retirarse 
á un paraje aislado con su familia y sus amigos; 
de suerte que despues de haberse así creado una 
pequeña sociedad á su modo, abandona con gusto 
la grande. 

El egoismo nace de un ciego instinto; el indivi-
dualismo procede de un juicio erróneo mas bien 
que de un sentimiento depravado, y toma su orí-
gen en los defectos del espíritu como en los v i -
cios del corazon. El egoismo deseca el gérmen de 
todas las virtudes; el individualismo 110 agota desde 
luego sino la fuente de las virtudes públicas; mas 
á la larga ataca y destruye todas las otras y va en 
fin á absorberse en el egoismo. 

El egoismo es un vicio que existe desde que hai 
mundo y pertenece indistintamente á cualquiera 
forma de sociedad. 

El individualismo es de origen democrático, y 

amenaza desarrollarse á medida que las condicio-

nes se igualan. 
En los pueblos aristocráticos las familias per-

manecen durante siglos en el mismo estado y fre-
cuentemente en el mismo lugar ; esto hace, por de-
cirlo as í , todas las generaciones contemporáneas. 

- ilp. w < u r e conoce casi siempre sus abuelos y los 

respeta, y cree ya divisar sus biznietos y los ama. 
Se impone gustoso deberes hácia los unos y los 
otros, y muchas veces viene á sacrificar sus goces 
personales á estos seres que han dejado de existir ó 
que no existen todavía. 

Las instituciones aristocráticas ligan ademas e s -
trechamente cada hombre á muchos de sus con-
ciudadanos. 

Siendo las clases mu i distintas é inmóbiles en el 
seno de una aristocracia, cada una viene á s e r i a r a 
el que hace parte de ella una especie de pequeña 
patria, mas visible y mas amada que la grande. 

Como en las sociedades aristocráticas todos los 
ciudadanos tienen su puesto fijo, unos mas elevados 
que otros , resulta que cada uno de ellos divisa 
siempre sobre él un hombre cuya protección le es 
necesaria, y mas abajo otro de quien puede recla-
mar la asistencia. 

Los hombres que viven en los siglos aristocráti-
cos se hallan casi siempre ligados á alguna cosa 
colocada fuera de ellos, y están frecuentemente dis-
puestos á olvidarse de sí mismos. Es verdad que en 
estos siglos de aristocracia la noción general de se-
mejante es oscura y apénas se piensa en consa-
grarse á ella por la causa de la humanidad; pero 
muchas veces se hacen sacrificios por ciertos h o m - , 



rio; como los deberes de cada individuo hacia la 
especie son mas evidentes, el aprecio hacia un 
hombre viene á ser mas raro , y el vínculo de las 
afecciones humanas se estiende y se afloja. 

En los pueblos democráticos nuevas familias sa-
len sin cesar de la nada, otras caen en ella á cada 
instante, y todas las que existen cambian de f a z : 
el hilo de los tiempos se rompe á cada paso, y la 
huella de las generaciones desaparece. Se olvidan 
fácilmente los que hau precedido y no se tiene idea 
de los que seguirán. Los que están mas inmediatos 
son los únicos que interesan. 

Cuando cada clase se acerca y se confunde con 
las otras, sus miembros se hacen indiferentes y 
como estraños entre sí. 

La aristocracia habia hecho de todos los ciuda-
danos una larga cadena que remontaba del aldeano 
hasta el r e í ; la democracia la rompe y pone cada 
anillo aparte. 

A medida que las condiciones se igualan, sé en-
cuentra un mayor número de individuos que no 
siendo bastante ricos ni poderosos para ejercer una 
grande influencia en la suerte de sus semejantes, 
han adquirido sin embargo, ó han conservado bas-
tantes luces y bienes para satisfacerse á ellos m i s -
mos. No deben nada á nadie, no esperan por decirlo 

así nada de nadie; se habitúan á considerarse siem-- . » 7 

pre aisladamente, y se figuran que su destino d e -
pende de ellos. 

As í , la democracia no solamente hace olvidar á 
cada hombre sus abuelos, sino que también le 
oculta sus descendientes y le separa de sus contem-
poráneos : ella le conduce sin cesar hácia sí mismo, 
y amenaza encerrarlo entero en la soledad de su 
propio corazon. 



CAPÍTULO III. 

Por qué es mayor el individualismo al salir de una revolución 

democrática, que en otra época. 

Cuando una sociedad democrática acaba de for-
marse sobre los restos de una aristocracia, el aisla-
miento de los hombres y el egoísmo que es su con-
secuencia, se hacen principalmente mas notables. 

Estas sociedades no contienen solo un gran n ú -
mero de ciudadanos independientes, y abundan de 
ordinario en hombres que acabados de llegar á la 
independencia, se embriagan con su 



conciben una vana confianza de sus fuerzas, y cre-
yendo que no tendrán necesidad en adelante de 
implorar el socorro de sus semejantes, no encuen-
tran dificultad en hacer ver que no se ocupan sino 
de ellos mismos. 

Una aristocracia no sucumbe por lo común sino 
despues de una larga lucha, durante la cual se en-
cienden odios implacables entre las diversas clases 
de la sociedad. Estas pasiones sobreviven á la vic-
toria, y se puede seguir su huella en medio de la 
confusion democrática que le sucede. 

Los ciudadanos que ocupaban el primer puesto 
en la jerarquía destruida no pueden olvidar tan 
pronto su antigua grandeza, y se consideran por 
largo tiempo como estranjeros en el seno de una 
sociedad nueva. Ven en todos los que esta socie-
dad hace sus iguales otros tantos opresores cuyo 
destino no puede escitar la simpatía; y como han 
perdido de vista sus antiguos iguales, y no se sien-
ten ligados por un Ínteres común á su suerte , se 
retira cada uno aparte, y se cree reducido á no 
ocuparse sino de sí mismo. Los que por el contra-
rio ocupaban en otro tiempo un lugar inferior y 
que una revolución repentina ha acercado al nivel 
común, 110 gozan sino con una especie de inquie-
tud secreta la independencia nuevamente adqui-
rida - v á su lado encuentran algunos de sus an-

tiguos superiores, echan sobre ellos miradas de 
triunfo y de temor, y se separan. 

Ordinariamente en el principio de las sociedades 
democráticas es cuando los ciudadanos se hallan 
mas dispuestos á aislarse. 

La democracia inclina á los hombres á no a c e r -
carse á sus semejantes; mas las revoluciones demo-
cráticas los disponen á huir unos de otros y per-
petúan en el seno de la igualdad los odios que la 
desigualdad ha hecho nacer. 

L a gran ventaja de los americanos consiste en 
haber llegado á la democracia sin sufrir revolu-
ciones democráticas, y haber nacido iguales en vez 
de llegar á serlo. 



CAPITULO IV. 

De qué manera combaten los americanos el individualismo 

con instituciones libres. 

El despotismo, que por su naturaleza es tímido, 
ve en el aislamiento de los hombres la garantía mas 
cierta de su propia duración, y procura aislarlos 
por cuantos medios están á su alcance. No hai vicio 
del corazon humano que le agrade tanto como el 
egoísmo : un déspota perdona fácilmente á los go-
bernados que no le amen, con tal que ellos no se 
amen entre s í ; no les exige su asistencia para c o n -
ducir el Estado, y se contenta con 



aspiren á dirigirlo por sí mismos. Llama espíritus 
turbulentos é inquietos los que pretenden unir sus 
esfuerzos para crear la prosperidad común, y cam-
biando el sentido natural de la palabra, llama bue-
nos ciudadanos á los que se encierran estrechamen-
te en sí mismos. 

A s í , los vicios que el despotismo hace nacer son 
precisamente los que la igualdad favorece. Estas dos 
cosas se completan y se ayudan de una manera 
funesta. 

La igualdad coloca los hombres unos al lado de 
otros, sin lazo común que los retenga. El despo-
tismo levanta barreras entre ellos y los separa; 
aquella los dispone á no pensar en sus semejantes , 
y este hace de la indiferencia una especie de virtud 
pública. 

El despotismo es peligroso en todos tiempos, pe-
ro es mucho mas temible en los siglos democrá-
ticos. 

Es fácil observar que en estos mismos siglos, 

los hombres necesitan mas particularmente la l i -

bertad. 
Luego que los ciudadanos se ven forzados á ocu-

parse de los negocios públicos, salen por precisión 
del seno de sus intereses individuales, y se apartan 
de la consideración de sí mismos. 

Desde,«?! momento en que se tratan en común T* 
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los negocios públicos, cada hombre conoce que no 
es tan independiente de sus semejantes como ántes 
se lo figuraba, y que para obtener su apoyo es 
indispensable prestarles frecuentemente su asis-
tencia. 

Cuando el público gobierna no hai hombre que 
no reconozca el precio de la benevolencia general, 
y que no trate de cautivarla atrayendo la estima-
ción y el afecto de aquellos en cuyo seno debe 
vivir. 

Muchas pasiones que entibian los corazones y los 
dividen se ven entonces obligadas á retirarse al 
fondo del alma y á ocultarse en ella. El orgullo se 
disimula, el desprecio no se atreve á aparecer y el 
egoísmo se teme á sí propio. 

Siendo electivas bajo un gobierno libre la mayor 
parte de las funciones públicas, los hombres á quie-
nes la elevación de su alma ó la inquietud de sus 
deseos pone en estrechez en la vida privada, sien-
ten cada dia no poder pasarse sin la poblacion 
que los rodea. Entonces, la ambición les hace 
pensar en sus semejantes, y aun frecuentemente 

u n a e s P e c i e de Ínteres en olvidarse de sí mis-
mo. Creo que se me pueden oponer todas las intri-
gas que una elección hace nacer; los medios ver-
gonzosos de que se sirven por lo regular los candi-



Estas son ciertamente ocasiones de venganza y de 
aborrecimiento, tanto mas frecuentes cuanto mas 
lo sean las elecciones; pero estos males, aunque 
grandes, son también pasajeros, miéntras que los 
bienes que nacen con ellos duran siempre. 

El deseo de ser elegido puede conducir momen-
táneamente á ciertos hombres á hacerse la guerra ; 
pero él mismo los conduce á todos con el tiempo 
á prestarse un mutuo apoyo ; y si acontece que 
una elección divida accidentalmente dos amigos, 
el sistema electoral aproxima de un modo per-
manente una multitud de ciudadanos que s iem-
pre habrían permanecido estraños los unos á los 
otros. La libertad crea odios particulares ; pero el 
despotismo hace nacer la indiferencia general. 

Los americanos han combatido con la libertad 
el individualismo que la igualdad hacia nacer, y al 
fin lo han vencido. 

Los legisladores americanos no han creído que 
para curar una enfermedad tan natural y tan fu-
nesta al cuerpo social en los tiempos democráticos, 
bastaba conceder á toda la nación el que se repre-
sentase por sí misma, y han pensado que á mas de 
esto convenia dar una vida política á cada porcion 
del territorio, á fin de multiplicar á los ciudada-
nos las ocasiones de obrar juntos , y de hacerlos 
sentir/li^riamente que dependen los unos de los 

otros. Esto es conducirse con juicio y discreción. 
Los negocios generales de un país no ocupan 

sino á los principales ciudadanos. Estos no se reú-
nen sino de tiempo en tiempo en los mismos luga-
res ; y como frecuentemente sucede que se pierden 
en seguida de vista, no se establecen entre ellos la-
zos durables. Pero cuando se trata de arreglar los 
negocios particulares de un cantón por los hombres 
que lo habitan, los mismos individuos están siem-
pre en contacto y en cierto modo obligados á c o -
nocerse y á agradarse. 

Difícilmente se saca un hombre de sí mismo para 
interesarlo en los destinos de todo el Estado, por-
que apénas concibe la influencia que este mismo 
destino puede ejercer en su suerte. Pero que se 
trate de hacer pasar un camino por sus dominios; 
al momento verá la relación que hai entre este 
pequeño negocio público y sus mas grandes inte-
reses privados, y descubrirá sin que se le muestre, 
el lazo estrecho que une el Ínteres particular al ge-
neral. 

Así pues, encargando á los ciudadanos de la ad-
ministración de los pequeños negocios, mas bien 
que entregándoles el gobierno de los grandes, se 
les interesa en el bien público, y se les hace ver la 
necesidad que incesantemente tienen los unos de 
los otros para producirlo. 

1 > 



Se puede por una acción espléndida cautivar 
de repente el favor de un pueblo; pero para ganar 
el amor y el respeto de todo él, es preciso una larga 
serie de pequeños servicios y de buenos oficios, un 
constante hábito de benevolencia y una reputa-
ción bien establecida de desinteres. 

Las libertades locales, que hacen que un gran 
número de ciudadanos aprecien el afecto de sus ve-
cinos y de sus allegados, dirigen, pues, incesante-
mente á los hombres los unos hacia los otros y los 
obligan á ayudarse mutuamente á pesar dé los ins-
tintos que los separan. 

Los mas opulentos ciudadanos de los Estados-
Unidos tienen buen cuidado de no aislarse del pue-
blo ; se acercan á él constantemente, lo escuchan 
con agrado y le hablan todos los dias. Conocen que 
los ricos de las democracias tienen siempre nece-
sidad de los pobres, y que á estos se les gana mas 
bien en los tiempos democráticos con los bue-
nos modales que con beneficios. La grandeza mis 
ma de los beneficios que hace sobresalir mas la di-
ferencia de las condiciones, irrita secretamente á 
los que se aprovechan de el los; miéntras que la 
sencillez de las maneras tiene encantos casi irresis-
tibles ; su familiaridad seduce, y ni aun su misma 
rusticidad desagrada siempre. 

Esta,verdad no penetra desde luego en el espí-

\ 

ritu de los ricos. Ordinariamente ellos la resisten 
miéntras dura la revolución democrática, y ni aun 
la admiten tan pronto despues de terminada. Con-
sienten gustosos en hacer el bien al pueblo; pe-
ro quieren continuar teniéndolo cuidadosamente á 
distancia : creen que esto basta y se engañan, pues 
es seguro que se arruinarían sin conseguir entu-
siasmar el corazon del pueblo que los rodea, y que 
no les pide el sacrificio de sus bienes sino el de 
su orgullo. 

Diráse acaso que en los Estados-Unidos no hai 
imaginación que no se agote inventando medios de 
aumentar la riqueza y de satisfacer las necesidades 
del público : los habitantes mas ilustrados de cada 
cantón se sirven incesantemente de sus luces para 
descubrir nuevos secretos propios para acrecentar 
la prosperidad c o m ú n , y cuando encuentran a lgu-
nos , se apresuran á ponerlos á disposición de la 
multitud. 

Cuando se examinan de cerca los vicios y debi-
lidades que se descubren frecuentemente en Amé-
rica en los que gobiernan, se asombran algunos de 
la prosperidad creciente del pueblo, y en esto se 
equivocan. ¡No es el magistrado elegido el que hace 
prosperar la democracia americana, sino que ella 
prospera porque el magistrado es electivo. 

Seria injusto creer que 



ricanos y el zelo que muestra cada uno de ellos por 
el bienestar de sus conciudadanos, 110 tienen nada 
de real. Aunque el Ínteres privado dirija en los 
Estados-Unidos, como en todos los paises, la mayor 
parte de las acciones humanas, no las arregla 
todas. 

He visto frecuentemente americanos que hacían 
grandes y verdaderos sacrificios por la causa p ú -
blica , y he notado cien veces que en caso de n e -
cesidad nunca dejaban de prestarse un fiel apoyo 
los unos á los otros. 

Las instituciones libres que poseen los habitantes 
de los Estados-Unidos, y los derechos políticos de 
que hacen tanto uso, recuerdan constantemente y 
de mil maneras á todo ciudadano que él vive en 
sociedad. A cada instante dirijen su espíritu hacia 
la idea de que el deber y el Ínteres de los hombres 
es hacerse útiles á sus semejantes ; y como no en-
cuentra ningún motivo particular para aborrecer-
los, pues que él no es jamas ni su señor ni su es-
clavo, su corazon se inclina fácilmente del lado de 
la benevolencia. Se ocupa desde luego del Ínteres 
general por necesidad y despues por conveniencia; 
lo que era cálculo se hace instinto, y á fuerza de 
trabajar por el bien desús conciudadanos, adquiere 
al 'ni el gusto y el hábito de servirlos. 

jvi • > ¡rentes consideran en Francia la igualdad 

de las condiciones como un primer mal; como un 
segundo la libertad política. Cuando se ven obli-
gadas á sufrir la una, se esfuerzan á lo ménos en 
escapar de la otra. Por mi parte, pienso que para 
combatir los males que la igualdad puede producir, 
no hai sino un remedio eficaz, que es la libertad 
política. 

i 
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CAPITULO V. 

Del uso que hacen los americanos de la asociación 

en la vida civil. 

No pretendo hablar de esas asociaciones políticas 
por cuyo medio tratan los hombres de defenderse 
contra la acción despótica de una mayoría ó con-
tra las usurpaciones del poder real. En otro lugar 
me he ocupado ya de esto. Es evidente que si cada 
ciudadano, á medida que se hace individualmente 
mas débil, y por consecuencia mas incapaz de pre-
servar por sí solo su libertad, no aprendiese á 
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crecería por precisión con la igualdad; no se trata 
aquí sino de las asociaciones que se forman en la 
vida civil, y cuyo objeto 110 tiene nada de pol í -
tico. 

Las asociaciones políticas que existen en los Esta-
dos-Unidos, 110 forman sino una parte del cuadro 
inmenso que el conjunto de las asociaciones p r e -
senta en ese país. Los americanos de todas edades, 
de todas condiciones y de todos ingenios se unen 
constantemente, y no solo tienen asociaciones co-
merciales é industriales en que todos toman parte, 
sino otras mil diferentes : religiosas, morales, gra-
ves, fútiles, mui generales y mui particulares, in-
mensas y mui pequeñas : los americanos se asocian 
para dar fiestas, fundar seminarios, establecer po-
sadas, levantar iglesias, distribuir libros, enviar 
misioneros á los antípodas ; y también crean hos-
pitales, prisiones y escuelas. Si se trata, en f in , de 
sacará luz una verdad ó de desenvolver 1111 senti-
miento con el apoyo de un gran e jemplo, ellos se 
asocian. Siempre que á la cabeza de una nueva 
empresa se vea por ejemplo en Francia al go-
bierno y en Inglaterra á un gran señor , en los Es-
tados-Unidos se verá indudablemente una asocia-
ción. 

He encontrado en América ciertas asociaciones 

_ _ _ _ _ _ 

y muchas veces he admirado el arte prodigioso con 
que los habitantes de los Estados-Unidos vienen á 
fijar un objeto común á los esfuerzos de un gran 
número de hombres y á hacerlos marchar hácia 
él libremente. He recorrido despues la Inglaterra, 
en donde los americanos han tomado algunas de 
sus leyes y muchos de sus usos, y me ha parecido 
que estaban mui léjos de hacer un empleo tan útil 
y tan constante de la asociación. 

Sucede muchas veces , que los ingleses ejecu-
tan aisladamente mui grandes cosas, miéntras que 
apénas hai empresa, por pequeña que sea, para la 
cual 110 se unan los americanos Es evidente que los 
primeros consideran la sociedad como un medio 
poderoso de acción, al paso que los otros ven en 
ella el único con que pueden obrar. As í , el país 
mas democrático de la tierra se encuentra ser aquel 
en que los hombres han perfeccionado mas el arte 
de seguir en común el objeto de sus deseos, y han 
aplicado al mayor número de objetos esta nueva 
ciencia. 

¿ Se debe este resultado á un accidente, ó con-
siste tal vez en que hai una relación necesaria entre 
las asociaciones y la igualdad ? Las sociedades aris-
tocráticas encierran siempre en su seno, en me-
dio de una multitud de individuos que no pueden 



dadanos mui ricos y mui poderosos, y cada uno 
de estos puede ejecutar por sí solo grandes em-
presas. 

En las sociedades aristocráticas los hombres no 
necesitan juntarse para obrar, porque se conservan 
fuertemente unidos. Cada ciudadano rico y pode-
roso forma allí como la cabeza de una asociación 
permanente y forzada, que se compone de los que 
tiene en su dependencia y que hace concurrir á la 
ejecución de sus designios. 

En los pueblos democráticos, por el contrario, 
todos los ciudadanos son independientes y débiles; 
nada casi son por sí mismos, y ninguno de ellos 
puede obligar á sus semejantes á prestarle ayuda; 
de modo que caerian todos en la impotencia si no 
aprendiesen á ayudarse libremente. 

Si los hombres que viven en los países demo-
cráticos no tuviesen el derecho ni el gusto para 
unirse con fines políticos, su independencia cor-
reria grandes riesgos, pero podrían conservar por 
largo tiempo sus riquezas y sus luces; miéntras 
que si no adquiriesen el uso de asociarse en la 
vida ordinaria, la civilización misma estaría en 
peligro. Un pueblo en que los particulares per-
diesen el poder de hacer aisladamente grandes 
cosas sin adquirir la facultad de producirlas en 
np.m.UD .. < a lver ja bien pronto á la barbarie. 

•' Y' :•>'('' 9H'¿¡0*7 ' os „ ".-r • ' 

Desgraciadamente, el mismo estado social que 
hace las asociaciones tan necesarias en los p u e -
blos democráticos, las vuelve mas difíciles que en 
todos los otros. 

Cuando muchos miembros de una aristocra-
cia quieren asociarse, lo consiguen fácilmente; 
pues como cada uno de ellos contribuye con una 
gran fuerza, el número de socios puede ser 
mui pequeño, y entonces les es mucho mas fá-
cil conocerse, comprenderse y establecer reglas 
fijas. 

No se encuentra la misma facilidad en las na-
ciones democráticas; allí es preciso que sean mui 
numerosos los socios, para que la asociación tenga 
algún poder. Sé que hai muchos de mis contempo-
ráneos á quienes esto no detiene, pues pretenden 
que á medida que los ciudadanos se vuelven mas 
débiles y mas ineptos, es preciso hacer al gobierno 
mas activo y mas hábil, para que la sociedad e j e -
cute lo que no pueden los individuos : creen que 
diciendo esto han respondido á todo, pero yo pien-
so que se equivocan. 

Un gobierno podria ocupar el lugar de algunas 
de las mas grandes asociaciones americanas, y en 
el seno de la Union muchos Estados particulares 
lo han intentado. 

Pero ¿ q u é poder político seria nunca capaz de 



bastará la multitud de empresas pequeñas que los 
ciudadanos americanos ejecutan todos los dias con 
ayuda de la asociación? 

Es fácil prever que se acerca el tiempo en que el 
hombre será incapaz de producir por sí solo las co-
sas mas comunes y mas necesarias para la vida. La 
tarea del poder social crecerá incesantemente y sus 
mismos esfuerzos Ja harán mas vasta cada dia, por-
que miéntras mas entre él á ocupar el lugar de las 
asociaciones, los particulares, perdiendo la idea de 
asociarse, tendrán mayor necesidad de que aquellos 
vengan en su ayuda. Estas son causas y efectos que 
se producen sin cesar. ¿ L a administración pública 
acabará por dirigir todas las industrias á que no 
puede bastar un ciudadano aislado? Y si por fin 
llega un momento en que por la estrema división 
de los bienes raices se encuentre la tierra repartida 
á lo infinito, de modo que no pueda cultivarse sino 
por asociaciones de labradores, ¿ será preciso que 
el jefe del gobierno abandone el timón del Estado 
para venir á tomar en su lugar el arado? 

La moral y la inteligencia de un pueblo d e m o -
crático no correrían ménos riesgo que sus n e g o -
cios y su industria, si el gobierno viniese á tomar 
parte en todas las asociaciones. 

Las ideas y los sentimientos no se renuevan, el 
corazon no se engrandece ni el espíritu humano 

' 

se desarrolla sino por la acción recíproca de unos 
hombres sobre los otros. 

He hecho ver que esta acción es casi nula en los 
países democráticos, y que es preciso crearla arti-
ficialmente ; esto es lo que las asociaciones solas 
pueden hacer. 

Cuando los miembros de una aristocracia adop-
tan una idea nueva ó conciben un sentimiento 
nuevo, lo colocan en cierto modo á su lado en 
el gran teatro en que ellos mismos se hallan, y es-
poniéndolo así á la vista de la multitud, lo intro-
ducen con facilidad en el espíritu ó en el corazon 
de todos los que les rodean. 

En los países democráticos solo el poder social 
se halla naturalmente en estado de obrar así; pero 
es fácil conocer que su acción es siempre insufi-
ciente y muchas veces peligrosa. 

Un gobierno no puede bastar á conservar y á 
renovar por sí solo la circulación de los sentimien-
tos y de las ideas en un gran pueblo, así como no 
puede conducir todas las empresas industriales. 
Desde que él pretendiese salir de la esfera política 
para lanzarse en esta nueva vía, ejercería sin que-
rerlo una tiranía insoportable, pues un gobierno 
no sabe mas que dictar reglas precisas; impone los 
sentimientosé ideas que él favorece, y con dificultad 
se pueden distinguir sus órdenes de sus consejos. 



Todavía será peor si él se cree realmente inte-
resado en que nada se altere, pues entónces per-
manecerá inmóbil y entorpecido por un sueño 
voluntario. 

Es pues indispensable que un gobierno 110 obre 
por sí solo. Las asociaciones son las que en los pue-
blos democráticos deben ocupar el lugar de los 
particulares poderosos que la igualdad de las con-
diciones ha hecho desaparecer. 

Tan pronto como varios habitantes de los Esta-
dos-Unidos conciben un sentimiento ó una idea 
que quieren presentar en el mundo, se buscan con 
instancia y así que se encuentran se unen. Desde 
entónces ya no son hombres aislados, sino un po-
der que se ve de léjos, cuyas acciones sirven de 
ejemplo, que habla y que se escucha. 

La primera vez que oí decir en los Estados-Uni-
dos que cien mil hombres se habían públicamente 
comprometido á 110 hacer uso de licores fuertes, la 
cosa me pareció mas ridicula que séria; y al prin-
cipio no veía por qué estos ciudadanos tan sobrios 
no se contentaban con beber agua en el interior de 
sus familias, al fin pude comprender que estos cíen 
mil americanos, horrorizados del progreso que ha-
cia al rededor suyo la embriaguez, habian querido 
favorecer la sobriedad, obrando precisamente co-
mo un gran señor que se vistiera con muchísima 

sencillez á fin de inspirar á los ciudadanos el des-
precio del lujo. Si estos cien mil hombres hubiesen 
vivido en Francia, cada uno se habría dirigido al 
gobierno suplicándole vigilase las tabernas en toda 
la superficie del reino. 

No hai nada en mi concepto que merezca mas 
nuestra atención que las asociaciones morales é in-
telectuales de la América. Las asociaciones políticas 
é industriales de los americanos se conciben fácil-
mente, pero las otras se nos ocultan, y si las des-
cubrimos las comprendemos m a l , porque nunca 
hemos visto nada semejante. Se debe reconocer 
sin embargo, que ellas son tan necesarias al pueblo 
americano como las primeras, y aun quizá mas. 

En los países democráticos la ciencia de la aso-
ciación es la ciencia madre, y el progreso de todas 
las demás depende del de esta. 

Entre las leyes que rigen las sociedades humanas, 
hai una que parece mas precisa y mas clara que to-
das las demás. Para que los hombres permanezcan 
civilizados ó lleguen á serlo, es necesario que el arte 
de asociarse se desarrolle entre ellos, y se perfec-
cione á proporcion que la igualdad de las condi-
ciones se aumenta. 



CAPITULO VI. 

De la relación que existe entre las asociaciones y los periódicos. 

No estando los hombres ligados entre sí de un 
modo sólido y permanente, no puede lograrse que 
un gran número obre en común, á no ser que se 
le persuada á cada uno de aquellos cuyo concurso 
es necesario, que su Ínteres particular lo obliga á 
unir sus esfuerzos á los de todos los otros. 

Esto no se puede hacer habitual y cómodamente 
sino con la ayuda de un diario, y solo él puede de-
positar á la vez en mil espíritus el mismo pensa-
miento. 



Un diario es un consejero á quien no hai n e c e -
sidad de ir á buscar, porque se presenta todos los 
dias por sí mismo, y habla brevemente del negocio 
c o m ú n , sin distraer de los negocios particulares. 
Los periódicos se hacen mas necesarios á medida 
que los hombres son mas iguales, y que es mas de 
temer el individualismo. Seria disminuir su impor-
tancia, el pensar que no sirven sino para garantir 
la libertad , cuando sostienen y conservan igual-
mente la civilización. 

No negaré que en los paises democráticos los 
diarios conducen frecuentemente á los ciudadanos 
á hacer en común empresas inconsideradas; pero 
si 110 existiesen estos, apénas habría acción c o m ú n : 
así pues, el mal que producen es infinitamente 
menor que el que remedian. Un diario no sola-
mente tiene por objeto sugerir á un gran número 
de hombres el mismo designio , sino que también 
les suministra los medios de ejecutar en común los 
que habrían concebido por sí solos. 

Los ciudadanos principales que habitan un país 
aristocrático se descubren desde le jos , y si quieren 
reunir sus esfuerzos, marchan los unos háeia los 
otros arrastrando consigo una multitud. 

En los paises democráticos sucede muchas veces 
lo contrario; un gran número de hombres que tiene 

cerlo, porque siendo todos mui pequeños y estan-
do perdidos en la multitud, no se ven ni saben en 
dónde encontrarse. Aparece un diario que espone 
á los ojos del público el sentimiento ó la idea que se 
habia presentado simultáneamente, pero con sepa-
ración , á cada uno de ellos; entonces todos se diri-
gen Inicia esta luz, y aquellos espíritus'vacilantes 
que se buscaban hacia largo tiempo en las tinieblas, 
se encuentran al fin y se reúnen. 

Los papeles públicos despues de haberlos reuni-
do, continúan siéndoles necesarios para mantener-
los juntos. 

Para que en un pueblo democrático tenga una 
asociación alguu poder es necesario que sea nu-
merosa; y como los que la componen están ordina-
riamente diseminados en un grande espacio, y cada 
uno de ellos tiene que permanecer en el lugar que 
habita, sea por la mediocridad de su fortuna ó por 
la multitud de pequeños cuidados que ella exige, 
les es indispensable hallar un medio de hablarse 
todos los dias sin verse y marchar de acuerdo sin 
estar reunidos. P o r lo tanto, 110 hai asociación 
alguna democrática que no tenga necesidad de un 
periódico. 

Entre las asociaciones y los diarios existe, pues, 
una relación necesaria: los diarios hacen las aso-
ciaciones y las asociaciones hacen los c^"'¡os; y si 



es cierto como se ha d icho , que las asociaciones 
deben multiplicarse á medida que las condiciones 
se igualan, no lo es ménos que el número de dia-
rios crece á medida que las asociaciones se multi-
plican. 

Por esto, pues, la América es el país del mundo 
en que se encuentran á la vez mas asociaciones y 
mas diarios. 

Esta relación entre el número de los diarios y el 
de las asociaciones nos conduce á descubrir otra 
entre el estado de la prensa periódica y la forma 
de la administración del país, y nos enseña que el 
número de diarios de un pueblo democrático debe 
disminuir ó crecer, á medida que la centralización 
administrativa es mas ó ménos grande; porque en 
los pueblos democráticos 110 puede confiarse, c o -
mo en los aristocráticos, el ejercicio de los poderes 
locales á los principales ciudadanos, y es preciso 
abolir estos poderes ó estender su uso á un gran 
número de hombres. Estos forman una verdadera 
asociación establecida por la lei de un modo per-
manente para la administración cte una parte del 
territorio, y tienen necesidad de que un diario 
venga á buscarlos cada dia en medio de sus q u e -
haceres, y les diga en qué estado se encuentran 
los asuntos públicos. Miéntras mas numerosos son 
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(pie la lei llama á ejercerlos; y tanto mas se multi-
plican los diarios, cuanto que esta necesidad se hace 
sentir á cada instante. 

L a división infinita del poder administrativo, 
mas que la grande libertad política y la indepen-
dencia absoluta de la prensa, es lo que multiplica 
tan singularmente el número de los diarios en Amé-
rica. Si tocios los habitantes de la Union fueran 
electores, bajo un sistema que limitase su derecho 
electoral á la elección de los legisladores del Esta-
do, no necesitarían sino de un pequeño número de 
diarios, porque no tendrían sino algunas ocasiones 
muí raras, aunque mui importantes, cíe obrar 
juntos : pero en el interior de la grande asociaciou 
nacional, la leí ha establecido en cada provincia, 
en cada ciudad, y por decirlo así, en cada pueblo, 
pequeñas asociaciones que tienen por objeto la ad-
ministración local : de esta manera el legislador 
ha obligado á cada americano á concurrir diaria-
mente con algunos de sus conciudadanos á una 
obra común, y todos necesitan por consecuencia 
un diario que les diga lo que hacen los demás. 

Creo que un pueblo democrático (1) que 110 
tuviese representación nacional, sino un gran nú-

(1) Digo un pueblo democrático. La administración puede 

estar mui descentralizada en un pueblo aristocrático, sin que 

se haga sentir la necesidad de los diarios, porq*T\ 'os p o d e r e 

1 



mero de pequeños poderes locales, concluiría por 
poseer mas diarios que otro cuya administración 
centralizada existiera al lado de una legislatura 
electiva. L o que mejor esplica el desarrollo prodi-
gioso que ha tomado la prensa periódica en los Es-
tados-Unidos, es que la mas grande libertad nacio-
nal se combina entre los americanos con las liberta-
des locales de toda especie. 

Se cree generalmente en Francia y en Inglaterra, 
que basta abolir los impuestos de la prensa para 
aumentar indefinidamente los periódicos : esta opi-
nion exagera demasiado los efectos de una reforma 
semejante. Los diarios no se multiplican solamente 
porque sean baratos, sino según la necesidad mas 
ó ménos frecuente que tiene un gran número de 
hombres de comunicarse y de obrar en común. 

Y o atribuiría también el poder creciente de 
los diarios á razones mas generales de las que se 
alegan frecuentemente para esplicarla. Un diario 
110 puede subsistir sino á condícion de reproducir " 
una doctrina ó un sentimiento común á un gran 
número de hombres: él representa siempre una 
asociación cuyos miembros son sus lectores ha-
bituales. 

locales se hallan entonces en manos de un corto número de hom-

bres que obran aisladamente, se conocen y pueden con facilidad 

verse y entenderse. 

y 

Esta asociación puede ser mas ó ménos definida, 
mas ó ménos estrecha, mas ó ménos numerosa; 
pero siempre existe su gérmen en los espíritus, 
puesto que el diario 110 muere. 

De aquí nace otra reflexión que terminará este 
capítulo. Cuanto mas iguales se hacen las condicio-
nes, tanto mas débiles son los hombres individual-
mente, con tanta mas facilidad se dejan arrastrar 
por la corriente de la multitud y mas trabajo les 
cuesta mantenerse solos en una opinion que ella 
abandona. 

El diario representa la asociación y puede de-
cirse que habla á cada uno de sus lectores en nom-
bre de todos los demás: los arrastra con tanta mas 
facilidad cuanto mas débiles son individualmente. 

El imperio de los diarios debe pues crecer á me-
dida que los hombres se igualan. 



CAPITULO V i l . 

De la relación que existe entre las asociaciones civiles y las 

políticas. 

No hai siuo una nación en el mundo donde se 
use cada dia de la libertad ilimitada de asociarse 
con miras políticas. Esta misma nación es la única 
en que los ciudadanos han imaginado hacer un 
continuo uso del derecho de asociación en la vida 
civil, y conseguido procurarse por este medio to-
dos los bienes que la civilización puede ofrecer. 

En lodos los pueblos en que se prob'be \l -"lip-
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Clon política, la asociación civil es rara; y no es 
probable que esto sea el resultado de un accidente, 
sino mas bien se debe deducir que existe una re-
lación natural, y quizá necesaria, entre estas dos 
especies de asociaciones. La casualidad conduce 
muchas veces ciertos hombres á tener un Ínteres 
común en un negocio particular. Ocurre, por ejem-
plo, dirigir una empresa comercial ó concluir una 
operacion industrial, entonces se encuentran y se 
reúnen y de este modo se familiarizan poco á poco 
con la asociación. 

Mientras mas crece el número de estos pequeños 
negocios comunes, mas fácilmente adquieren los 
hombres, aun sin saberlo, la facultad de seguir en 
común los grandes. Así pues, las asociaciones civi-
les facilitan las asociaciones políticas, y por otra 
parte la asociación política desarrolla y perfecciona 
singularmente la asociación civil. 

En la vida civil cada hombre puede , en r i g o r , 
suponer que se halla en estado de bastarse á sí 
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mismo; pero en política no puede jamas imaginár-
selo. Cuando un pueblo tiene una vida pública, la 
idea de la asociación y el deseo de asociarse se pre-
sentan cada dia al espíritu de todos los ciudadanos, 
y por mas repugnancia natural que los hombres 
tengan á obrar en c o m ú n , estarán siempre prontos 

lítica generaliza el gusto y el hábito de la asociación, 
forma el deseo de unirse y enseña el arte de verifi-
carlo á una multitud de hombres que de otra suerte 
habrían vivido solos. 

La política no solamente hace nacer muchas 
asociaciones, sino que también las crea mui vastas. 
En la vida civil es mui raro que un mismo Ínteres 
atraiga hácia una acción común un gran número 
de hombres; esto no puede conseguirse sino con 
mucho arte : pero en política la ocasion se ofrece 
por sí misma á cada instante, pues solo en las 
grandes asociaciones se manifiesta el valor general 
de la asociación. Los ciudadanos, individualmente 
débiles, no forman de antemano una idea clara 
de la fuerza que pueden adquirir uniéndose, y es 
preciso que se les haga ver para que lo compren-
dan. De aquí viene que es mas fácil muchas veces 
reunir para un fin común una multitud que a l-
gunos hombres : mil ciudadanos pueden tal vez 110 
ver el Ínteres que tienen en reunirse; pero diez mil 
lo descubren. En política los hombres se unen para 
grandes empresas, y el partido que sacan ele la aso-
ciación en los negocios importantes, les enseña ele 
un modo práctico el ínteres que tienen en ayudarse 
en los menores. 

Una asociación política saca á la vez una multi-
tud ele individuos fuera de si mismos: por mui se-



parados que se hallen naturalmente por la e d a d , 
por el talento ó por la fortuna, los acerca y los 
pone en contacto, y una vez encontrados y conoci-
dos, aprenden á hallarse siempre. 

No se pueda entrar en la mayor parte de las aso-
ciaciones civiles sin esponer una parte, del patri-
monio , y esto sucede en todas las compañías in-
dustriales y comerciales. Cuando los hombres es-
tán todavía poco versados en el arte de asociarse 
é ignoran las principales reglas, temen al hacerlo 
por la primera vez, pagar mui cara su esperiencia, 
y prefieren mas bien privarse de un medio poderoso 
de buen éxito, que correr los riesgos que le a c o m -
pañan : vacilan ménos en tomar parte en las asocia-
ciones políticas, que les parecen sin peligro porque 
no corre riesgo su dinero. Ellos no pueden hacer 
parte de estas asociaciones por largo tiempo, sin 
descubrir de qué manera se mantiene el órden entre 
un gran número de hombres, y por qué medio se 
obtiene hacerlos marchar de acuerdo y metódica-
mente hácia el mismo fin; aprenden entónces á so-
meter su voluntad á la de todos los otros y á su-
bordinar sus esfuerzos particulares á la acción c o -
m ú n , cosas que es indispensable saber tanto en las 
asociaciones civiles como en las políticas. 

Las asociaciones .políticas pueden considerarse 
como grandes escuelas gratuitas, adonde todos 

los ciudadanos van á aprender la teoría general de 

las asociaciones. 

Aun cuando la asociación política no sirviese di-
rectamente al progreso de la asociación civi l , se 
impediría el desarrollo de esta destruyendo la pri-
mera. 

Cuando los ciudadanos no pueden asociarse sino 
en ciertos casos, miran la asociación como un pro-
cedimiento raro y singular y se cuidan bien poco 
de pensar en el la; pero cuando se les deja asociar 
en todas las cosas libremente, acaban por ver en la 
asociación el medio universal y , por decirlo así , el 
único de que pueden servirse los hombres para lo-
grar los diversos fines que se proponen; y cada 
nueva necesidad despierta al momento esta idea. 
El arte de la asociación se hace entónces, como ya 
ántes he dicho, la ciencia madre, y todos la estu-
dian y la aplican. 

Cuando ciertas asociaciones son prohibidas y 
otras permitidas, es difícil distinguir con anticipa-
ción las primeras de las segundas. En la duda, se 
abstienen de todas, y se establece una especie de 
opinion pública que tiende á hacer considerar una 
asociación cualquiera como una empresa atrevida 
y casi ilícita (1). 

0 

(1) Esto es principalmente cierto cuando el poder ejecutivo 
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Es una quimera creer que el espíritu de asocia-
ción comprimido en un punto, se desarrollará en 
otros con la misma fuerza, y que bastará permitir 
á los hombres ejecutar en común ciertas empre-
sas, para que se apresuren á aventurarlas. Luego 
que los ciudadanos tengan la facultad y el hábito de 
asociarse para todas las cosas, lo harán con gusto 
para las pequeñas como para las grandes; pero si 
110 pueden asociarse sino para las primeras, 110 
tendrán el gusto ni la capacidad de hacerlo; y 
en vano se les dejará entera libertad para ocuparse 

es el encargado de permitir ó de prohibir las asociaciones se-

gún su voluntad arbitraria. 

Cuando la leí se limita á prohibir ciertas asociaciones, y deja 

á los tribunales el cuidado de castigará los que desobedecen, el 

mal es ménos g r a n d e ; cada ciudadano sabe entónces con an-

ticipación sobre qué puede contar , en cierto modo se juzga 

por sí mismo ántes de que lo juzguen, y separándose de las 

asociaciones prohibidas, se entrega á las permitidas. Así es 

como han comprendido todos los pueblos libres que se podia 

restringir el derecho de asociación. Pero si el legislador encar-

gase de antemano á un hombre de distinguir las asociaciones 

peligrosas de las út i les , y le permitiese libremente destruirlas 

todas en su origen ójdejarlas nacer, el espíritu de asociación 

seria enteramente descuidado, porque nadie podria prever en 

qué caso es permitido asociarse y en cuál no. L a primera de 

estas dos leyes no ataca sino ciertas asociaciones; la segunda 

se dirige á la sociedad miHfta y la hiere. Creo que un gobier-

no regular puede recurrir á la primera , pero no reconozco en 

en común de sus negocios, pues no usarán sino 
con negligencia de los derechos que se les conce-
den ; y despues de agotar los esfuerzos para sepa-
rarlos de las asociaciones prohibidas, se verá con 
sorpresa que 110 puede persuadírseles á formar aso-
ciaciones permitidas. 

No digo, pues, que 110 pueda haber asociaciones 
civiles en un país en que es prohibida la asociación 
política, porque al fin los hombres no pueden vivir 
en sociedad sin entregarse á una empresa común. 
Pero sostengo que en un país semejante las asocia-
ciones civiles serán siempre en corto número, con-
cebidas con flojedad, conducidas sin habilidad, no 
abrazando nunca vastos designios ó frustrándose al 
empezar á ejecutarlos. 

Esto me conduce naturalmente á pensar que la 
libertad de asociarse en materias políticas no es 
tan peligrosa á la tranquilidad pública como se la 
supone; y que podria suceder que despues de haber 
conmovido el Estado por algún t iempo, viniese al 
fin á asegurarlo. 

En los países democráticos las asociaciones polí-
ticas forman, por decirlo as í , los únicos poderes 
particulares que aspiran á dirigir el Estado. Por 
esto los gobiernos de nuestros días consideran esta 
especie de asociaciones como los reyes de la edad 
media reputaban los grandes vasallos de la corona, 



sintiendo hacia ellas una especie de horror como 
por instinto, y combatiéndolas en todas ocasiones; 
pero respecto á las asociaciones civiles tienen al 
contrario una benevolencia natural, pues han des-
cubierto fácilmente que estas, en vez de dirigir el 
espíritu de los ciudadanos hácia los negocios p ú -
blicos, sirven para distraerlo, y comprométienclo-
los mas y mas en proyectos que no pueden realizar 
sin el socorro de la paz públ ica , los apartan de las 
revoluciones. Mas no advierten que las asociacio-
nes políticas multiplican y facilitan prodigiosamente 
las asociaciones civiles, y que al evitar un mal pe-
ligroso , se privan de un remedio eficaz. Cuando se 
ve á los americanos asociarse libremente cada dia 
con el objeto de hacer prevalecer una opinion 
política, de elevar un hombre de estado al g o -
bierno ó de quitar el poder á otro, apénas se pue-
de comprender que hombres tan independientes 
no caigan á cada instante en la licencia y el des-
órden. 

Si por otro lado se viene á considerar el número 
infinito de empresas industriales que se siguen en 
común en los Estados-Unidos, y se ve por todas 
partes á los americanos trabajando sin descanso en 
la ejecución de algún proyecto importante y difícil, 
que la menor revolución podría perturbar, se con-
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tan trastornar el Estado ni destruir el reposo p ú -
blico de que ellos mismos se aprovechan. 

No es bastante en mi concepto concebir estas 
cosas sin descubrir el nudo que las une; es me-
nester penetrar en el seno mismo de las asociacio-
nes políticas en que los americanos de todos esta-
dos , de todas edades y de todos talentos toman 
cada dia el gusto general por la asociación y se f a -
miliarizan con su empleo. Allí se ven en gran nú-
mero, se hablan, se entienden y se animan en co-
mún para toda suerte de empresas; trasladando en 
seguida á la vida civil las nociones que han adqui-
rido, para emplearlas en mil usos. 

Gozando así los americanos de una peligrosa 
libertad, aprenden á hacer ménos grandes estos 
mismos peligros. Si se escogiera un cierto momento 
en la vida de una nación, seria fácil probar que las 
asociaciones políticas turban el Estado y paralizan 
la industria; pero tomando enteramente la existen-
cia de un pueblo, es fácil demostrar que la liber-
tad de asociación en materias políticas es favorable 
al bienestar y aun á la tranquilidad de los ciuda-
danos. 

K e dicho en la primera parte de esta obra « que 
«la libertad ilimitada de asociarse no puede con-
« fundirse con la libertad de escribir; la una es á 
«la vez ménos necesaria y mas peligrosa que la 
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« otra. » Una nación puede poner á aquella cier-
tos límites sin dejar de ser dueña de sí misma, y 
debe hacerlo algunas veces si quiere gobernarse. 
Y despues añadia : « No se puede negar que la li-
« bertad ilimitada de asociación en materia polí-
« tica, es de todas las libertades la última que un 
« pueblo puede sostener, pues si ella 110 le hace 
« caer en la anarquía, le obliga á lo ménos, por 
« decirlo así, á tocarla á cada instante. » 

No creo que una nación pueda tener siempre la 
libertad de dejar á los ciudadanos el derecho abso-
luto de asociarse en materias políticas, y aun pienso 
que en ningún país y en ninguna época seria pru-
dente dejar sin límites la libertad de asociación. 

Se dice que un pueblo no podría mantener la 
tranquilidad en su s e n o , inspirar respeto á las 
leyes ni fundar un gobierno estable, sin encerrar 
en límites mui estrechos el derecho de asociación. 
Semejantes bienes son preciosos sin duda, y yo con-
cibo que para adquirirlos ó conservarlos debe con-
sentir una nación en imponerse momentáneamente 
grandes sacrificios; pero todavía conviene que sepa 
con precisión lo que le cuestan estos bienes. 

Comprendo que para salvar la vida de un hom-
bre se le corte un brazo; pero no quiero que se 
me diga que va á quedar tan diestro como si no 
estuviese manco. 

JÉ? 

CAPITULO VIII. 

* ' ¿ r¡ 
De qué manera los americanos combaten el individualismo con 

la doctrina del ínteres bien entendido. 

Cuando el mundo era conducido por un pequeño 
número de individuos ricos y poderosos, tenian es-
tos el gusto de formarse una idea sublime de los de-
beres del hombre, y se complacían en reconocer 
que es glorioso olvidarse de sí y hacer el bien sin 
ínteres, como Dios mismo. Tal era la doctrina ofi-
cial de este tiempo en materia de moral. 

Dudo que los hombres fuesen mas virtuosos en 
los siglos aristocráticos que en los otros; mas es 
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No creo que una nación pueda tener siempre la 
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Se dice que un pueblo no podría mantener la 
tranquilidad en su s e n o , inspirar respeto á las 
leyes ni fundar un gobierno estable, sin encerrar 
en límites mui estrechos el derecho de asociación. 
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cibo que para adquirirlos ó conservarlos debe con-
sentir una nación en imponerse momentáneamente 
grandes sacrificios; pero todavía conviene que sepa 
con precisión lo que le cuestan estos bienes. 

Comprendo que para salvar la vida de un hom-
bre se le corte un brazo; pero no quiero que se 
me diga que va á quedar tan diestro como si no 
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De qué manera los americanos combaten el individualismo con 

la doctrina del ínteres bien entendido. 

Cuando el mundo era conducido por un pequeño 
número de individuos ricos y poderosos, tenian es-
tos el gusto de formarse una idea sublime de los de-
beres del hombre, y se complacían en reconocer 
que es glorioso olvidarse de sí y hacer el bien sin 
Ínteres, como Dios mismo. Tal era la doctrina ofi-
cial de este tiempo en materia de moral. 

Dudo que los hombres fuesen mas virtuosos en 
los siglos aristocráticos que en los otros; mas es 
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cierto que en ellos se hablaba incesantemente de la 
belleza de las virtudes, y no estudiaban sino en se-
creto por qué lado eran útiles. Pero á medida que 
la imaginación se eleva ménos, y que cada uno se 
reconcentra en sí mismo, los moralistas se espantan 
con esta idea de sacrificio, y no se atreven á o f r e -
cerla al espíritu humano : se reducen, pues, á ave-
riguar si la ventaja individual de los ciudadanos 
consiste en trabajar en la felicidad de todos, y 
cuando descubren uno de esos puntos en que el Ín-
teres particular viene á encontrarse con el general 
y á confundirse, se apresuran á darlo á conocer, y 
poco á poco las observaciones semejantes se multi-
plican. L o que no era mas que una observación 
aislada se hace una doctrina general, y se cree en 
fin descubrir que al servir el hombre á sus s e m e -
jantes se sirve á sí mismo, y que su Ínteres parti-
cular es el de hacer el bien. 

He demostrado varias veces en esta obra que los 
americanos saben casi siempre combinar su propio 
ínteres con el de sus conciudadanos, y ahora me 
propongo esplicar la teoría general con cuya ayuda 
lo consiguen. 

Casi nunca se dice en los Estados-Unidos, que la 
virtudes bella; se sostiene que es útil y esto mis-
mo se prueba todos los dias. Los moralistas ame-
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á sus semejantes porque sea una heroicidad el h a -
cerlo ; pero dicen sin rebozo que semejantes sacrifi-
cios son tan necesarios al que se los impone como 
al que se aprovecha de ellos; conocen que en su 
país y en su tiempo, el hombre es atraído hacia sí 
por una fuerza irresistible, y perdiendo la espe-
ranza de detenerle, no se ocupan sino de condu-
cirle. No niegan á cada uno el derecho de seguir 
su ínteres; pero se esfuerzan en probar que este 
consiste en ser honrado. No quiero entrar aquí en 
el pormenor de sus razonamientos, porque esto me 
separaría de mi objeto ; baste decir que ellos han 
convencido á sus conciudadanos. 

Hace mucho tiempo que Montaigne dijo : « Aun 
« cuando para la rectitud no fuese necesario seguir 
« el camino derecho, yo lo seguiria por haberme 
« enseñado la esperiencia que al fin de todo, es el 
« mas acertado y el mas útil. 

La doctrina del Ínteres bien entendido no es 
nueva, pero en los americanos de nuestros dias ha 
sido umversalmente admitida y ha venido á ser 
popular : se la encuentra en el fondo de todas las 
acciones y penetra al través de todos los discursos. 
Por todas partes se halla, y lo mismo se encuentra 
en la boca del pobre que en la del rico. 

La doctrina del Ínteres bien entendido no es tan 
refinada en Europa como en América : al mismo 
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2 4 8 I N F L U E N C I A DE L A DEMOCRACIA 

tiempo se halla ménos estendida, y sobre todo, se 
deja ver m é n o s ; mas se fingen grandes sacrificios 
que no se hacen. Los americanos, al contrario, se 
complacen en esplicar con la ayuda del Ínteres bien 
entendido casi todos los actos de la vida, y hacen 
ver cómo el amor ilustrado por ellos mismos los 
conduce incesantemente á ayudarse entre s í , y los 
dispone á sacrificar al bien del Estado una parte de 
su tiempo y de sus riquezas. Pienso que en esto 
muchas veces no se hacen justicia, pues se ve de 
cuando en cuando en los Estados-Unidos, así como 
en otras partes, que los ciudadanos se abandonan 
á los ímpetus desinteresados é irreflexivos que son 
naturales al hombre; pero los americanos nunca 
confiesan que ceden á impulsos de esta especie, y 
prefieren hacer honor á su filosofía mas bien que á 
ellos mismos. 

Podria detenerme aquí y no tratar de juzgar lo 
que acabo de describir, sirviéndome de escusa la 
estreñía dificultad del asunto; pero no quiero apro-
vecharme de ella y prefiero que mis lectores, al 
ver claramente mi objeto, rehusen seguirme, mas 
bien que dejarlos en suspenso. 

El ínteres bien entendido es una doctrina poco 
elevada, pero clara y segura; ella no pretende a l -
canzar grandes objetos , pero obtiene sin mucho 
esfuerzo todos los que divisa; y como se encuen-
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tra al alcance de todas las inteligencias, cada in-
dividuo la comprende fácilmente y la retiene sin 
trabajo. Acomodándose maravillosamente á las d e -
bilidades de los hombres , consigue un grande 
imperio, y no le es difícil conservarlo, porque 
vuelve el ínteres personal contra sí mismo, y se 
sirve para dirigir las pasiones del aguijón que las 
escita. 

La doctrina del Ínteres bien entendido no pro-
duce afectos estremados, pero sugiere cada dia pe-
queños sacrificios : por sí sola no podria hacer un 
hombre virtuoso, mas sí formar una multitud de 
ciudadanos sobrios, arreglados, templados, preca-
vidos y dueños de sí mismos; y si no conduce d i -
rectamente á la virtud por la voluntad, á lo ménos 
acerca insensiblemente á ella por los hábitos. 

Si la doctrina del Ínteres bien entendido viniese 
á dominar enteramente el mundo moral , las vir-
tudes estraordinarias serian sin duda mas raras; 
pero también creo que las groseras depravaciones 
serian ménos comunes. La doctrina del ínteres 
bien entendido impide quizá á algunos hombres ele-
varse demasiado sobre el nivel ordinario de la hu-
manidad ; pero otros muchos que descendían de 
este mismo nivel la encuentran y se contienen allí. 
Considerando algunos individuos, ella los rebaja ; 
pero contemplada la especie, la eleva. 



No temo decir que la doctrina del Ínteres bien 
entendido me parece la mejor de todas las teorías 
filosóficas, la mas apropiada á las necesidades de 
los hombres de nuestro siglo, y la mas poderosa 
garantía que les queda contra ellos mismos. El es-
píritu de los moralistas de nuestros dias debe prin-
cipalmente dirigirse hácia ella, y aunque la juz-
guen imperfecta, seria preciso adoptarla como ne-
cesaria. 

En todo c a s o , no creo que haya mas egoismo 
entre nosotros que en A m é r i c a ; la única diferen-
cia consiste en que allí es ilustrado y aquí no lo 
está. Cada americano sabe sacrificar una parte de 
sus intereses particulares para salvar el resto ; nos-
otros al contrario, queremos retenerlo todo, y fre-
cuentemente todo se nos escapa. 

No veo entre los que me rodean, sino gentes 
que parece quieren enseñar á sus contemporáneos 
con sus palabras y con su ejemplo, que lo útil no 
es jamas indecoroso. ¿ Será posible que yo no des-
cubra nadie que pretenda hacer ver de qué modo 
lo honesto puede ser útil ? 

No hai poder en la tierra que pueda lograr 
que la creciente igualdad de las condiciones no 
conduzca el espíritu humano hácia la investigación 
de lo útil, y no disponga á cada ciudadano á encer-
rarse dentro de sí mismo. 

u- s y -

E-

Es menester, pues, esperar que el Ínteres indi-
vidual se haga mas que nunca el principal, si no 
el único móbil de las acciones de los hombres; 
pero nos resta saber de qué manera entenderá cada 
hombre su Ínteres individual. 

Si los ciudadanos al hacerse iguales permane-
ciesen toscos é ignorantes, es imposible prever hasta 
qué esceso de estupidez podría llegar su egoismo, 
y no es fácil decir anticipadamente en qué vergon-
zosas miserias se sumergirían ellos mismos, por el 
temor de sacrificar alguna parte de su comodidad 
al bienestar de sus semejantes. 

No creo que la doctrina del ínteres, tal como la 
predican en América, sea evidente en todas sus 
partes; pero al ménos encierra un gran número de 
verdades tan positivas, que basta iluminar un poco 
álos hombres para que las vean. Ilustradlos, pues, 
á todo precio, porque el siglo de los ciegos sacrifi-
cios y de las virtudes por instinto huye léjos de 
nosotros; y veo acercarse el tiempo en que la li-
bertad , la paz pública y el orden social mismo 110 
podrán existir sin las luces. 

1 



CAPÍTULO IX. 

De qué manera aplican los americanos la doctrina del ínteres 

bien entendido en materia de religión. 

Si la doctrina del Ínteres bien entendido 110 mi-
rase sino á este m u n d o , á la verdad no seria sufi-
ciente ; pues hai un gran número de sacrificios 
que no pueden hallar su recompensa sino en el otro, 
y por grandes esfuerzos que se hicieran para pro-
bar la utilidad de la virtud, seria siempre difícil 
hacer vivir bien á un hombre que no quisiese 
morir. 

E s , pues , necesario saber si la doctrina del i n -



teres bien entendido puede conciliarse fácilmente 
con las creencias religiosas. 

Los filósofos que la enseñan dicen á los h o m -
bres que para ser felices en la vida deben vigilar 
sus pasiones y reprimir con cuidado su esceso; que 
no puede adquirirse una felicidad permanente sino 
renunciando mil goces pasajeros y que es preciso, 
en f i n , triunfar incesantemente de sí mismo para 
servirse mejor. 

Los fundadores de casi todas las religiones se han 
espresado poco mas ó ménos del mismo modo: sin 
indicar á los hombres un camino distinto, no han 
hecho sino apartar el fin, y en lugar de colocar en 
este mundo las recompensas de los sacrificios que 
imponen, la han puesto en el otro. Sin embargo , 
rehuso creer que todos aquellos que practican la 
virtud por espíritu de religión no obren sino con 
la esperanza de una recompensa. 

He encontrado cristianos zelosos que se olvida-
ban sin cesar de sí mismos á fin de trabajar con mas 
ardor en beneficio de todos; y les he oido decir que 
no obraban así sino por merecer los bienes del otro 
m u n d o ; pero no puedo dejar de pensar que se 
engañan á sí mismos, y los respeto demasiado para 
creerlos. 

Es verdad que el cristianismo nos dice que es 
preciso preferir el prójimo á sí mismo para ganar 

el cielo ; pero también nos enseña que se debe ha-
cer el bien á sus semejantes por el amor de Dios. 
Hé aquí una bella espresion ; el hombre penetra 
por su inteligencia en el pensamiento div ino; ve 
que el objeto de Dios es el órden ; se asocia l ibre-
mente á este gran designio, y sacrificando sus inte-
reses particulares á este órden admirable de todas 
las cosas, no espera mas recompensa que la satis-
facción de contemplarle. 

No creo que el solo móbil de los hombres reli-
giosos sea el Ínteres, pero me parece que es el me-
dio principal de que se sirven las religiones mismas 
para conducir á los hombres ; y no dudo que este 
es el lado por donde ellas se apoderan de la multi-
tud y se hacen populares. 

No veo, pues, claramente por qué la doctrina del 
ínteres bien entendido habria de separar los hom-
bres de las creencias religiosas; y me parece, por el 
contrario, descubrir el modo como los acerca á ellas. 

Supongo que para alcanzar la felicidad de este 
mundo, un hombre resista en todas ocasiones al 
instinto y raciocine con calma sobre todos los ac-
tos de la vida ; que en lugar de ceder ciegamente 
al ímpetu de sus primeros deseos, aprenda el arte 
de combatirlos, y se habitúe á sacrificar sin esfuer-
zos el placer del momento al ínteres permanente 
de toda su vida. 



Si un hombre semejante tiene fe en la religión 
que profesa, no le costará mucho sujetarse á las 
mortificaciones que ella impone. La razón misma 
le aconseja hacerlo, y la costumbre le ha prepa-
rado con anticipación á sufrirlo. Si tiene duelas 
acerca del objeto de sus esperanzas, no se detendrá 
en ellas, y juzgará prudente arriesgar algunos de 
los bienes de este mundo para conservar sus dere-
chos á la inmensa sucesión que se le promete en el 
otro. 

« No hai mucho que perder, ha dicho Pascal , 
« equivocándose en creer que la religión cristiana 
« es verdadera; pero ¡ qué desgracia no seria el 
« equivocarse creyéndola falsa! » 

Los americanos no afectan una total indiferencia 
por la otra vida ni desprecian con pueril orgullo 
los peligros de que esperan sustraerse. Practican 
su religión sin rubor y sin debilidad; pero se ve 
ordinariamente hasta en medio de su zelo un no 
sé qué de reposo, de método y de cálculo, que pa-
rece que es su razón mas bien que el corazon la 
que los conduce al pié de los altares. 

No solo profesan los americanos por Ínteres su 
religión , sino que aun ven en este mundo el ínte-
res que se puede tener en seguirla. En la edad me-
dia los sacerdotes no hablaban sino de la otra v ida , 
y apénas se fijaban en probar que un cristiano sin-

cero podia ser feliz en este mundo. Mas los predi-
cadores americanos se dirigen sin cesar á las cosas 
de la tierra, y con dificultad apartan de ella sus mi-
radas. Para conmover mejor al auditorio, le hacen 
ver cada dia de qué modo las creencias religiosas 
favorecen la libertad y el órden público, y frecuen-
temente sucede que es difícil saber, al oirlos, si el 
objeto principal de la religión es procurar la eterna 
felicidad en el otro mundo, ó el bienestar en el pre-
sente. 



CAPITULO X . 

Del gusto por el bienestar material en América. 

La pasión del bienestar material no es siempre 
esclusiva en América , pero es general, y si no la 
esperimentan todos del mismo m o d o , á lo ménos 
todos la sienten. El cuidado de satisfacer las mas 
mínimas necesidades del cuerpo, y de proveer á las 
pequeñas comodidades de la vida, preocupa allí 
umversalmente los espíritus. Se ve cada dia mas 
alguna cosa semejante en Europa. 

Entre las causas que producen efectos iguales en 



los dos mundos, hai muchas que se acercan á la 
materia de que trato, y por consecuencia debo es-
pliearlas. 

Cuando las riquezas se fijan hereditariamente en 
las mismas familias, se ve un gran número de hom-
bres que gozan del bienestar material, sin esperi-
mentar el gusto esclusivo del bienestar. L o que in-
teresa mas vivamente el corazon humano, 110 es la 
pacífica posesion de un objeto precioso, sino el de-
seo 110 completamente satisfecho de poseerlo y el 
temor incesante de perderlo. 

Los ricos de las sociedades aristocráticas, no ha-
biendo conocido nunca un estado diferente del en 
que se hallan, 110 temen el cambio, y apénas se 
imaginan que pueda haberlo. El bienestar material 
no e s , pues, para ellos el objeto primitivo de su 
vida sino una manera de v iv ir ; lo consideran en 
cierto modo como la existencia misma, y lo gozan 
sin pensar en él. 

Cuando el gusto natural que por instinto sienten 
todos los hombres por el bienestar, se halla así sa-
tisfecho sin pena y sin temor, dirigen su alma hácia 
otra parte, y la interesan en empresas mas grandes 
y mas difíciles que la animen y seduzcan. 

Así es como en el seno mismo de los goces ma-
teriales, los miembros de una aristocracia dejan 
frecuentemente ver un orgulloso desprecio por es-

tos mismos goces, y tienen una fortaleza singular 
cuando es menester privarse de ellos. Todas las re-
voluciones que han turbado ó destruido las aristo-
cracias han mostrado la facilidad con que gentes 
acostumbradas á lo superfluo podían pasarse sin 
lo necesario, miéntras que hombres que con m u -
cho trabajo han llegado á la comodidad, apénas 
pueden vivir despues de haberla perdido. 

Si de las clases superiores desciendo á las infe-
riores , veré sin duda efectos análogos producidos 
por causas diferentes. 

En las naciones en que la aristocracia domina la 
sociedad y la tiene inmóbil, el pueblo acaba por 
habituarse á la pobreza y los ricos á su opulencia. 
Los unos 110 se ocupan del bienestar material por-
que lo poseen sin trabajo ; los otros no piensan 
en él porque tienen perdida la esperanza de adqui-
rirlo, y ni aun lo conocen bastante para desearlo. 

En esta especie de sociedades la imaginación del 
pobre se dirige siempre hácia el otro m u n d o , y 
aunque las miserias de la vida real la estrechen, se 
separa sin embargo de ellas para buscar fuera 
sus goces. Cuando las clases, al contrario, se c o n -
funden y los privilegios están destruidos; cuando 
los patrimonios se dividen y las luces y la libertad 
se estienden, el deseo de adquirir el bienestar se 
presenta á la imaginación del pobre , y el temor de 



perderlo al espíritu del rico. Se establecen una mul-
titud de fortunas mediocres: los que las poseen tie-
nen bastantes goces materiales para comprender el 
gusto de el los , pero no los suficientes para estar 
satisfechos; jamas se los procuran sino con esfuer-
zo , ni se entregan á ellos sino con temor y así se 
aplican constantemente á adquirir y á retener 
estos goces tan preciosos, tan incompletos y tan 
fugitivos. 

Si busco una pasión que sea natural á los h o m -
bres que la oscuridad de su origen ó la mediocri-
dad de su fortuna escitan y limitan, no encuentro 
ninguna mas propia que el gusto por el bienestar. 
La pasión del bienestar material es esencialmente 
de la clase m e d i a ; se engrandece, se estiende y se 
hace preponderante con el la; de aquí se eleva á las 
clases superiores de la sociedad y desciende hasta 
el seno del pueblo. 

No he visto en América un ciudadano tan po-
bre que no eche una mirada de esperanza y de en-
vidia hacia los goces de los ricoSj y cuya imagina-
ción no se apodere anticipadamente de los bienes 
que la suerte se obstina en rehusarle. Tampoco he 
visto entre los ricos de los Estados-Unidos ese so-
berbio desden por el bienestar material que se 
muestra algunas veces hasta en el seno de las aris-
tocracias mas opulentas y relajadas. La mayor parte 

de esos ricos han sido pobres, han sentido el agui-

jón de la necesidad, por largo tiempo han c o m -

batido una fortuna enemiga, y cuando se ha ob-

tenido la victoria sobreviven aun las pasiones 

que han acompañado la lucha, y quedan como, 

embriagados en medio de estos pequeños goces 

que han buscado con empeño por espacio de cua-

renta años. 

Esto 110 quiere decir que 110 se encuentre en los 
Estados-Unidos, c o m o e n todas partes, un crecido 
número de ricos que teniendo sus bienes por h e -
rencia, posean sin esfuerzos la inmensa fortuna que 
no han adquirido; pero estos mismos, sin embar-
go, no se encuentran ménos aficionados á los goces 
de la vida material. El amor del bienestar ha l le-
gado á ser el gusto nacional y dominante, y la gran' 
corriente de las pasiones humanas arrastra todo 
hacia este lado en su curso. 



CAPITULO XI. 

De los singulares efectos que produce el amor de los goces 

materiales en los siglos democráticos. 

Por lo que precede podría creerse que el amol-
de los goces materiales debe arrastrar incesan-
temente á los americanos hacia el desorden de 
las costumbres, turbando las familias y comprome-
tiendo la suerte de la sociedad misma. Pero 110 es 
a s í : la pasión de los goces materiales produce en 
el seno de las democracias distintos efectos que en 
los pueblos aristocráticos. 

Algunas veces la falta de vigor en los negocios, 



el esceso de la r iqueza, la ruina de las creen-
cias y la decadencia del Estado . conducen poco 
á poco una aristocracia hacia solo los goces ma-
teriales, Otras el poder del príncipe ó la debil i-
dad del pueblo , sin quitar á los ricos su fortu-
na , los fuerza á separarse del poder, y cerrándo-
les la senda "que conduce á las grandes empresas, 
los abandona á la inquietud de sus deseos: entón-
eos se entregan esclusivamente á sí mismos, y bus-
can en los goces del cuerpo el olvido de su pasada 
grandeza. 

Cuando los miembros de un cuerpo aristocrático 
se dirigen así únicamente hácia los goces materia-
les, reúnen solo por este lado toda la energía que 
han adquirido con el largo hábito del poder. Para 
tales hombres no es suficiente el bienestar; nece-
sitan una suntuosa depravación y una corrupción 
estrepitosa : rinden un culto espléndido á la mate-
ria, y parece que desean á porfía distinguirse en el 
arte de embrutecerse. 

Miéntras mas fuerte , gloriosa y libre baya sido 
una aristocracia, mas depravada se mostrará, y 
cualquiera que fuese el esplendor de sus virtudes 
me atrevo á predecir que será siempre sobrepujado 
por el escándalo de sus vicios. 

El gusto por los goces materiales no conduce los 
pueblos democráticos á los mismos escesos. El amor 
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del bienestar se muestra en ellos como una pasión 
tenaz, esclusiva, universal, pero moderada. No se 
trata de construir grandes palacios, de vencer ó 
engañar la naturaleza, de agotar el universo para 
saciar mejor las pasiones de un hombre ; se trata 
de dar alguna estension á sus campos, de plantar 
un arbolado, de hacer mas grande una habitación, 
de proporcionar á la vida mas desahogo y comodi-
dad , de evitar los disgustos y de satisfacer las mas 
mínimas necesidades sin esfuerzos y casi sin gas-
tos. Estos objetos son pequeños en realidad, pero 
el alma se aficiona á ellos; los considera diaria-
mente mui de cerca, acaban por ocultarle el resto 
del m u n d o , y vienen á colocarse algunas veces 
entre ella y la Divinidad. 

Se dirá acaso que esto no puede aplicarse sino 
á l o s ciudadanos cuya fortuna es mediocre, y que 
los ricos manifestarán gustos análogos á los que ha-
cían ver en los siglos de aristocracia ; pero voi á 
contestar esta objecion. 

Los ciudadanos mas opulentos de una democra-
cia no muestran gustos mui diferentes de los del 
pueblo respecto de los goces materiales, ya sea por-
que habiendo salido de su seno participan real-
mente de estos gustos, ya porque creen deber so-
meterse á ellos. En las sociedades democráticas la 



moderado y pacífico á que tienen que conformarse 
todos; y tan difícil es salir de la regla común por 
sus vicios como por sus virtudes. 

Los ricos que viven en medio de las naciones 
democráticas aspiran á la satisfacción de sus m e -
nores necesidades mas bien que á los goces estra-
oi'dinarios; satisfacen una multitud de pequeños 
deseos, y no se entregan á ninguna grande pasión 
desordenada : así es como caen mas fácilmente en 
la desidia que en la disolución. 

El gusto particular que los hombres de los siglos 
democráticos conciben por los goces materiales no 
se opone naturalmente al órden ; al contrario , lo 
necesita con frecuencia para satisfacerse. Tampoco 
es enemigo de la regularidad de las costumbres , 
pues las buenas son útiles á la tranquilidad pública 
y favorecen la industria. Muchas veces se combina 
también este gusto con una especie de moralidad 
religiosa : todo el mundo quiere estar lo mejor 
posible en esta vida, sin renunciar la felicidad de 
la otra. 

Entre los bienes materiales debe siempre huirse 
de aquellos cuya posesion es criminal. Hai algunos 
cuyo uso permiten la religión y la moral, y á estos 
es á los que se entrega sin reserva el corazon, la 
imaginación y la vida, y cuya posesion se desea con 
tanto empeño, que se pierden de vista los bienes 

mas preciosos que constituyen la grandeza y la 
gloria de la especie humana. No acusaré nunca 
á la igualdad de que arrastre los hombres hácia los 
goces prohibidos, sino de que los absorba entera-
mente en busca de los permitido^. 

Así, seria fácil establecer en el mundo una espe-
cie de materialismo que no corrompiera las almas, 
pero que las ablandara y concluyese por destem-
plar todos sus resortes secretamente. 



CAPITULO XII. 

Por qué razón ciertos americanos muestran un esplritualismo 

tan exaltado. 

Aunque el deseo de adquirir los bienes de este 
mundo sea la pasión dominante de los americanos, 
hai momentos de interrupción en que parece que 
su alma rompe de repente los lazos materiales que 
la retienen, y se escapa impetuosamente hacia el 
cielo. 

Se ven algunas veces en todos los Estados de la 
Union, y mas particularmente en las comarcas que 
no están mui pobladas del Oeste, predicadores am-



bulantes que llevan de plaza en plaza, por decirlo 
así , la palabra divina : familias enteras, viejos, 
mujeres y niños atraviesan lugares difíciles y p e -
netran por bosques desiertos para venir á oirlos, 
y cuando los encuentran, se quedan escuchándolos 
por muchos dias y muchas noches , olvidándose 
del cuidado de sus negocios y hasta de otras ne-
cesidades mas urgentes. 

Por toda spartes se hallan en el seno de la socie-
dad americana, almas llenas de un espiriiualismo 
exaltado y casi feroz, que apenas se conoce en Eu-
ropa. Se levantan de cuando en cuando sectas es-
travagantes que se esfuerzan en abrir nuevas vias 
hacia la felicidad eterna. Estas locuras religiosas 
son allí mui comunes y no deben absolutamente 
sorprender. 

El hombre no se ha dado á sí mismo el gusto 
de lo infinito y el amor por lo inmortal. Estos 
sublimes instintos 110 nacen de 1111 capricho de 
su voluntad; tienen su inmóbil fundamento en su 
naturaleza, y existen á despecho de sus esfuer-
zos, dé manera que aunque pueda sujetarlos y 
desfigurarlos, nunca podrá destruirlos. 

El alma tiene necesidades que es preciso satisfa-
cer, y por gran cuidado que se tenga en distraerla 
de sí misma, se inquieta y se agita en medio de los 
goces de los sentidos. 

Si el espíritu de la gran mayoría del género hu-
mano se reconcentrase alguna vez en la investiga-
ción sola de los bienes materiales, puede creerse 
que se obraría una prodigiosa reacción en el alma 
de algunos hombres, y se lanzarían perdidamente 
en el mundo de los espíritus, por miedo de quedar 
embarazados en las estrechas trabas que quisiera 
imponerles el cuerpo. 

No se debe pues estrañar que en el seno de una 
sociedad que 110 piense sino en cosas de la tierra, se 
encuentre un corto número de individuos que no 
quieran ocuparse sino del cielo. Me sorprendería 
sí, de que en un pueblo preocupado únicamente de 
su bienestar, el misticismo no hiciese bien pronto 
progresos. 

Se dice que las persecuciones de los emperado-
res y los suplicios del circo poblaron los desiertos 
de la Tebaida, y yo pienso que mas bien fueron 
las delicias de Roma y la filosofía epicúrea de la 
Grecia. 

Si el estado social, las circunstancias y las leyes 
no retuviesen tan estrechamente el espíritu ameri-
cano en la investigación del bienestar, debe creerse 
que cuando él se ocupase de las cosas inmateriales, 
mostraría mas reserva y mas esperiencia, y se mo-
deraría sin dificultad : mas él se siente encerrado 
en límites de que no se le permite salir; desde que 
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los traspasa no sabe dónde fijarse, y frecuentemente 

corre sin detenerse mas allá de los del sentido co-

mún. • 

CAPÍTULO XIII. 

Por qué se muestran tan inquietos los americanos en medio 

de su bienestar. 

Se encuentran aun en algunos cantones retirados 
del antiguo mundo, pequeñas poblaciones que han 
estado como olvidadas en medio del tumulto uni-
versal y que han permanecido inmóbiles cuando 
todo se conmovía al rededor de ellas. La mayor 
parte de estos pueblos son mui ignorantes y mise-
rables ; no se mezclan en los asuntos del gobierno, 
y frecuentemente los gobiernos los oprimen. Sin 
e m b a r g o , ellos muestran de ordinario un esterior 
sereno y un humor festivo. 
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los traspasa no sabe dónde fijarse, y frecuentemente 
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mún. • 
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He visto en América hombres los mas libres y 
los mas ilustrados, en la posicion mas feliz que haya 
en el m u n d o , y me ha parecido descubrir en sus 
facciones una especie de humor sombrío, habitual 
en ellos, encontrándolos graves y casi tristes hasta 
en sus placeres. La principal razón consiste en que 
los unos no piensan en los trabajos que sufren, 
mientras que los otros se ocupan incesantemente de 
los bienes que 110 poseen. 

No hai cosa mas estraña que el ver con qué es-
pecie de ardor febril solicitan los americanos el 
bienestar, y cómo se muestran sin cesar atormen-
tados por un temor vago de 110 haber escogido la 
ruta mas corta que puede conducirlos á él. 

El habitante de los Estados-Unidos se adhiere á 
os bienes de este mundo como si estuviese s e -

guro de no morir , y se precipita de tal manera á 
poseer los que se presentan á su alcance, que se 
diria que teme á cada instante dejar de existir ántes 
de disfrutarlos : los ocupa todos, pero sin estre-
charlos , y mui pronto los deja escapar de sus ma-
nos, para correr tras de nuevos goces. 

Un hombre en los Estados-Unidos construye una 
morada cómoda para pasar en ella su ve jez , y la 
vende cuando está ya para concluirse; planta 1111 
jardiri y lo alquila cuando iba á coger los frutos ; 
desmonta un terreno y deja á otros el cuidado de 
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recoger la cosecha; abraza una profesión , y la 
abandona; se fija en un lugar y lo deja para 
llevar á otra parte sus veleidosos deseos. Si sus 
negocios privados le dan algún descanso, se su-
merge luego en el torbellino de la política. Y cuan-
do despues de un año de trabajos, le queda todavía 
algún tiempo, pasea su curiosidad inquieta en los 
vastos límites de los Estados-Unidos, haciendo así 
quinientas leguas en algunos dias para distraerse 
mejor de su felicidad. La muerte ocurre en fin y 
le detiene antes de que se haya fatigado en la i n -
útil pretensión de una felicidad completa que huye 
siempre de él. 

Se admira uno al contemplar esa agitación sin-
gular que muestran tantos hombres felices en el 
seno mismo de su abundancia, y sin embargo este 
espectáculo existe desde que hai mundo, y solo es 
nuevo el ver que todo un pueblo lo presenta. 

El gusto por los goces materiales debe conside-
rarse como el origen principal de esta inquietud 
secreta que se descubre en las acciones délos ame-
ricanos, y de esa inconstancia de que dan diaria-
mente ejemplo. 

El que limita su espíritu á la sola adquisición de 
los bienes de este mundo, vive siempre agitado por-
que no tiene sino un tiempo mui corto para encon-
trarlos, apoderarse de ellos y gozarlos. El recuerdo 
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de la brevedad de la vida le aguijonea incesante-
mente, y fuera de los bienes que posee se imagina 
ácada instante otros mil que la muerte le impedirá 
gustar si no se apresura. Este pensamiento le llena 
de turbación, de temor y de pesar, y mantiene 
su alma en una especie de trepidación incesante 
que lo incita á cambiar todos los dias de designios 
y de lugar. 

Si al gusto por el bienestar material se agrega 
un estado social, en que ni la lei ni la costumbre 
retengan á nadie en su puesto, esto servirá de 
mayor eslimulo para la inquietud de espíritu, y se 
verá entónces á los hombres cambiar continua-
mente de ruta, temiendo no acertar con la que mas 
pronto deba conducirlos á la felicidad. 

Por otra parte, es fácil concebir que si los hom-
ores que buscan con pasión los goces materiales 
aesean vivamente, se cansarán también de ellos con 
lacilidad ; pues siendo su objeto final gozar, es pre-
ciso que el medio de llegar á él sea pronto y fácil, 
sin que el trabajo de adquirir el goce sobrepuje al 
mismo goce. La mayor parte de las almas son, pues, 
a la vez ardientes y frias, violentas y débiles; y fre-
cuentemente es ménos temible la muerte que la 
continuación de esfuerzos hácia el mismo objeto. 

La igualdad conduce por un camino mas recto 
aun á muchos de los efectos que acabo de descri-
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bir. Cuando todas las prerogativas de nacimiento y 
de fortuna desaparecen, que las profesiones se 
abren á todos, y se puede llegar por sí mismo á 
la cima de cada una de ellas, parece abrirse tam-
bién una carrera inmensa y fácil á la ambición de 
los hombres, y estos se figuran desde luego que es-
tán llamados á grandes destinos; pero es una mira 
errónea que la esperiencia corrige todos los dias. 
Esta misma igualdad que permite concebir vastas 
esperanzas á cada ciudadauo, le hace individual-
mente débi l , y limita por todos lados sus fuerzas, 
al mismo tiempo que permite á sus deseos el esten-
derse. 

No solo son incapaces por sí mismos, sino que 
hallan á cada instante inmensos obstáculos que no 
habian descubierto al principio. Como han destrui-
do los privilegios de algunos de sus semejantes, 
encueutrau la concurrencia de todos, y el límite 
cambia de forma mas bien que de lugar. Cuando 
los hombres son poco mas ó ménos semejantes y 
siguen una misma r u t a , es difícil que alguno de 
ellos marche de prisa y atraviese la multitud uni-
forme que lo rodea y lo acosa. Esta oposicion cons-
tante que reina entre los instintos que hace nacer 
la igualdad, y los medios que ella suministra para 
satisfacerlos, atormenta y fatiga las almas. 

Pueden concebirse hombres que hayan llegado 



á un cierto grado de libertad que los satisfaga e n -
teramente, y en este caso gozarán de su indepen-
dencia sin inquietud y sin ardor; pero jamas fun-
darán los hombres üna igualdad que les sea sufi-
ciente. 

Por mas esfuerzos que haga un pueblo, nunca 
llegará á hacer las condiciones perfectamente igua-
les en su seno ; y si tuviese la desgracia de llegar 
á ese nivela absoluto y completo, quedaría toda-
vía la desigualdad de las inteligencias, que proce-
diendo directamente de Dios, jamas se someterá 
á las leyes. 

Por democrático que sea el estado social y la 
constitución política de un pueblo, se puede ase-
gurar que cada uno de sus ciudadanos descubrirá 
siempre cerca de sí muchos puntosque le dominen, 
y prever que volverá obstinadamente sus miradas 
hácia este solo lado. Cuando la desigualdad es la lei 
común de una sociedad, las mas grandes desigualda-
des no causan ninguna impresión, y cuando todo 
está poco mas ó menos á nivel las mas pequeñas 
la producen. Por esta razón el deseo de la igualdad 
se hace mas insaciable á medida que la igualdad es 
mayor. 

En los pueblos democráticos los hombres o b -
tienen con facilidad una cierta igualdad, pero no 
pueden alcanzar la que desean. Esta se les aparta 
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cada dia, aunque sin desaparecer jamas de su vista, 
y al retirarse los atrae en su busca; creen ellos sin 
cesar que van á alcanzarla, y constantemente se les 
escapa. L a ven bastante cerca para conocer sus en-
cantos, mas no se aproximan lo necesario para go-
zarla, y mueren ántesde haber saboreado entera-
mente sus dulzuras. 

A estas causas es preciso atribuir la melancolía 
que los habitantes de los países democráticos dejan 
frecuentemente ver en el seno de su abundancia, 
y ese disguto de la vida que llega á apoderarse de 
ellos algunas veces en medio de una existencia có-
moda y tranquila. 

Nos quejamos en Francia de que el número de 
los suicidios es cada vez m a y o r ; en América el sui-
cidio es r a r o , pero se asegura que la demencia es 
mas común que en cualquiera otra parte. Estos 
son síntomas diferentes del mismo mal. 

Los americanos no se matan por mas agitados 
que se hallen, porque la religión les prohibe hacer-
lo, y porque entre ellos no existe por decirlo así el 
materialismo, aunque la pasión del bienestar m a -
terial sea general. Su voluntad resiste, pero m u -
chas veces su razón cede. 

Los goces son mas vivos en los tiempos d e m o -
cráticos que en los aristocráticos, y sobre todo el 
número de los que los obtienen es infinitamente 



I¡¡ 

m a y o r ; pero por otro lado es preciso reconocer 
que las esperanzas y los deseos son allí frecuente-
mente burlados, las almas mas conmovidas é in-
quietas , y las zozobras y los cuidados mas sensi-
bles. 

CAPÍTULO XIV. 

De qué manera el gusto por los goces materiales se une entre 

los americanos al amor de la libertad, y al cuidado de los 

negocios públicos. 

Cuando un Estado democrático vuelve hácia la 
monarquía absoluta, la actividad que se tenia ante-
riormente en los negocios públicos y en los priva-
dos , viniendo de golpe á reconcentrarse en estos 
últimos, resulta por algún tiempo una grande pros-
peridad material; mas presto se afloja el m o v i -
miento y cesa el desarrollo de la producción. 

No creo que se pueda citar un solo pueblo ma-
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nufactureío y comerciante, desde los tirios hasta 
los florentinos y los ingleses, que no haya sido libre; 
luego hai un lazo estrecho y existe una relación 
necesaria entre la libertad y la industria. 

Esto se observa generalmente en todas las nacio-
nes, pero con especialidad en las democráticas. 

He hecho ver anteriormente por qué los hom-
bres que viven en los siglos de igualdad tienen una 
continua necesidad dé la asociación para procurarse 
casi todos los bienes que codician, y por otra parle 
he manifestado cómo la grande libertad política 
perfeccionaba y vulgarizaba en su seno el arte de 
asociarse. La libertad en estos siglos es útil parti-
cularmente á la producción de las riquezas; y 
puede v e r s e , al contrario, que el despotismo le es 
perjudicial. 

El natural del poder absoluto en los siglos de-
mocráticos no es ni cruel ni bárbaro, pero sí mi-
nucioso y delicado en estremo. Un despotismo de 
esta suerte, aunque no menosprecie la humanidad, 
se opone directamente al genio del comercio y á 
los instintos de la industria. Así, los hombres de 
los tiempos democráticos tienen necesidad de ser 
libres, ¿ f i n de procurarse con mas comodidad los 
goces materiales por que anhelan incesantemente. 

Sin embargo, sucede algunas veces que el gusto 
escesivo que conciben por estos mismos goces, los 
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entrega al primer dueño que se presenta. La pasión 
del bienestar se vuelve contra ella misma, y aleja 
sin descubrirlo el objeto de sus ansias. 

En la vida de los pueblos democráticos hai en 
efecto un paso mui peligroso. 

Cuando el gusto de los goces materiales se d e -
senvuelve en uno de estos pueblos con mas rápidez 
que las luces y los hábitos de la libertad , sobre-
viene un momento en que los hombres son arras-
trados como fuera de sí mismos á la vista de estos, 
nuevos bienes que van presto á adquirir. Preocu-
pados con el solo cuidado de hacer fortuna, no ven 
el lazo estrecho que une la particular de cada uno 
de ellos á la prosperidad de todos; y 110 hai nece-
sidad de arrancar á tales ciudadanos los derechos 
que poseen, pues los dejan voluntariamente esca-
par ellos mismos. El ejercicio de sus deberes polí-
ticos les parece un contratiempo que les distrae de 
su industria; y si se trata de elegir sus represen-
tantes, de prestar ausilio á la autoridad, de discutir 
en común los negocios públicos, el tiempo les falta, 
porque no saben disiparlo en trabajos inútiles: es-
tos son allí juegos de ociosos que no convienen á 
hombres graves ocupados de los intereses serios de 
la vida. Tales gentes creen seguir la doctrina del 
Ínteres, pero no forman de ella sino una falsa idea , 
y para atender mejor á lo que llaman sus negocios, 
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descuidan el principal, que es el ser siempre due-
ños de sí mismos. 

No queriendo los ciudadanos que trabajan pensar 
en la cosa pública, y no existiendo la clase que po-
dría encargarse de este cuidado para llenar sus 
ocios, el lugar del gobierno queda como vacío. Si 
en este momento cri t ico, un hábil ambicioso v i -
niese á apoderarse del mando, encontraría sin duda 
abierta la via á todas las usurpaciones. 

Si cuida algún tiempo de que todos los intereses 
materiales prosperen, el campo le quedará libre ; 
tanto mas si garantiza el buen orden. Los hombres 
que aman los goces materiales descubren de qué 
manera las agitaciones de la libertad turban el bien-
estar, antes de observar cómo la libertad contribuye 
á procurárselo, y el menor ruido de las pasiones 
públicas al penetrar en medio de los pequeños go-
ces de su vida privada, los despierta y les quita el 
sosiego : el miedo de la anarquía los tiene por mu-
cho tiempo en suspenso, prontos siempre á arro-
jarse fuera de la libertad al primer desorden. 

Convendré sin dificultad en que la paz pública 
es un gran bien ; pero no quiero sin embargo ol-
vidar que al través del buen orden han llegado los 
pueblos á la tiranía. No por esto se debe entender 
que los pueblos deban despreciar la paz pública , 
sino que es preciso que no se contenten solo con 

ella. Una nación que no pide á su gobierno sino la 
conservación del órden es ya esclava en la esencia, 
porque se hace esclava de su bienestar, y puede 
aparecer fácilmente el hombre que ha de encade-
narla. 

El despotismo de las facciones no es ménos te-
mible que el de un solo hombre. 

Cuando la masa de los ciudadanos no quiere 
ocuparse sino de sus asuntos privados, los partidos 
ménos numerosos no deben perder la esperanza de 
hacerse dueños de los negocios públicos. Entónces 
no es raro ver en la vasta escena del mundo, así como 
en nuestros teatros, una multitud representada por 
algunos hombres. Esos hablan solos en nombre de 
una muchedumbre ausente ó descuidada; solos 
obran en medio de la inmobilidad universal; dis-
ponen según sus caprichos de todas las cosas, cam-
bian las leyes y tiranizan á su antojo las costum-
bres : se asombra uno al contemplar el pequeño 
número de débiles é indignas manos en que puede 
caer un gran pueblo. 

Hasta el dia los americanos han evitado feliz-
mente todos los escollos que acabo de indicar, y en 
verdad merecen por esto que se les admire. 

Quizá no existe país en la tierra donde se en-
cuentren ménos ociosos que en Amér ica , y donde 
todos los que trabajan busquen con mas ansia el 
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bienestar. Pero si la pasión de los americanos pol-
los goces materiales es violenta, á lo ménos 110 es 
ciega, y la razón , aunque incapaz de moderarla, 
la dirige. 

Un americano se ocupa de sus negocios privados 
como si estuviese solo en el mundo, y un momento 
despues se entrega á la cosa pública como si los 
hubiese olvidado : tan pronto se cree animado de 
la ambición mas egoísta, tan pronto poseído del 
patriotismo mas v i v o , y parece imposible que el 
corazon humano pueda dividirse de esta manera. 
Los habitantes de los Estados-Unidos muestran 
alternativamente una pasión tan violenta y tan se-
mejante por su bienestar y su libertad, que puede 
creerse que estas pasiones se unen y se confunden 
en algún lugar de su alma. Los americanos ven en 
su libertad el mejor instrumento y la mas grande 
garantía de su bienestar, y aman estas dos cosas la 
una por la otra. No piensan que no les interese el 
mezclarse en los negocios públicos , antes al con-
trario creen que su principal objeto debe ser ase-
gurar por sí mismos un gobierno que les permita 
adquirir los bienes que desean, y que 110 les p r o -
hiba gozar en paz los que ya han adquirido. 

CAPITULO X V . 

De qué manera las creencias religiosas atraen de tiempo en 

tiempo el alma de los americanos hacia los goces inmate-

riales. 

Cuando llega el sétimo día de la semana en los 
Eslados-Unidos, la vida comercial é industrial de la 
nación parece suspendida, pues todo movimiento 
y ruido cesa absolutamente..U11 profundo reposo, ó 
mas bien una especie de recogimiento solemne le 
sucede , y el alma entra al fin en posesion de sí 
misma y se contempla. 

Durante este dia los lugares consagrados al co-
mercio están desiertos; cada ciudadano rodeado 



de su familia se dirige al templo : allí se le prepa-
ran discursos estraños que parecen poco ápropósito 
para su oido : se le habla de los innumerables ma-
les causados por el orgullo y la codicia ; de la nece-
sidad de arreglar sus deseos; ele los goces que na-
cen de la v ir tud, y de la verdadera dicha que la 
acompaña. 

Vuelto á su habitación, no se le ve correr á los 
registros de sus negocios; abre el libro de las San-
tas Escrituras, y encuentra pinturas sublimes y 
patéticas de la grandeza y ele la bondad del Cria-
dor , de la magnificencia infinita de las obras de. 
Dios, del alto destino reservado á los hombres, ele 
sus deberes y de sus derechos á la inmortalidad. 

Así es como de tiempo en tiempo el americano 
huye en cierto modo de sí mismo, y arrancándose 
por un momento á las pequeñas pasiones que agi-
tan su vida y á los intereses pasajeros que la lle-
nan , penetra ele repente en un mundo ideal en 
donde todo es grande, puro y eterno. 

He examinado en otro lugar de esta obra las 
causas á que era preciso atribuir la conservación 
de las instituciones políticas ele los americanos, y la 
religión me ha parecido ser una de las principales. 
Hoi que me ocupo de los individuos, la encuentro 
de nuevo y descubro que no es ménos útil á cada 
ciudadano que á todo el Estado. 

Los americanos muestran por su práctica, que 
sienten la necesidad de moralizar la democracia 
con la religión. L o que piensan de sí mismos sobre 
esto es una verdad de que toda nación democrática 
debe estar penetrada. 

No eludo que la constitución social y política de 
un pueblo lo disponga á ciertas creencias y á cier-
tos gustos en que abunde en seguida sin dificultad, 
miéntras que estas mismas causas lo separen de 
ciertas opiniones y de ciertas inclinaciones, sin que 
trabaje por sí mismo en ello ó , por mejor d e c i r , 
sin que se lo figure. 

Todo el arte del legislador consiste en discernir 
bien estas inclinaciones naturales ele las sociedades 
humanas, para saber cuándo es necesario ayudar 
el esfuerzo de los ciudadanos y cuándo convendrá 
mas bien debilitarlo ; pues sus obligaciones difie-
ren según los tiempos, y lo único que hai inmóbil 
es el objeto á que debe siempre dirigirse el género 
humano, porque los medios para llegar a él varían 
constantemente. 

Si yo hubiese nacido en un siglo aristocrático , 
en medio de una nación en que la riqueza heredi-
taria ele los unos y la pobreza irremediable de los 
otros desviasen igualmente los hombres de la idea 
de lo mejor, y tuviesen las almas como aletargadas 
en la contemplación del otro mundo, q u e m a que 
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se me permitiese estimular en un pueblo semejante 
el sentimiento de las necesidades; me ocuparía en 
descubrir los medios mas cómodos y rápidos para 
satisfacer los nuevos deseos que habría hecho n a -
cer , y dirigiendo hacia los estudios físicos los mas 
grandes esfuerzos del espíritu humano , trataría de 
escitarlo á la investigación del bienestar. 

Si sucediese que algunos hombres se acalorasen 
inconsideradamente en busca de la r iqueza, y 
mostrasen un amor escesivo por los goces m a -
teriales , no me alarmaría; pues estos rasgos par 
ticulares desaparecerían pronto en la fisonomía 
común. 

Mas los legisladores de las democracias tienen 

otros cuidados. 

Que se dé á los pueblos democráticos luces y li-
bertad y se les deje obrar , y llegarán á obte-
ner sin dificultad todos los bienes que el mundo 
puede ofrecer; perfeccionarán las artes útiles y 
harán todos los días la vida mas cómoda, mas agra-
dable y mas duice : su estado social los inclina na-
turalmente hácia este lado y no temo que ellos se 
detengan. 

Pero miéntras que el hombre se ocupa en esta 
averiguación honesta y legítima del bienestar, de-
be temerse que al fin pierda el uso de sus mas su-
blimes facultades, y que al pretender mejorarlo 

todo al rededor suyo, se degrade é f m i s m o . Aquí 
y 110 en otra parte está el peligro. 

Es preciso que los legisladores de las democra-
cias y todos los hombres honrados y distinguidos 
que en ellas viven, se apliquen sin descanso á ele-
var las almas y á tenerlas dirigidas al cielo. Es ne-
cesario que todos los que se interesan en el porve-
nir de las sociedad.es democráticas se unan, y de 
concierto hagan continuos esfuerzos para estender 
en el seno mismo de estas sociedades el gusto por 
lo infinito, el sentimiento de lo grande y el amol-
de los placeres inmateriales. 

Si se encuentran entre las opiniones de un p u e -
blo democrático algunas de esas malignas teo-
rías que tienden á hacer creer que todo perece 
con el cuerpo, considérense los hombres que las 
profesan como los enemigos naturales de este 
pueblo. 

Encuentro entre los materialistas muchas co-
sas que me ofenden. Sus doctrinas me parecen per-
niciosas , y su orgullo me indigna : si su sistema 
pudiese servir de alguna utilidad al h o m b r e , me 
parece que seria solamente dándole una modesta 
idea de sí mismo; pero ellos no dejan ver que sea 
así y cuando creen haber probado suficientemente 
que son unos brutos, se muestran tan soberbios 
como si hubiesen demostrado que eran Dioses. 
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El materialismo es en todas las naciones una 
enfermedad peligrosa del espíritu humano , pero 
debe temerse con particularidad en un pueblo de-
mocrático, porque se combina maravillosamente 
con el vicio del corazon mas familiar en estos pue-
blos. 

La democracia favorece el gusto de los goces 
materiales, y si este gusto se hape escesivo, dispone 
bien pronto los hombres á creer que todo es m a -
teria ; y el materialismo, á su vez, acaba por arras-
trarlos con un ardor insensato hácia estos mismos 
goces materiales. Tal es el círculo fatal á que las 
naciones democráticas son impelidas : conviene , 
pues, que vean el peligro y se contengan. 

L a mayor parte de las religiones no son sino 
medios generales, simples y prácticos de enseñar á 
los hombres la inmortalidad del alma, y esta es la 
principal ventaja que un pueblo democrático saca 
de las creencias, y lo que las hace mas necesarias 
en tal pueblo que en todos los otros. 

Cuando una religión, cualquiera que sea , ha 
echado profundas raices en el seno de una d e m o -
cracia, es necesario no conmover la ; conviene con-
servarla como la herencia mas preciosa de los s i -
glos aristocráticos ; no tratéis de arrancar jamas á 
los hombres sus antiguas opiniones religiosas para 
sustituir otras nuevas, porque en el tránsito de 
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una fe á otra el alma puede encontrarse un m o -
mento vacía de creencias, esteuderse en ella el 
amor de los goces materiales , y venir estos á ocu-
parla totalmente. 

La metensícosis, en verdad, no es mas razona-
ble que el materialismo , pero si fuese absoluta-
mente indispensable que una democracia eligiese 
entre los dos, no vacilaría en juzgar que los ciu-
dadanos corren ménos riesgo de embrutecerse pen-
sando que su alma va á pasar al cuerpo de un cer-
do, que creyendo que no existe. 

L a creencia de un principio inmaterial é inmor-
tal, unido por cierto tiempo á la materia , es tanto 
mas necesaria á la grandeza del hombre, cuanto 
que produce escelentes efectos, aun sin hacer mé-
rito de las recompensas y de las penas, y limitán-
dose á pensar que despues de la muerte el pr in-
cipio divino encerrado en el hombre se absorbe 
en Dios ó va á animar otra criatura. 

Aquellos consideran el cuerpo como la porcion 
secundaria é inferior de nuestra naturaleza, y le 
desprecian aun eu el momento mismo de sufrir su 
influencia, en tanto que hacen un aprecio natural, 
y tienen una admiración secreta por la parte inma-
terial del hombre, sin embargo de rehusar algunas 
veces someterse á s u imperio. Esto basta para dar 
un cierto giro elevado á sus ideas y á sus gustos, y 



para dirigirlos sin Ínteres y como por sí mismos 
hacia los sentimientos puros y las grandes ideas. 

No es una cosa averiguada que Sócrates y su es-
cuela tuvieseu opiniones fijas sobre lo que seria del 
hombre en la otra v i d a ; pero la sola creencia que 
admitían, de que el alma no tiene nada de común 
con el cuerpo y que ella le sobrevive , bastó para 
dar á la filosofía platónica esa especie de elevación 
sublime que la distingue. 

Cuando se lee á Platón, se descubre que en los 
tiempos anteriores á él y en el suyo mismo, exis-
tían muchos escritores que preconizaban el mate-
rialismo. Sus escritos 110 han venido hasta nosotros, 
ó han llegado mui incompletamente. Así ha suce-
dido en casi todos los siglos; la mayor parte de las 
grandes reputaciones literarias se han unido al es-
plritualismo ; el instinto y el gusto del género hu-
mano sostienen esta doctrina, la salvan frecuente-
mente á despecho de los mismos hombres , y con-
servan los nombres de los que se adhieren á ella. 
No hai que creer, pues, que la pasión de los goces 
materiales y las opiniones que nacen de ella p u e -
dan bastar j a m a s á un pueblo, cualquiera que sea 
por otra parte su estado político. El corazon del 
hombre es mas vasto de lo que se le supone; puede 
sentir á un mismo tiempo el gusto por los bienes 
de la tierra y el amor por los del cielo , y aunque 
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parezca algunas veces entregarse con pasión á uno 
de los dos, jamas pasará mucho tiempo sin o c u -
parse del otro. 

Si es fácil ver que particularmente en los t iem-
pos de democracia es cuando mas importa hacer 
reinar las opiniones espiritualistas, no lo es el decir 
de qué manera deben obrar los que gobiernan los 
pueblos democráticos para que ellas reinen. 

No creo en la prosperidad ni en la duración de 
las filosofías administrativas y, en cuanto á las reli-
giones de Estado, siempre he creido que si alguna 
vez podían servir momentáneamente los intereses 
del poder político, tarde ó temprano serian fatales 
á la Iglesia. 

No soi tampoco del número de los que juzgan 
que para realzar la religión á los ojos de los p u e -
blos y honrar el esplritualismo que ella profesa, 
convenga dar indirectamente á sus ministros una 
influencia política que la lei les rehusa. Me siento 
tan penetrado de los peligros que corren las creen-
cias cuando sus intérpretes se mezclan en los nego-
cios públicos, y estoi tan convencido de que es pre-
ciso mantener á todo trance el cristianismo en el 
seno de las democracias nuevas, que preferiría en-
cadenar los sacerdotes en el santuario á dejarlos 
salir de él. ¿ Qué medios quedan, pues, á la auto-
ridad para conducir los hombres hácia las opínio-



nes espiritualistas ó retenerlos en la religión que las 
sugiere ? 

Lo que voi á decir me. perjudicará en concepto 
de los políticos. Creo que el solo medio eficaz de 
que los gobiernos pueden servirse para honrar el 
dogma de la inmortalidad del alma, es obrar siem-
pre como si ellos mismos lo creyesen ; y pienso que 
conformándose escrupulosamente á la moral re l i -
giosa en los grandes negocios, es como pueden li-
sonjearse de enseñar á los ciudadanos á conocerla, 
á amarla y á respetarla en los pequeños. 

CAPITULO XVI. 

De qué manera el amor escesivo del bienestar puede dañar 

al mismo bienestar. 

Existe un enlace mas estrecho de lo que se pien-
sa entre la perfección del alma y la mejora de los 
bienes del cuerpo : el hombre puede dejar separa-
das estas dos cosas, y contemplarlas alternativa-
mente , mas no podrá nunca separarlas del todo sin 
perderlas al fin ambas de vista. 

Las bestias tienen los mismos sentidos que nos-
otros, y poco mas ó méuos quieren las mismas co-
sas : no hai pasiones materiales que no nos sean 
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comunes y cuyo gérmen no se encuentre en un 
perro como en nosotros mismos. ¿ D e dónde vie-
ne, pues, que los animales no saben proveer si-
no á sus primeras y mas groseras necesidades, 
miéntras que nosotros variamos á lo infinito nues-
tros goces y los aumentamos sin cesar ? 

Lo que en esto nos hace superiores á las b e s -
tias, es que empleamos nuestra alma en encontrar 
los bienes materiales hácia los cuales ellas son con-
ducidas solo por el instinto. En el hombre el alma 
enseña al cuerpo el arte de satisfacerse; y por 
ser él capaz de elevarse sobre los bienes corporales 
y despreciar hasta la vida, cosa de que las bestias 
110 tienen ni aun idea, sabe multiplicar estos mis-
mos bienes hasta un grado que aquellas 110 pueden 
tampoco concebir. 

Todo lo que eleva, engrandece y ensancha el 
alma, la hace mas capaz de salir bien aun en 
empresas en que no se trata absolutamente de ella. 
Todo lo que la enerva al contrario, ó la humilla , 
la debilita para todas las cosas así grandes como 
pequeñas, y amenaza hacerla casi tan inepta para 
las unas como para las otras. Por lo tanto, es pre-
ciso que el alma permanezca grande y v igorosa, 
aunque 110 sea sino para que pueda poner de tiem-
po en tiempo su fuerza y su grandeza al servicio 
del cuerpo. 

. í 

Si los hombres llegasen alguna vez á contentarse 
con los bienes materiales, es de creer que perde-
rían poco á poco el arte de producirlos, acabando 
por gozar de ellos sin discernimiento y sin progreso 
como los brutos. 



CAPÍTULO XVII. 

Por qué en los tiempos de igualdad y de duda importa alejar 

el objeto de las acciones humanas. 

En los siglos de fe se coloca el objeto final de 
la vida despues de ella misma. Los hombres de 
tales épocas se acostumbran naturalmente y , por 
decirlo as í , sin querer á considerar un objeto in-
móbil hacia el cual marchan siempre, y poco á 
poco aprenden á reprimir mil pequeños deseos pa-
sajeros, para llegar despues á satisfacer mejor este 
grande y permanente que les atormenta. Cuando 
los mismos hombres quieren ocuparse de las cosas 
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de la tierra, se vuelven á encontrar con semejan-
tes hábitos, y fijan á s u s acciones de acá abajo un 
objeto general y determinado, hácia el cual se diri-
gen todos sus esfuerzos. No se les ve emprender 
diariamente nuevos proyectos; pero tienen ciertos 
designios que no dejan de proseguir. Esto esplica 
por qué los pueblos religiosos han hecho tantas 
cosas durables ; se ve que al ocuparse del otro 
m u n d o , habían hallado el gran secreto de ser 
felices e n este. 

Las religiones habitúan generalmente al hombre 
á conducirse en vista del porvenir, siendo en esto 
tan útiles á la felicidad de esta vida como á la de la 
otra : ved aquí una de sus principales tendencias 
políticas. 

Pero á medida que se oscurecen las luces de la 
fe, la vista de los hombres se recoge, y se diría que 
cada vez el objeto de las acciones humanas les pa-
rece mas próximo. 

Guando un dia se han acostumbrado á n o o c u -
parse de lo que debe sucederles despues de su vida, 
se les ve recaer fácilmente en esa completa y bru-
tal indiferencia del porvenir, que es tan conforme 
á ciertos instintos de la especie h u m a n a ; así que 
pierden el uso de colocar el objeto de sus princi-
pales esperanzas á una larga distancia, se inclinan 
á realizar sin retardo sus menores deseos, y parece 

que desde el momento en que desesperan de vivir 
eternamente se disponen á obrar como si no d e -
biesen existir sino un solo dia. 

Siempre es de temerse en los siglos de incredu-
lidad que los hombres se entreguen diariamente á 
la contingencia de sus deseos, y que renunciando 
del todo á obtener lo que no pueden adquirir sin 
muchos esfuerzos, no funden nada grande, pacífi-
co ni estable. 

Este peligro es todavía mayor si en un pueblo 
que tenga tales disposiciones el estado social se ha-
ce democrático. 

Cuando cada uño trata incesantemente de mu-
dar de puesto, cuando una inmensa concurrencia 
se abre á todos, y las riquezas se acumulan y se 
disipan en pocos instantes en medio del tumulto 
de la democracia, la idea de una fortuna fácil 
y repentina, de grandes bienes prontamente a d -
quiridos y perdidos, y la imágen de la casuali-
dad bajo todas sus formas, se presenta al espíritu 
humano. La instabilidad del estado social favorece 
la volubilidad natural de los deseos, y en medio 
de estas perpetuas fluctuaciones de la suerte , lo 
presente se engrandece, oculta el porvenir que se 
borra, y los hombres no quieren ocuparse sino del 
dia siguiente. 

En esos países en que desgraciadamente se en-
i. 20 
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3 0 6 INFLUENCIA DE L A DEMOCRACIA 

cuentran la irreligión y la democracia, los filósofos 
y los gobernantes deben interesarse en alejar siem-
pre de la vista de los hombres el objeto de las a c -

«clones humanas. 
E s preciso que el moralista aprenda á defenderse 

circunscribiéndose al espíritu de su siglo y de su 
país ; que diariamente se esfuerce en hacer ver á 
sus contemporáneos que en medio del movimiento 
perpetuo que los rodea, es mas fácil de lo que ellos 
suponen concebir y ejecutar grandes empresas ; 
que les haga ver que aunque la humanidad haya 
cambiado de aspecto, los métodos con cuya ayuda 
pueden los hombres procurarse la prosperidad de 
este mundo son los mismos, y que en los p u e -
blos democráticos como en otra parte, solo resis-
tiendo á mil pequeñas pasiones particulares de to-
dos los dias, es eomo se puede llegar á satisfacer 
la general del bienestar, que atormenta continua-
mente. . 

El deber de los que gobiernan se halla asimismo 
determinado. 

En todos tiempos conviene que los que dirigen 
las naciones se conduzcan con la mira del porve-
nir ; pero todavía es esto mas necesario en los s i -
glos democráticos y de incredulidad. Obrando asi , 
los jefes de las democracias hacen no solamente 
prosperar los negocios públicos, sino que con su 

ejemplo enseñan á los particulares el arte de con-
ducir los privados. 

Es preciso que se esfuercen en desterrar cuanto 
les sea posible el acaso del mundo político. 

La súbita y mal merecida elevación de un cor-
tesano , no produce sino una impresión pasajera 
en un país aristocrático, porque el conjunto de las 
instituciones y de las creencias obliga habitual-
mente á los hombres á marchar con lentitud por 
vias de que no pueden separarse. Pero nada hai 
tan pernicioso como presentar semejantes ejemplos 
á un pueblo democrático ; ellos acaban por preci-
pitar su corazon hacia la corriente que todo lo ar-
rastra , y principalmente en los tiempos de escepti-
cismo y de igualdad es cuando se debe evitar con 
cuidado que el favor del pueblo ó el del príncipe, 
que la casualidad os acuerda, y del que ella misma 
puede privaros, ocupe el lugar de la ciencia y de 
los servicios. Debe desearse que cada progreso pa-
rezca el fruto de un esfuerzo; de tal suerte que 
110 haya grandezas fáciles de adquirir , y que la 
ambición se vea obligada á fijar por largo tiempo 
sus miradas en un objeto ántes de lograrlo. 

Es preciso que los gobiernos se interesen en 
volver á dar á los hombres ese gusto por el porve-
nir que no inspiran ya la religión ni el estado so-
cial, "y q u e , sin decirlo, enseñen cada cliapráctica-
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mente á los ciudadanos que la riqueza, el poder, la 
fama, son la recompensa del trabajo ; que los bue-
nos sucesos se encuentran al cabo de los largos de-
seos, y que solo es durable lo que se obtiene con 
dificultad. 

Cuando los hombres se han habituado á prever 
mui anticipadamente lo que Ies debe suceder acá 
abajo, y á alimentarse con esperanzas, les es difícil 
contener su espíritu en los límites precisos de la 
vida, y están dispuestos á traspasarlos para esten-
der mas allá su vista. 

No dudo que habituando á los ciudadanos á pen-
sar en el porvenir en este mundo se les acercaría 
poco á poco, y sin que ellos mismos lo supiesen, á 
las creencias religiosas. 

Por tanto, el medio que permite á los hombres 
hasta cierto punto vivir sin religión, es quizá el 
único que queda para conducir el género humano 
hácia la fe por un largo rodeo. 

CAPITULO XVIII. 

Por qué razón entre los americanos todas las profesiones 

decentes son reputadas honoríficas. 

En los pueblos democráticos en que no hai r i -
quezas hereditarias, cada uno trabaja para vivir, ó 
ha trabajado ó nacido de gentes que han traba-
jado. La idea del trabajo se presenta al espíritu 
del hombre como condicion necesaria, natural y 
razonable del género humano. 

No solo no deshonra el trabajo en estos pueblos, 
sino que se considera como mui decoroso, y la pre-
ocupación no obra en contra de é l , sino ántes le 



favorece. En los Estados-Unidos un hombre rico 
mira como un deber para con la opinion pública, 
el consagrar sus ocios á alguna operacion de indus-
tr ia , de comercio ó de Ínteres público, y creería 
adquirir mala fama si no se cuidase mas que de vi-
vir. Muchos americanos ricos se vienen á Europa 
huyendo de la obligación de trabajar, y aquí en-
cuentran sociedades aristocráticas entre las cuales 
la ociosidad es todavía honorífica. 

La igualdad no solamente rehabilita la idea del 
trabajo, sino que la realza procurando un lucro. 

En las aristocracias no es precisamente el tra-
bajo lo que se desprecia, sino la ganancia ó pro-
vecho. El trabajo es glorioso cuaudo la ambición 
ó la virtud lo inspiran únicamente. Sin embargo, 
sucede con frecuencia bajo la aristocracia, que el 
que trabaja por el honor no es insensible al incen-
tivo de la ganancia; pero estos dos deseos 110 se 
encuentran sino en lo mas profundo de su a l m a ; 
él tiene buen cuidado de ocultar á todos el l u -
gar en que se unen, y cada cual se lo encubre á 
sí propio. En los paises aristocráticos apénas hai 
funcionario público que no pretenda servir sin Ín-
teres al Estado. Su salario es cosa en que algu-
nas veces se fijan poco, y de que siempre apa-
rentan no ocuparse; as í , la idea del lucro per-
manece distinta de la del trabajo, y por mas que 
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de hecho se hallen juntas , el pensamiento las 

separa. 
En las sociedades democráticas, al contrario, 

estas dos ideas están siempre visiblemente uni-
das. Como el deseo del bienestar es universal, las 
fortunas son mediocres y pasajeras, y cada uno 
tiene necesidad de aumentar sus recursos ó pro-
curarlos nuevos á sus hijos , todos ven con clari-
dad que la ganancia e s , si no en todo, á lo mé-
nos en p a r t e , la que los inclina al trabajo. Los 
mismos que obran principalmente por el estímulo 
de la g l o r i a , se familiarizan con la idea de que 
no lo hacen solo con esta mira, y descubren, cuales-
quiera que tengan, que el deseo de vivir se mezcla 
en ellos con el de hacer ilustre su vida. 

Desde el momento en que todos los ciudada-
nos miran por una parte el trabajo como una 
honrosa necesidad de la condicion humana, y por 
o t r a , que él es visiblemente producido en todo 
ó en parte por la consideración del salario , el 
inmenso espacio que separaba las diversas profe-
siones en las sociedades aristocráticas desaparece, 
y si no son todas iguales, á lo ménos tienen un ras-
go semejante. 

No hai ninguna profesion en que no se t ra-
baje por el dinero , y el salario que es común á 
todas, da á todas igualmente un aire de familia. 
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Esto sirve para esplicar las opiniones de los 
americanos relativamente á las diversas profesio-
nes. 

Los individuos que entre los americanos se de-
dican al servicio doméstico 110 se creen degradados 
por trabajar, pues al rededor de ellos todo el mun-
do trabaja ; ni se sienten tampoco humillados con 
la idea de que reciben un sueldo, porque hasta el 
presidente de los Estados-Unidos trabaja por un 
salario, y se le paga por mandar así como á ellos 
por servir. 

En los Estados-Unidos las profesiones son mas ó 
ménos penosas, mas ó ménos lucrativas, pero nun-
ca se consideran altas ni bajas. Toda profesion de-
cente es honorífica. 

CAPITULO X I X , 

L o que inclina á casi todos los americanos á las profesiones 

industriales. 

Creo que de todas las artes útiles, la agricultura 
es la que hace ménos progresos en las naciones 
democráticas, y aun podría decirse que es estacio-
naria, porque muchas otras parece que corren en 
sus adelantos. 

Por el contrario, casi todos los gustos y hábitos 
que nacen de la igualdad conducen naturalmente 
los hombres hácia el comercio y la industria. 
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Figurémonos un hombre activo, i lustrado, li-
bre, con comodidades, lleno de deseos; este hom-
bre, demasiado pobre para poder vivir oc ioso, y 
bastante rico para no temer hallarse en la necesi-
dad, se ocupa en mejorar su suerte. Como ha con-
cebido el gusto por los goces materiales y ve á 
otros muchos que se abandonan á estos gustos, ha 
empezado á entregarse á ellos, y se consume por 
aumentar los medios de satisfacerlos todavía mas. 
Sin embargo la vida se pasa, el tiempo urge y ¿ q u é 
hace ? 

El cultivo de la tierra promete á sus esfuerzos 
resultados ciertos, pero lentos, y nadie se enri-
quece por este medio sino poco á poco y con di-
ficultad. La agricultura no conviene, sino á los 
ricos que tienen ya un gran sobrante, ó á pobres 
que 110 aspiran sino á vivir. La resolución está to-
mada ; vende sus tierras, deja su habitación y se 
dedica á cualquier otra carrera arriesgada, pero 
lucrativa. 

Las sociedades democráticas abundan en gentes 
de esta especie, que crecen á medida que la igual-
dad de las condiciones se aumenta. 

No solamente multiplica la democracia el n ú -
mero de los trabajadores, sino que los inclina mas 
bien á un trabajo que á otro, y miéntras que les 
hace odiar la agricultura, los dirige hácia el co-

mercio y la industria (1) . Esta inclinación se mues-
tra hasta en los ciudadanos mas ricos. 

P o r opulento que se suponga á un hombre en 
los países democráticos, está siempre descontento 
de su. fortuna porque se encuentra ménos rico que 
su padre, y teme que sus hijos lo seau todavía mé-
nos que él. La mayor parte de los ricos de las d e -
mocracias piensan sin cesar en los medios de ad-
quirir las riquezas, y vuelven naturalmente su vista 
hácia el comercio y la industria, que les parecen 
los medios mas prontos y seguros de procurársela. 

( l) Muchas veces se ha observado que los comerciantes y los 

hombres dedicados á la industria tienen un gusto inmoderado 

por los goces materiales, acusándose de esto al .comercio y á la 

industria; pero yo creo que se ha tomado el efecto por la causa. 

No es ciertamente el comercio ni la industria lo que sugiere 

á los hombres el gusto por los goces materiales, sino mas bien 

este mismo gusto es el que les conduce hácia las profesiones 

comerciales é industriales, porque esperan satisfacerse en ellas 

mas pronto y mas cumplidamente. 

Si el comercio y la industria contribuyen á aumentar el deseo 

del bienestar, esto proviene de que toda pasión se fortifica á 

medida que el hombre se ocupa de el la , y crece con los esfuerzos 

que se hacen para satisfacerla-

Todas las causas que hacen predominar en el corazon huma-

jio el amor de los bienes de este mundo desenvuelven el co-

mercio y la industria. La igualdad es una de ellas; favorece el 

comercio, no directamente dando á los hombres el gusto por los 

negocios , sino indirectamente fortificando y generalizando en 

sus almas el amor del bienestar. 



Participan en esto de los sentimientos del pobre sin 
tener sus necesidades, ó mas bien se hallan impe-
lidos por la mas imperiosa necesidad, que es la de 
no ir á ménos. 

En las aristocracias los ricos son al mismo tiem-
po los que gobiernan. La atención que prestan cons-
tantemente á los grandes negocios públicos, los 
separa de los pequeños cuidados que exigen el co-
mercio y la industria. Sin e m b a r g o , si la voluntad 
de alguno de ellos se dirige por casualidad hacia el 
negocio, la del cuerpo viene bien presto á estor-
barle el paso; por mas que se levante contra el 
imperio del numero, nunca escapa completamente 
de su yugo, y en el seno mismo de los cuerpos 
aristocráticos, que se niegan tan obstinadamente á 
reconocer los derechos de la mayoría nacional, se 
forma una particular que gobierna (1). 

En los países democráticos, en que el dinero no 
sirve para conducir al poder al que lo posee, y mas 
bien lo separa de él frecuentemente, los ricos no 
saben qué hacer de sus ocios. L a inquietud y la 
grandeza de sus deseos, la estension de sus recur-
sos , el gusto por lo estraordinario que esperimeii-
tan casi siempre los que se e levan, de cualquiera 
manera que s e a , sobre la multitud , los apresura 

(1) Véase la nota al fin de este tomo. 

siempre á obrar, y solo encuentran abierta la ruta 
del comercio. En las democracias no hai nada mas 
grande ni mas brillante que el comercio; atrae 
las miradas del público, llena la imaginación de la 
multitud y hácia él se dirigen todas las pasiones 
enérgicas. Nada puede impedir á los ricos entre-
garse al comercio, ni sus propias preocupaciones, 
ni las de ningún otro. Los ricos de las democra-
cias no forman nunca un cuerpo que tenga c o s -
tumbres y órden especiales; las ideas propias de 
su clase no los detienen, y las generales de su país 
los impelen. Como por otra parte las grandes for-
tunas que se ven en el seno de un pueblo d e m o -
crático han tenido casi siempre un origen comer-
cial, es necesario que se sucedan muchas gene-
raciones ántes que sus poseedores hayan perdido 
enteramente el hábito de los negocios. 

Los ricos de las democracias, reducidos al estre-
cho espacio que la política les deja, se lanzan por 
todas partes al comercio, porque en él pueden es-
tenderse y usar de sus ventajas naturales; en cierto 
modo, por la audacia misma y la grandeza ele sus 
empresas industriales se debe juzgar el poco caso 
que habrían hecho de la industria si hubieran na-
cido en el seno de una aristocracia. 

La misma observación es aplicable á todos los 
hombres de las democracias, sean pobres ó ricos. 



Los que viven en medio de la instabilidad demo-
crática tienen incesantemente á sus ojos la imágen 
de la casualidad, y acaban por amar todas las em-
presas en que esta figura. Se inclinan todos al co-
mercio, no solamente por el lucro que promete, 
sino por las agitaciones que esperimentan. 

Hace solo medio siglo que los Estados-Unidos 
de América salieron de la dependencia colonial en 
que los tenia la Inglaterra; por esto el número de 
las grandes fortunas es mui reducido, y los capitales 
todavía raros. Sin embargo, no hai pueblo sobre 
la tierra que haga progresos tan rápidos en la in-
dustria y en el comercio como los americanos: hoi 
forman la segunda nación marítima del mundo, y 
aunque sus manufacturas tengan que luchar c o n -
tra obstáculos naturales casi insuperables, no d e -
jan por eso de desarrollarse diariamente. 

Las mas grandes empresas industriales se ejecu-
tan sin dificultad en los Estados-Unidos, porque la 
poblacion entera se mezcla en la industria, y el mas 
pobre lo mismo que el ciudadano mas opulento, 
unen con gusto sus esfuerzos para este fin. Es ad-
mirable sin duda el ver los trabajos inmensos que 
ejecuta cada dia sin dificultad una nación, en don-
d e , por decirlo así, no hai ningún rico. Los ame-
ricanos llegaron ayer al suelo que habitan, y han 
trastornado ya el órden de la naturaleza en su pro-

vecho : han unido el Hudson alMisisipí, hecho 
comunicar el Océano Atlántico con el golfo de Mé-
jico, atravesando mas de quinientas leguas de c o n -
tinente que separan estos dos mares, y hói los mas 
grandes caminos de hierro que existen se hallan 
en América. 

Pero lo que mas llama la atención en los Esta-
dos-Unidos, no es la grandeza estraordiuaria de 
algunas empresas industriales, sino la multitud in-
numerable de pequeñas. 

Casi todos los cultivadores de los Estados-Unidos 
han agregado alguna especie de comercio á la agri-
cultura, y la mayor parte han hecho de la agricul-
tura un comercio. Es raro que un cultivador ame-
ricano se fije siempre en el suelo que ocupa. En 
las nuevas provincias del oeste principalmente, se 
desmonta un campo para venderlo despues y no 
para cultivarlo; se construye una granja con la es-
peranza de que viniendo presto á cambiar el estado 
del país por el continuo aumento de la poblacion, 
se podrá obtener un buen precio por ella. 

Todos los años Baja un número considerable de 
habitantes del norte hácia el mediodía, y viene á 
establecerse en los países donde se cultiva el algo-
don y la caña dulce. Estos hombres labran la tierra 
con el objeto de hacerla producir en pocos años lo 
bastante para enriquecerse, y entreven ya el mo-



mentó en que podrán volver á su patria á gozar 
de una comodidad así adquirida. Los americanos 
estieuclen, pues , á la agricultura el espíritu de 
negocio, y sus pasiones industriales se muestran 
allí como en cualquiera otra parte. 

Los americanos hacen inmensos progresos en la 
industria, porque se ocupan todos á la vez de el la; 
y por esta misma causa están sujetos á crisis indus-
triales inesperadas y mui formidables. 

Como todos ellos se ocupan del comercio, se 
halla este sujeto á influencias tan numerosas y tan 
complicadas, que es imposible prever con antici-
pación las dificultades que pueden nacer; y como 
cada uno se mezcla mas ó ménos en la industria, 
al menor choque que los negocios esperimentan, 
todas las fortunas particulares flaquean al mismo 
tiempo y el Estado vacila. 

Creo que la reproducción de las crisis indus-
triales es una enfermadad endémica en las nacio-
nes democráticas de nuestros dias; y aunque se 
la puede hacer ménos peligrosa, no será fácil c u -
rarla, porque no depende de un-aceidente, sino de 
la complexion misma de estos pueblos. 

CAPITULO X X . 

D;> qué manera podría la aristocracia originarse 

de la industria. 

He hecho ver cómo la aristocracia favorecía el. 
desarrollo de la industria y multiplicaba sin tér-
mino el número de los que se dedican á el la: v e a -
mos ahora por qué ruta desviada podría la i n -
dustria á su vez conducir los hombres á la aristo-
cracia. 

Se ha observado que cuando un obrero se ocupa 
i . 21 



todos los dias del mismo trabajo, se consigue mas 
fácilmente, mas pronto y con mas economía la pro-
ducción general de la obra. 

También se ha visto que miéntras mas en grande 
se emprendía una industria, con mas fuertes capi-
tales y crédito, tanto mas baratos eran sus produc-
tos. Estas verdades se entreveían desde hace mu-
cho tiempo, pero no se han demostrado sino en 
nuestros dias. Se aplican ya á varias industrias mui 
importantes, y sucesivamente las adoptan también 
las menores. 

Nada veo en el mundo político que deba fijar 
mas la atención del legislador que estos dos nuevos 
axiomas de la ciencia industrial. 

Cuando un artesano se entrega de un modo es-
clusivo y constante á la fabricación de un solo ob-
jeto, acaba por desempeñar este trabajo con una 
destreza singular; pero pierde al mismo tiempo la 
facultad general de aplicar su espíritu á l a dirección 
del trabajo : cada dia se hace mas hábil y ménos 
industrioso, y puede decirse que el hombre se de-
grada en él á medida que el obrero se perfec-
ciona. 

¿ Q u é puede esperarse de un hombre que lia 
empleado veinte años de su vida en hacer cabezas 
de alfileres? ¿ á q u é podrá en lo sucesivo aplicar 
esa poderosa inteligencia humana, que tantas veces 

lia conmovido el mundo, sino á buscar el mejor 
medio de hacer cabezas de alfileres? 

Cuando un artesano ha consumido de esta suerte 
una portion considerable de su existencia, se en-
cuentran sus ideas detenidas en el objeto diario de 
sus labores; su cuerpo ha contraído ciertos hábitos 
fijos de que no puede dispensarse; en una palabra, 
no pertenece ya á sí mismo, sino á la profesíon que 
ha escogido. En vano las leyes y las costumbres 
procurarán romper al rededor de él todas las bar-
reras, y abrirle por todos lados diferentes vías há-
cia la fortuna; pues una teoría industrial mas po-
derosa que las costumbres y las leyes le ha ligado á 
un oficio, y á veces á un lugar que no puede dejar. 
Ella misma le ha asignado en la sociedad un puesto 
de que 110 puede separarse y , en medio del m o v i -
miento universal, le ha hecho inmóbil. 

A medida que el principio de la division del tra-
bajo recibe una aplicación mas completa, el obrero 
viene á ser mas débil , mas limitado y mas depen-
diente. El arte progresa y el artesano retrograda. 
Por otra parte, á medida que se descubre manifies-
tamente que los productos de una industria son 
tanto mas perfectos y menos caros cuanto que la 
manufactura es mas vasta y el capital mayor, los 
hombres mui ricos y mui instruidos se presen-
tan á ocuparse de industrias, que hasta entonces 



liabian estado en manos de artesanos ignorantes y 
atrasados. Los grandes esfuerzos que se requieren 
y la inmensidad de resultados que deben obtenerse 
los atraen. 

Así pues, al mismo tiempo que la ciencia indus-
trial deprime incesantemente la clase de los obre-
ros eleva la de los maestros y directores. Miéntras 
que el obrero reduce mas y mas su inteligencia al 
estudio de un solo detalle, el dueño estiende su vista 
sobre un conjunto mas vasto, y su espíritu se en-
sancha á proporcion que el del otro se estrecha : 
mui pronto el segundo no necesita mas que la 
fuerza física sin la inteligencia, miéntras que el 
primero tiene siempre necesidad de la ciencia y 
casi del ingenio para tener buen éxito. El uno se 
parece cada vez mas al administrador de un vasto 
imperio, y el otro á un bruto. 

El amo y el obrero no tienen nada de semejantes, 
y cada dia difieren mas : son como los dos anillos 
finales de una larga cadena. Cada uno ocupa 1111 
puesto que está destinado para é l , y del cual no 
sale jamas. El uno se halla en una dependencia con-
tinua, estrecha y necesaria del otro, y parece nacido 
para obedecer como este para mandar. ¿ Y qué es 
esto sino aristocracia? 

Viniendo á igualarse las condiciones cada vez 
mas en el c u e r p o de la nación , la necesidad de los 
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objetos manufacturados se generaliza y se aumen-
ta , y el precio moderado que pone estos objetos 
al alcance de las fortunas mediocres viene á ser 
un grande elemento de buen éxito. 

As í , se observa cada dia que los hombres mas 
opulentos é ilustrados consagran á la industria sus 
riquezas y sus ciencias, y tratan de satisfacer los 
nuevos deseos que se manifiestan por todas partes, 
abriendo grandes talleres y dividiendo estrictamente 
el trabajo. 

A medida que la masa de la nación se inclina á 
la democracia, la clase particular que se ocupa de 
industria se vuelve mas aristocrática. Los hombres 
se hacen cada vez mas semejantes en la una y mas 
diferentes en la otra, y la desigualdad crece en la 
pequeña sociedad á proporcion que disminuye en 
la grande. Esta es la razón por que remontando al 
o r i g e n , parece que se ve la aristocracia salir por 
un esfuerzo natural del seno mismo de la democra-
cia : mas esta aristocracia 110 se asemeja en nada á 
las que la han precedido; pues desde luego se no-
tará que 110 aplicándose sino á la industria y á a l -

g u n a s profesiones industriales solamente, es una 
escepcion, ó un monstruo en el estado social. 

Las pequeñas sociedades aristocráticas que f o r -
man ciertas industrias en medio de la inmensa de-
mocracia de nuestros d i a s , encierran, como las 
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grandes sociedades aristocráticas de los antiguos 
tiempos, algunos hombres mui opulentos y una 
multitud mui miserable. Estos pobres tienen pocos 
medios para salir de su condicion y hacerse r i -
cos ; pero los ricos frecuentemente se vuelven po-
bres, ó dejan el negocio después de haber hecho 
sus utilidades. Así; los elementos que forman la 
clase de los pobres son casi fijos, pero 110 lo son los 
que componen la clase de los otros. E11 verdad, aun-
que haya ricos, 110 existe esta clase, porque 110 tie-
nen inclinaciones ni objetos comunes, tradiciones 
ni esperanzas iguales, de manera que hai m i e m -
bros pero 110 cuerpo. 

No solamente 110 están unidos los ricos con s o -
lidez entre s í , sino que puede decirse que 110 hai 
lazo verdadero entre el pobre y el rico. Nunca están 
perpetuamente lijos el uno cerca del otro, pues á 
cada instante el Ínteres los une y los separa. El 
obrero depende en general de los amos, pero 110 
de un amo determinado. Estos dos hombres se ven 
en la fábrica y 110 se conocen fuera, y miéntras que 
por un lado están unidos, por los demás permane-
cen mui separados. El dueño de una manufactura 
no pide al obrero sino su trabajo, y este 110 espera 
de aquel sino el salario. El uno no se compromete 
á proteger ni el otro á defender, y no se hallan liga-
dos de un modo permanente por el hábito ni por 
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el deber. L a aristocracia que funda el negocio ja-
mas se fija en medio de la poblacion industrial que 
dirige, pues su objeto no es gobernarla, sino ser-
virse de ella. 

Una aristocracia así constituida no puede ase-
gurar fuertemente á los que emplea, y si lo consi-
gue por un momento, bien pronto se le escapan. 

L a aristocracia territorial de los siglos pasados 
estaba obligada por la l e i , ó se creía obligada por 
las costumbres, á venir al socorro de sus servidores 
y á aliviar sus miserias; pero la aristocracia manu-
facturera de nuestros dias, despues de haber em-
pobrecido y embrutecido los hombres de que se 
sirve, los abandona en los tiempos de crisis á la ca-
ridad pública para que los mantenga. Esto resulta 
naturalmente de lo que precede. Entre el obrero y el 
dueño las relaciones son frecuentes, pero 110 existe 
nunca una asociación verdadera. 

Sea lo que fuere , pienso que la aristocracia 
manufacturera que vemos elevarse, es una de las 
mas severas que hayan podido aparecer en la tierra; 
pero al mismo tiempo una de las mas limitadas, y 
de las ménos peligrosas. 

Con todo, este es el lado hácia donde los amigos 
de la democracia deben dirigir con mas inquietud 
su atención, porque si la desigualdad permanente 
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de las condiciones y la aristocracia penetran de 
nuevo en el mundo, se puede predecir que lo l ia-
rán por esta entrada. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 

M 

N O T A , P Á G I N A 316. 

Hai sin embargo aristocracias que lian hecho con ac-
• tividad el comercio, y cultivado la industria con buen 

éxito. La historia nos presenta muchos ejemplos de esto : 
mas en lo general debe decirse, que la aristocracia no 
favorece el desarrollo de la industria y del comercio,, y 
que solo las aristocracias de dinero hacen la escepcion 
de esta regla. 

Entre ellas son siempre indispensables las riquezas 
para satisfacer los deseos. El amor de la opulencia viene 
á ser, por decirlo así, el gran camino de las pasiones 
humanas, y todos los otros se acercan á él ó lo atravie-
san. La afición al dinero y la sed de la consideración y 
del poder se confunden entonces de tal modo en las 
mismas almas, que es difícil distinguir si los hombres 
son codiciosos por ambición, ó si son ambiciosos por 
codicia. Esto es lo que sucede en Inglaterra, pues se 



q u i e r e ser rico para l legar á los h o n o r e s , y se desean 

los h o n o r e s c o m o m a n i f e s t a c i ó n de la r i q u e z a . El espí-

r i tu h u m a n o e s e n t o n c e s o c u p a d o p o r todos los e s t r e -

ñios , y arrastrado hacia la industr ia y el c o m e r c i o q u e 

son los c a m i n o s mas cortos q u e c o n d u c e n á la o p u -

lenc ia . 

P o r lo d e m á s , esto m e p a r e c e un h e c h o e s c e p c i o n a l y 

transitorio. C u a n d o la r i q u e z a l lega á ser la única señal 

d e la a r i s t o c r a c i a , e s dif íci l q u e los r icos s e m a n t e n g a n 

solos e n e l p o d e r y q u e e s c l u y a n á todos los otros . 

L a ar istocracia de n a c i m i e n t o y la p u r a d e m o c r a c i a s e 

hallan co locadas á las dos e s t r e m i d a d e s del es tado social 

y pol í t ico d e las nac iones ; la ar istocracia del d i n e r o se 

e n c u e n t r a en medio . Se acerca á la aristocracia de na-

c i m i e n t o p o r los g r a n d e s pr iv i leg ios q u e c o n f i e r e á un 

p e q u e ñ o n ú m e r o de c iudadanos y part ic ipa d e la d e m o -

cracia p o r q u e estos m i s m o s pr iv i leg ios p u e d e n a d q u i -

rirse s u c e s i v a m e n t e p o r t o d o s ; de m a n e r a q u e f o r m a 

c o m o u n a transición natural e n t r e estas d o s cosas , y n o 

p u e d e decirse si termina el r e i u a d o de las inst i tuc iones 

aristocráticas, ó abre y a la n u e v a era de la d e m o c r a c i a . 
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